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INTRODUCCION. 

§• l 

El entendimiento es el juez en última 
apelación á que recurre el hombre, para 
condurcirse; porque aunque se distinguen 

i 



las facultades intelectuales, y se da el su-
premo dominio á ía votttítfrrt, éf táó r ú n 
agente, es sin embargo verdad que el hom-
bre mismo, que es el agente, se determina 
á hacer esta ó aquella acción voluntaria, 
en virtud de algún conocimiento^ verda-
dero ó falso, que hay en el entendimiento. 
No existe hombre ninguno que emprenda 
una cosa, sin tener un fin que le sirva de 
motivo para hacer lo qué hace : y de cuales-
quiera facultades que haga uso, bien ó mal 
informado el entendimiento, le sirve siem-
pre de guia con su luz; cuya luz , verda-
dera ó falsa, dirige todas sus facultades ac-
tivas. La voluntad misma, por mas absolu-
luta é independiente que la creamos, no 
deja nunca de obedecer á las decisiones 
del entendimiento. Los templos tienen sus 
imágenes consagradas, y vemos que influjo 
tuvieron ellas siempre sobre una gran 
parte del género humano. Pero es preciso 
confesar qúe-las ideas é imágenes pintadas 
en el espíritu de los hombres, son las potes-
tades invisibles que los gobiernan; y les 

tributan á ellas todos una ciega sumisión. 
Tenemos pues el mas esencial Ínteres en 
cuidar con una suma solicitud del enten-
dimiento, para conducirle bien en la in-
vestigación de los conocimientos, y en los 
juicios que él forma. 

La lógica que está hoy dia en uso, do-
minó, hace ya tanto tiempo, en todas las 
cátedras de las escuelas, en que la ense-
ñan como el único medio de dirigir el es-
píritu en el estudio de las artes y ciencias, 
que corre peligro de pasar por un hombre 
que afecta singularidad, el que sospecha 
que aquellas reglas, que se siguieron por 
espacio de dos ó tres mil años, y que los 
doctos abrazáron sin quejarse de sus de-
fectos , no bastan para guiar el entendi-
miento. Aun temeria yo que semejante em-
presa fuera notada de vanidad ó preocupa-
ción, si no la justificará la autoridad del 
ilustre canciller Bacon. Muy remoto este 
de creer de un modo servil, que no po-
dían llevarse las ciencias mas allá del grado 
á que habian llegado ellas entonces, por-



que no las habían adelantado de modo 
ninguno hacia ya muchos siglos , no se paró 
en una floja aprobación de lo que existía , 
á causa de que ello existia, sino que elevó 
sus miras hasta lo que podia ser. He aquí en 
que términos habla de la lógica, en el pró-
logo de su Novum Organum ( i ) . « Los que 
habian formado, dice, un tan alto con-
cepto de la lógica, y que creían que de ella 
podian sacarse sumos auxilios para las cien-
cias, advirtiéron grandemente que no era 
cosa segura el fiarse en el_ entendimiento 

( i ) Q u i summas dialéctica: partes t r i b u e r u n t , a t -
que inde fidissima scient i is p r e s i d i a compara r , 
p u t a r u n t , verissime et op t imè v ide run t i n t e l l e c -
t u m h u m a n u m , sibi p e r m i s s u m , m e n t ó suspec-
t u m esse debere . V e r ù m in f i rmio r o m n . n o est 
m a l o medic ina ; nec ipsa mal i expers. S iqu idem 
d i a l éc t i c a , q u * recepta e s t , l ice t ad c m l . a et 
a r t e s , qua: in s e r m o n e et o p i n i o n e posila: s u n t , 
rect issimè adhibea tur ; n a t u r e t a m e n sub t i l i t a tem 
lonoo interval lo non a t t i n g i t , et prensando quod 
non cap i i , ad errores pot ius s t ab i l i endos , e t quasi 
fio-endos quàm ad viam v e n t a t i a p e n e n d a m va lu i t . 

humano, sin pertrecharle de algunas reglas. 
Pero el remedio es totalmente ineficaz con-
tra la dolencia, y no carece él mismo de in-
conveniente : porque la lógica, que está en 
uso, aunque ella puede servir en los ne-
gocios civiles y artes , en que solamente se 
trata del Jenguage y opiniones, no llega 
sin embargo ni con mucho á la sutileza de 
la naturaleza; y no haciendo ella mas que 
correr tras lo que no le es posible alcanzar, 
sirve mas bien para establecer y confirmar 
el error, que para mostrar las sendas que 
guian á la verdad. « Por esto añade algo 
mas adelante ( i ) : « Hay absolutamente ne-
cesidad de llegar á un método mas seguro 
y puntual, para guiar las operaciones del 
espíritu y entendimiento humano. 

( i ) Necessar iò r equ i r i t u r ut mel io r e t perfec t ior 
m e n t i s e t i u t e l l e c t ú s h u m a n i usus e t adopera t io 
i n t roduca lu r . 



$• H. 

De los Ta len tos natura les . 

Todas las gentes reconocen que hay una 
suma variedad en los talentos de los hom-
bres; y que los unos son naturalmente tan 
superiores á los otros, que no hay arte, ni 
industria ninguna, que puedan hacer á es-
tos capaces de lo que aquellos hacen sin 
trabajo. Se ve una grande desigualdad de 
talentos entre hombres que han tenido la 
misma educación. Las selvas de la Amé-
rica, igualmente que las escuelas de Até-
nas, producen hombres de diferentes capa-
cidades en la misma especie, ó con res-
pecto á unas mismas cosas. Aunque esto es 
verdad, me parece sin embargo que los mas 
de los hombres no llegan tan adelante co-
mo podrían llegar, á causa de que no cui-
dan de cultivar su entendimiento. Se dis-
curre uno que basta un corto número de 
reglas de lógica, aun para los que aspiran 

al supremo grado de perfección; pero hallo 
que hay muchos defectos naturales en el 
entendimiento, que podríanlos corregir, y 
en los cuales no paramos la consideración. 
Es fácil de echar de ver que los hombres 
incurren en muchas faltas relativas al ejer-
cicio y cultura de esta facultad intelectual; 
lo cüal les impide hacer progresos, y los 
retiene en la ignorancia y error toda su 
vida. Notaré algunos defectos de estos, é 
indicaré, en lo sucesivo de este discurso, 
los remedios que me parecen mas acomo-
dados para preservarse de ellos. 

.'- íír-.I'.íi •. . 'IO<' 'I• " ..;.. I 

§. III. 

I}el Raciocinio . 

Ademas de la falta de ideas determina-
das, de ejercicio y sagacidad,para hallarlas 
medias, y coordinarlas, hay tres defectos 
en que caen los hombres con respecto á su 
razón; lo cual impide que esta facultad les 
preste el servicio que podrían sacar de ella, 



y á lo que estaba destinada. Basta con re-
flexionar algo sobre las acciones y discur-
sos de los hombres , para echar de ver que 
las faltas que ellos cometen sobre este 
particular son frecuentes y fáciles de re-
conocer. 

1. La primera especie, de este ge'nero, 
se nota en los que no raciocinan casi nunca, 
piensan, ni obran mas que por el ejemplo 
de los demás , parientes, amigos, vecinos ; 
ministros, ó de cualquiera otra persona que 
les agrada elegir por guia, con la mira de 
ahorrarse el cuidado y embarazo de pensar 
y examinar por sí mismos. 

2. La segunda especie se ve en los que 
siguen su pasión únicamente , sin querer 
dar oidos á su razón, ni á la de los otros, 
resueltos á no admitir mas que lo que lison-
jea sus ant-ojos, ni mas que lo que cuadra 
con sus intereses, ó favorece su partido. Las 
gentes de este genio se pagan casi siempre 
de palabras que no tienen idea ninguna dis-
tinta ; aunque, con respecto á ciertas cosas, 
sobre las que no están instruidos ^ y en que 

su oculta inclinación no está interesada, no 
carecen de habilidad para discurrir con rec-
titud, ni de paciencia para entender de 
razón. 

3. La tercera especie de defectos es la de 
los hombres que están dispuestos á oir de 
buena fe la razón , pero que, por falta de la 
necesaria extensión intelectual, de un deli-
cado y sólido juicio, no abrazan cuanto se 
refiere á la cuestión, y que puede ser do 
consecuencia para decidirla. Tenemos todos 
córtala vista, y no vemos á menudo mas que 
un solo aspecto de la materia, sin poder 
descubrir cuanto puede tener alguna co-
nexión con ella. No hay ninguno, en mi 
concepto, que se halle exento de este de-
fecto. No vemos mas que en parte, ni co-
nocemos mas que en parte; de modo que 
no hay que extrañarse, si deducimos con-
secuencias poco justas de nuestras conside-
raciones parciales. Lo cual podría dar á co-
nocer al hombre mas aferrado en su mérito, 
que es muy útil consultar con los otros, sin 
exceptuar los que no llegan á su ciencia y 



penetración. Supuesto que uno solo no lo 
ve todo, y que tenemos diferentes ideas de 
una misma cosa según el diferente aspecto 
bajo el que la consideramos, ningún hom-
bre debe tener á mepos el probar si otro 
tiene algunas nociones particulares que se 
le han ocultado , y de las que él mismo hu-
biera hecho uso, si le hubieran ocurrido 
en la mente. La facultad de raciocinar no 
engaña casi nunca á los que se fjan en e|la ; 
las consecuencias que deduce de los prin-
cipios que ella misma admite, son evidentes 
y ciertas; pero lo que nos extravía con ma-
yor í'cecuencia, ó por mejor decir, ]a fuente 
única de nuestros prrores, es que los c i -
mientos sobre que fundamos nuestros racio-
cinios , no son mas que una parte de la cues-
tión ; le falta algo, que debería entrar en 
la cuenta, para hacer justo y puntual el cál-
culo. Con respecto á esto, los ángeles y es-
píritus separados de la materia pueden lle-
varnos una casi infinita superioridad. & 
proporcion que son superiores á nosotros, 
pueden tener facultades mas nobles y que 

se extiendan más adelante. Quizas hay al-
gunos de ellos que tienen una vista exacta 
y perfecta de todos los seres finitos que ellos 
contemplan, y que pueden reunir de una 
ojeada, por decirlo así, todas las relaciones 
dispersas y casi innumerables. ¡Cuanta ra-
zón no tiene un espíritu de esta capacidad 
para apoyarse sobre las consecuencias que 
él saca ! 

Se ve en esto por que causa varios hom-
bres estudiosos, habituados á reflexionar, 
que discurren adecuadamente en muchas 
cosas, y que son amantes de la verdad, ha-
cen tan pocos progresos en sus descubri-
mientos. Están el error y verdad tan mez-
clados uno con otro en su espíritu, que sus 
decisiones no pueden menos de ser vaci-
lantes y defectuosas. Esto dimana de que 
ellos no conversan mas que con una clase 
de hombres, que no leen mas que una es-
pecie de libros , ni quieren dar entrada 
mas que á una suerte de ideas. Se acanto-
nan, por decirlo así, en un rinconcillo del 
mundo intelectual, y se lisonjean de gozar 



allí enteramente solos de la luz del sol, su-
poniendo que todo lo restante de esta 
inmensa estension está cubierto de tinie-
blas, á las que por este medio se dis-
pensan de acercar. Podemos compararlos 
también con unos negociantes que hacen un 
lucrativo tráfico con los habitantes de alguna 
pequeña ensenada, á que limitan todo su 
comercio : tienen bastante industria para 
utilizarse bien de los géneros de aquel re-
ducido rincón; pero no quieren aventurarse 
en el vasto Océano de la naturaleza, para 
descubrir los tesoros que ella derramó en 
otros parages, y que no son de menor qui-
late, menos sólidos, ni menos útiles, que 
lo que la suerte les ha destinado en su cor-
to territorio, de cuya abundancia se admi-
ran , y en el que creen encerrado cuanto 
bueno hay en la tierra. Los que permane-
cen ceñidos así al recinto de .supaisj que 
no quieren tender la vista mas allá de los 
límites que el acaso, capricho* ú holgaza-
nería pusiéron á sus indagaciones, y que 
no se dignan de informarse de las nociones, 

délos discursos y adelantamientos de lo res-
tante del género humano, pueden compa-
rarse muy fundadamente con los habitantes 
de las islas Marianas, que , separados del 
continente por una vasta extensión de mar, 
se tenian por el único pueblo que habia en la 
tierra. Estos isleños eran tan bisoños en or-
den á las conveniencias de la vida, que igno-
raban el uso del luego, hasta que se les en-
señáron los Españoles, no ha muchos años, 
en sus viages de Acapulco á Manila. Pero 
lo que parece mas asombroso, es que en 
medio de todas sus necesidades, y de la 
casi absoluta ignorancia de todas las cosas, 
aun cuando supieron de boca de los Espa-
ñoles , que habia otras muchas naciones en 
que florecían las ciencias y artes, y en que 
se gozaba de todas las comodidades de la 
vida, se miraban como la mas dichosa y sa-
bia nación del mundo. A pesar de todo es-
to, no creo que ninguno se imagine que 
ellos son grandes filósofos ó profundos me-
tafísicos, ni qué los mas hábiles llevan muy 
adelante los preceptos de la moral ó poli-



tica, ni que ninguno de los mas ilustrados 
extiende sus conocimientos mas allá del 
corto número de cosas que su isla , y las in-
mediatas, le suministran diariamente. Se 
confesará sin duda, por el contrario, que 
ellos no se acercan á aquella extensión in-
telectual, que hace el ornamento de un 
hombre dedicado á la verdad, auxiliado por 
el estudio de las buenas letras, y acostum-
brado al libre exámen de las diferentes opi-
niones de todos los partidos. Que los que 
aspiran pues á descubrir la verdad en toda 
su extensión, no limiten sus miradas á lo 
que los rodea de tan cerca , ni se imaginen 
que ella no se halla mas que en las ciencias 
que ellos estudian, y en los libros que leen 
El condenar las nociones de los otros, án-
tes de haberlas examinado, no es mostrar 
que son obscuras, sino sacarse los ojos para 
no ver en ellas. Experimentadlo todo, re-
tened lo que es bueno ( i ) , es un precepto 
que procede del padre de la luz y verdad, 

•i . )'.. í i - : • • •• i . 

(i) Thess. I , c. 5 , vs. 21. 

Ni hay otro medio ninguno, si queremos 
gozar de este tesoro y rico metal, mas que 
el de escudriñar en las entrañas de la tier-
ra, y remover mucha basura. Acompañan 
la arena y guijarros casi siempre á esta mi-
na, pero el oro no deja de ser oro por ello; 
y cuanto hombre se toma la molestia de 
buscarle, no puede menos de enriquecerse. 
Aun no es de temer que nos engañe la 
mezcla; supuesto que tenemos todos una 
piedra de toque , si queremos valemos de 
ella, para distinguir el oro verdadero del 
oropel, y la verdad de lo que tiene sus vi-
sos únicamente. Si perdemos el uso de esta 
piedra de toque, quiero decir de la razón, 
y que cllji se echa á perder, i^o dimana esto 
mas que de las preocupaciones que se abra-
zan , de la soberbia que nos obceca, y de 
los estrechos límites á que reducimos nues-
tro entendimiento. IJor falta de ejercitarle 
en toda la extensión de las cosas inteligibles, 
su luz se debilita insensiblemente, y se apa-
ga enteramente casi. No hay mas que re-
correr lqs diferentes estados de los hombres. 



y se verá que no siento mas que una cosa 
justa. El jornalero que vive en una aldea, 
no tiene comunmente mas que una redu-
cida provision de conocimientos, ácausa de 
que ha retenido sus ideas en los estrechos 
límites de una conversación estéril, y d e 
una ocupacion baja y ruin. Llega mas ade-
lante el artesano de una ciudad de provin-
cia; los ganapanes y chafallones de las 
grandes ciudades sobrepujan á uno y otro. 
Un hidalgo de lugar, despues de haber de-
jado todo su latin y erudición en la univer-
sidad, se retira á su patrimonio, y se asocia 
con los vecinos suyos de la misma calaña, 
cuyas únicas inclinaciones son la caza y el 
vino. Consume todo el tiempo con sus ami-
gos, no conversa mas que con ellos , y no 
puede sufrir ninguna reunion de gentes, 
en que se hable de otra cosa que de buen 
vino y francachelas. Formado en tan buena 
escuela un patriota de la especie de este, no 
puede, como se v e ; dejar de pronunciar 
gravísimas sentencias, cuando se halla sen-
tado entre los jueces, y de dar sobresalien-

tes pruebas de su habilidad en política, 
cuando el peso de sus guineas y la fuerza 
de su partido le han elevado á un eminente 
puesto. Es cierto que un novelero que 
frecuenta los cafées de la ciudad, es un fa-
moso estadista, comparado con este hidal-
go, y que le sobrepuja tanto, como un pa-
laciego sabe mejor los enredos de la corte 
que un simple mercachifle. Llevemos mas 
adelante la consideración : aquí, verémos 
á un hombre consumido de zelo en favor 
de su secta, é imbuido con la infalibilidad 
que él le atribuye, no querer tocar un libro 
del partido contrario, ni entrar en disputa 
con ninguno que ponga en duda alguna de 
las cosas sagradas á su vista; y allá, á otro 
examinarlas controversias dereligion con un 
espíritu justo y desinteresado, y probable-
mente hallar que no hay secta ninguna que 
no tenga algún defecto. Nota por otra parte 
que estas divisiones y todos estos sistemas 
proceden de los hombres, y llevan impreso 
el sello de la falibilidad; y á proporcion 
que va profundizando las cosas, ve que 



hay mas que decir en favor de algunas ideas 
de sus adversarios, que lo que él se Labia 
imaginado al principio. Ahora bien ¿cual 
4e estos dos hombres parece mejor dis-
puesto para juzgar sapamente sobre las con-
troversias de religión , y hacer mas progre-
sos en la investigación de la verdad, que es 
el fin que tenemos todos en la mira, si ha 
de dársenos crédito? Por lo demás, supon-
go que cuantos acabo de mentar, y que son 
tan desiguales en instrucción y conocimien-
tos, tienen con corta diferencia los mismos 
talentos naturales, y que cuanta diferencia 
existe entre ellos, no proviene mas que de 
Ja educación, y de los medios que han te-
nido de llenarse la cabeza de ¡deas y obser-
vaciones, para ejercer su espíritu y formar 
su entendimiento. 

Si se me pregunta ¿quienpuede tener la 
necesaria idoneidad para todas.estas cosas? 
respondo que hay mucho mas que lo que 
nos imaginamos. Cada uno sabe cual es su 
deber, y lo que la? gentes esperan de é l , 
según Jas prendas de que hace profesion; 

aun hallará suficiente tiempo y ocasiones, 
para pertrecharse de cuanto lees necesario , 
si, por una estrechez de ánimo, no renun-
cia él mismo de los auxilios que tiene á la 
mano. No digo que para ser buen géografo, 
sea preciso que un hombre recorra todas 
las montañas , rios, promontorios, bahías 
y puertos que hay en la superficie del glo-
bo ; ni que visite los edificios y apee las 
tierras, como si quisiera hacer la adquisi-
ción suya. Pero se me confesará que un 
hombre, que viaja con frecuencia en un 
pais, y que le atraviesa en todas las direc-
ciones, le conocerá mejor que otro , que , 
semejante á un caballo atado á una rueda, 
sigue siempre la misma senda, y se ciñe á 
los estrechos límites de uno á dos campos 
que le agradan. Cuanto hombre se informe 
do los mejores libros que se hallan sobre 
cada ciencia, y de los principales autores 
de las mas de las sectas, tanto en filosofía 
como en religión, reconocerá que no es 
una obra infinita el instruirse en el modo de 
pensar del género humano sobre las mas 



importantes materias. Que ejerza su razón 
cqn toda libertad, tan adelante como estos 
objetos puedan conducirla ; su espíritu ad-
quirirá nuevas fuerzas, su concepción se 
volverá mas fácil con ello, y todas sus fa-
cultades se harán mas superiores. El día, 
en que las partes remotas de la verdad se 
comuniquen unas con otras, le ayudará tan 

a l u z S a r sólidamente de las cosas, que 
no se engañara casi, ó que á lo menos dará 
señales de un espíritu claro, y de un cono-
cimiento universal. No sé que haya otra 
vía, para perfeccionar el entendimiento, y 
dar toda la posible extensión á sus Conocí-
miemos; ni tampoco para distinguir Jos dos 
genios mas opuestos que conozco en el 
mundo, quiero decir, un lógico ergotista y 
un filosofo que raciocina justamente. Pero 
cuanto hombre quiere dar así vuelo á su es-
p in t a , y va en busca de la verdad por to-
das partes, debe cuidar de formarse ideas 
distintas en todas las cosas á que dedica su 
pensamiento, y juzgar por sí mismo, sin 
pasión, de cuanto recibe de los otros, sá-

quelo ya de sus escritos , ya de sus discur-
v sos. No conviene que el respeto ó preocu-

pación hagan bella ó deforme ninguna opi-
nion suya. 

§• IV. 

Del E j e r c i c i o del espí r i tu y de los Hábi tos . 

Nacimos con facultades capaces de lle-
v varaos mucho mas adelante que lo que se 

piensa; pero únicamente su ejercicio nos 
habilita en cualquiera cosa, y nos acerca á 
la perfección. 

Seria cosa difícil que un labrador, de 
treinta ó cuarenta años, pudiera recibir 
la educación y tomar los modales de un ca-
ballero, aunque tenga el cuerpo tan bien 
proporcionado y las coyunturas tan flexi-
bles, y que no le vaya en zaga con respecto 

" á los dones naturales del alma en nada. Las 
piernas de un bailarin, los dedos de un ta-
ñedor , f o rman , sin advertirlo ni tomarse 
la menor molestia ellos, movimientos regu-
lares y admirables. Mandémosles que muden 



de papeles, y eri balde se esforzarán á lo-
grarlo; son necesarios el tiempo y una dila-
tada práctica, para llegar á un cierto grado 
de habilidad en toda especie. ¿ A que asom-
brosa é increíble agilidad no habitúan los 
volatineros y salladores sus cuerpos, aun-
que en las mas de las artes mecánicas haya 
obras tan maravillosas como estas habilida-
des? Pero nombro las que la gente admira, 
y que por esto cuestan dinero, cuando se 
desea verlas. Todos aquellos movimientos 
extraordinarios, que sobrepujan casi á la 
imaginación de los expectadorés que no en-
tienden nada de ello, no son otra cosa mas 
que un efecto del hábito e' industria de cier- 1 

tos hombres, cuyos cuerpos no tienen nada 
de particular que los distinga délos del po- ' 
pulacho, al qué tienen embelesado. 

Sucede con el espíritu en este particular 
lo mismo que con el cuerpo; y si exami-
namos de cerca las cosas, hallaremos que 
las mas de aquellas grandes y admirables 
prendas que pasan por dones naturales, no 
son mas que el fruto del ejercicio, y que 

ellas no llegan á algún grado de perfección 
mas que por medio de reiterados actos. Háy 
hnmbréS j por ejemplo , que saben chan-
cearse agradablemente; otros que entien-
den de hacer cuenterillos muy o'portúnos, 
y dé un modo gracioso. Se cree comun-
mente que es un mero efecto del acaso, 
mayormente que no se adquieren estos da-
nés con réglas, y que los que sobresalen 
en uno ú otro, no se dedican nuncaá en-
señarlos como un arte. Pero si se profun-
diza la cosa, se verá que un chiste, 6 una 
historieta, que tuviéron la fortuna de ser 
acertados y ganar la aprobación de alguno, 
estimuló al decidor a volver de nuevo á 
ello, y dirigió sus pensamientos y ahinco 
hácia aquella parte; hasta que por último 
se adquirió insensiblemente una tan grande 
facilidad, que se atribuye á la naturaleza 
lo que dimana mas bien del uso y práctica. 
>ro niego que la disposición natural pueda 
ser con frecuencia la primera causa de esto; 
pero no conduce ella jamas á un hombre 
muy adelante, sin ejercicio; y solamente 

\ 



la práctica conduce las facultades intelec-
tuales ; tan bien como las corporales, á su 

- perfección. Mas de un talento poético per-
manece sepultado en un vil oficio, y no 
produce nunca nada , por falta de cultura. 
Yernos que el modo de discurrir y racio-
cinar es muy diferente en la corte y en la 
universidad, aunque con respecto á una 
misma materia. Si se pasa de la sala de 
Westminster á la Lon ja , se halla allí otro 
muy diverso lenguage, y un ingenio muy 
diferente, aunque aquellos, cuya suerte 
los fija en la ciudad, no hayan nacido con 
dotes distintos de los que recibiéron su 
educación en la universidad ó escuelas de 
derecho. 

Cuanto he dicho hasta ahora sirve para 
mostrar que las diferentes capacidades, 
que se notan entre los hombres con res-
pecto al talento, no proceden tanto de sus 
facultades naturales, como de los hábitos 
que ellos contrajéron. Nos mofaríamos de 
un hombre que tomara á un quintero de 
aldea, de edad de cincuenta años, para 

formar de él un hábil bailarín. Pero el que 
tratara de enseñar á un hombre de esta 
edad , sin estudio ni educación , á discurir 
rectamente ó á expresarse noblemente , no 
tendría mejor acierto en ello; aun cuando 
le pusiera á la vista una coleccion de lodos 
los preceptos de la lógica, ó el arte de ha-
blar. No es hábil uno, por haber oido 
expresar algunas reglas, ó por haberlas 
tomado de memoria; la práctica forma el 
hábito, sin reflexionar sobre la regla; y 
formaremos tan pronto á un buen pintor, 
ó hábil músico, con una lección que le de-
mos detestas artes, como á un razonador 
exacto con ciertas reglas, en que le mos-
tremos los fundamentos del buen racio-
cinio. 

Supuesto que los defectos y debilidad 
del entendimiento humano , igualmente que 
délas demás facultades, dimanan de que 
los hombres no hacen un buen uso de su 
espíritu, me inclino mucho á creer que no 
lleva uno razón en echar la culpa de esto á 
la naturaleza , y quejarse de sus talentos, 



cuando todo el mal procede de que no sa-
bemos utilizarnos de ellos. Se ven frecuen-
temente hombres, que tienen suma destreza 
y habilidad para concluir un trato , y que , 
si sobre el capítulo de la religión queremos 
discurrir con ellos, se manifiestan total-
mente estúpidos. 

§. V . 

De las Ideas. 

No repetiré aquí , que para conducir 
bien nuestro entendimiento en la investi-
gación de la verdad y hacer adelantamien-
tos en ella, es necesario proveernos de 
ideas claras y determinadas, reflexionar 
sobre estas ideas mismas, mas bien que 
sobre los sonidos que ponemos en lugar 
suyo, y fijar la significación de los voca-
blos , con respecto tanto á nosotros como 
á los demás. Insistí mucho sobre esto, en 
mi Ensayo sobre el entendimiento humano 
de modo que seria en balde el explanarlo 
mas aquí. 

% VI . 

D e los Pr inc ip ios . 

Hay otra falta que les impide á los hom-
bres adelantar en sus conocimientos, ó 
que aun los desvía del recto camino. Dije 
también algo de ello en el libro que acabo 
de mentar ; pero es aquí cosa oportuna el 
examinarlo á fondo , y penetrar hasta la 
raiz del mal ; quiero hablar de la costumbre 
que. se tiene de recibir por principio lo 
que no es de una total evidencia, 6 que 
aun á menudo se halla falso. Yernos harto 
comunmente que varios hombres apoi, 
sus opiniones sobre fundamentos, que no 
tienen mas certeza ó solidez que las p ro -
posiciones que ellos elevan encima , y las 
que abrazan á causa de los principios. Por 
ejemplo, he aquí de que modo raciocinan : 
los fundadores ó gefes de mi secta son 
hombres honrados, luego sus dogmas son 
verdaderos : es la opinion de una secta er-



rónea , luego es falsa : se recibió esurhace 
mucho tiempo entre las gentes; luego es 
verdadero : ó bien, esto es nuevo, luego 
falso. 

Semejantes principios, muy distantes de 
ser la medida de la verdad ó falsedad , se 
abrazan por los mas de los hombres , como 
norma de sus juicios. Acostumbrados á tan 
falsas medidas , no debe extrañarse que 
ellos sigan el error por la verdad , y que 
declaren con tan positivo tono sobre m u -
chas cosas de que no entienden. 

Sin embargo , luego que se llega al 
exámen de estas falsas máximas, no hay 
hombre ninguno, por poco capaz que sea 
deí; raciocinar, que no convenga en que 
son poco seguras, y que no las desapruebe, 
en los que difieren de é l ; y á pesar de 
ello , despues de haberse convencido de su 
incertidumbre, no deja de valerse de ellas; 
y á la primera ocasion, le veremos dis-
currir sobre los mismos fundamentos. Al 
ver una tan lastimosa conducta ¿no estaría-
mas tentados de creer que los hombres 

tiran á engañarse y obcecarse á sí propios ? 
Pero no son tan vituperables sobre este 
particular como lo parecen desde luego; 
no cabe duda ninguna en que muchos ^de 
ellos discurren de este modo muy de veras, 
y que no llevan de modo ninguno la mira 
de obcecarse á sí mismos, ni á los otros. 
Se hallan persuadidos de lo que dicen, y 
se imaginan que hay solidez, aunque en 
semejante caso hayan visto lo contrario ; 
pero los hombres se harian insoportables 
á sí mismos , y se atraerían el menosprecio 
de los demás, si abrazaran algunas opinio-
nes sin fundamento ninguno, y sin poder 
dar alguna razón , buena ó mala, de ellas. 
Es menester siempre que el espíritu se 
apoye sobre algún fundamento , verdadero 
ó falaz, sólido ó ruinoso. No bien da él 
abrigo á una proposicion, cuando se ace-
lera , como lo he notado en otro lugar , á 
fundarla sobre alguna hipótesis, y no se 
sosiega ^asta que lo ha conseguido. En 
tanto grado es verdad que la naturaleza nos 
dispone á hacer un buen uso de nuestras 
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facultades, si quisiéramos seguir sus im-
pulsos. 

No pueden fluctuar los hombres en la 
incertidumbre con respecto á algunas ma-
terias importantes, especialmente en las 
relativas á la religión. Seria una especie de 
afrenta , ó por mejor decir una crasa con-
tradicción para poder sostenerla siempre , 
si un hombre pretendiera estar convencido 
de la verdad de un dogma, y que no es-
tuviera habilitado para dar cuenta de él , 
ni para alegar razón ninguna, porque le 
prefiere á cualquiera otro. Lo cual obliga 
á los mas de los hombres á recibir, sin 
examen, algunos principios generales, y á 
defenderlos lo mejor que les es posible. No 
basta con decir que de veras no están per-
suadidos de ellos; es ir contra la experien-
cia , y disculparlos del extravío de que los 

• reconvenimos. 
¿Si esto es así, me preguntaran quizas, 

de que proviene que los hombres no hacen 
uso de seguros é inconcusos principios , 
primero que fundar sobre ruinosos cimien-
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tos , y que pueden servir para defender el 
error tan bien como la verdad ? 

A lo cual respondo, que ellos no se 
valen de principios mas seguros, porque 
no pueden hacerlo : pero esta incapacidad 
no nace de la falta de talentos naturales 
(porque debe disculparse el corto número 
de los que se hallan en este caso), sino 
mas bien de la carencia de ejercicio y há-
bito. Hay pocos hombres que esten acos-
tumbrados desde su juventud á raciocinar 
con rectitud, á subir, por medio de una 
larga serie de consecuencias , hasta los 
primeros principios de que depende una 
verdad , y á observar el enlace que aque-
llos tienen con esta. Si uno no contrajo 
tempranamente este hábito con reiterados 
aétos , no lo consigue casi en una edad mas 
avanzada : no aprendemos de una vez á 
grabar ó dibujar, á bailar en la maroma, 
ó á escribir b ien ; en todo hay necesidad 
del ejercicio. 

Que digo? los mas de los hombres se 
hallan tan remotos de esta idea j que ni 



aun echan de ver lo que les hace falta : 
despachan por práctica lo concerniente á 
su profesión, y si les acaece alguna traba-
cuenta , lo achacan á cualquiera cosa muy 
diferente de su falta de reflexión y habili-
dad. Se discurren ser perfectísimos sobre 
este particular, y que no pueden llegar 
mas adelante. Pero si dedican por Ínteres 
ó antojo sus pensamientos á un objeto es-
pecial , discurren sobre él á su modo , bien 
ó mal, no importa : no conocen cosa nin-
guna mejor. Y si les acontece el incurrir 
en algún error , echan toda la culpa á otro, 
ó la imputan á algún contratiempo que ha 
salido al encuentro, mas bien que á la 
falta suya de juicio. Es lo que todos se 
ocultan á sí mismos, y de que ninguno se 
queja. Satisfechos del estéril uso que hacen 
de sus talentos, no se desviven por inda-
gar nuevos medios para darles mas ampli-
tud; y pasan toda su vida sin tener idea 
ninguna de lo que se llama un raciocinio 
justo , fundado en principios sólidos, de 
que le sacamos por medio de una larga serie 

de proposiciones, que dependen las unas 
de las otras : lo cual seria absolutamente 
necesario para mostrar ciertas verdades 
especulativas, que la mayor parte de los 
hombres admite , y en las que están sobre-
manera interesados. " Añadamos que en 
muchos casos no basta una sola cadena , 
por decirlo así , de consecuencias; sino 
que es menester examinar y reunir dife-
rentes deducciones, aun con frecuencia 
opuestas unas á otras, antes que pueda 
formarse un juicio sólido sobre el punto 
de que se trata. ¿Que puede esperarse pues 
de los mas de los hombres , que no cono-
cen que hay necesidad de semejante mé-
todo para discurrir con rectitud; ó que si 
lo ven , no saben de que modo conducirse 
para lograrlo ? Podríamos emplear tan 
pronto á un aldeano, que conoce apénas 
las figuras de los números, y que no sumó 
en toda su vida tres cantidades diferentes; 
podríamos, repi to, emplearle tan pronto 
en arreglar los libros de un comerciante, y 
formar un puntual avance. 
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Que remedio hay pues para todo esto ? 
Respondo : el mismo que tengo ya insi-
nuado mas de una vez, es decir, el ejercicio 
y la práctica. Ninguno sostendrá que un 
hombre sepa escribir ó p in ta r , bailar ó 
esgrimir, 6 sobresalir en cualquiera otra 
habilidad corpora l , por mas vigor , activi-
dad , destreza ó disposición natural que él 
teDga, á no ser que haya empleado algún 
tiempo y trabajo para conseguirlo. Pode-
mos decir lo mismo del entendimiento ; si 
queremos que un hombre raciocine recta-
mente , debemos habituarle con tiempo á 
e l lo , ejercitándole en notar el enlace de 
las ideas, y seguirlas con orden. P a r a l o 
cual ninguna cosa es de mayor auxilio que 
las matemáticas ; por lo mismo seria yo de 
dictámen que las enseñaran á cuantos tienen 
lugar y proporcion de hacer este estudio , 
no tanto para formarlos matemáticos, como 
para hacerlos criaturas racionales. P o r q u e , 
aunque tomamos todos este título , á causa 
de que nos le da la naturaleza , si queremos 
aprovecharnos de é l , no obstante es to , 
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puede decirse que ella no nos suministra 
mas que la semilla suya, y que solamente 
el uso y ejercicio , la industria y aplicación 
nos hacen tales. Por lo mismo, cuando se 
trata de raciocinios á que no estamos habi-
tuados , es fácil de ver que'las consecuen-
cias que admitimos, no son razonables de 
modo ninguno. 

Se tuvo tanto menos cuidado de esto, 
cuanto cada uno , en sus propios negocios, 
hace uso de una cierta especie de racioci-
nio , bueno ó malo ; lo cual basta para ser 
llamado razonable. Pero la desgracia e s , 
que el que se halla razonable en una cosa, 
pasa por serlo en todo ; y que se mira como 
una tan cruel afrenta , y una censura tan 
mal fundada , el pensar ó sostener lo con-
trario , que no hay ninguno que se aven-
ture á formar este juicio. Parecería que 
fuera degradar á un hombre de la magestad 
de su naturaleza. Es verdad que el que 
discurre bien sobre una cosa, es capaz de 
discurrir bien sobre otras, y aun con mas 
precisión y fuerza, si su espíritu se hubiera 



dirigido hácia aquella parte. Pero no es 
menos verdad que el que raciocina bien 
hoy dia sobre una cierta materia, no está 
habilitado para raciocinar bien sobre otras, 
aunque lo estará quizas dentro de un 
año. En una palabra, siempre que cae en 
falta la facultad racional del hombre , y no 
le sirve para raciocinar, no puede decirse 
que él es razonable entonces, por mas ca-
pacidad que le acompañe bajo otro aspecto 
para serlo con el tiempo y ejercicio. 

Tómese un hombre de la hez del pueblo 
y de vil ascendencia , que no llevó nunca 
su espíritu mas adelante que el arado ó 
azadón, y sáquenle de aquellos estrechos 
límites á que él se redujo toda su vida; 
se hallará que no es apenas mas capaz 
de raciocinar que un niño sin instrucción. 
No tienen los mas de los hombres sino una 
ó dos reglas, verdaderas ó falsas, que sir-
ven de fundamentos á todos sus discursos ; 
quitémosles estas máximas, y no sabrán 
ya ellos en donde están; han perdido su 
compás y brújula : y , aunque les hayamos 

mostrado la debilidad de estos supuestos 
principios , volverán desde luego á ellos 
como al único sustentáculo de la verdad; 
ó , si los abandonan, convencidos por la 
fuerza de nuestras razones, abandonan a l ' 
mismo tiempo todas los investigaciones de 
esta naturaleza, y se imaginan que no hay 
certeza ninguna ya. Porque , si queremos 
extender sus conocimientos , y enlazarlos 
con principios mas seguros y remotos, ó 
bien no pueden concebirlos fácilmente , ó 
no saben que uso hacer de ellos ; tan poco 
habituados están á aquellas largas deduc-
ciones sacadas de léjos. 

¿No pueden acaso pues los hombres he-
chos adquirir nuevos conocimientos , y dar 
extensión á su talento ? No digo esto ; sino 
que me atrevo á decir que no lo consegui-
rán sin mucha industria y aplicación, y 
sin emplear mas tiempo y desvelos, que 
unos hombres de avanzada edad, y cuyo 
género de vida está fijado en adelante, 
pueden destinar á esto : de modo que 
rara vez los vemos salir con acierto. Uni-

r 
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camente el solo ejercicio , como ya lo 
llevo dicho, es capaz de perfeccionar el 
espíritu • y si no contraemos el hábito de 
aquel , no debemos contar en nada con 
nuestras facultades naturales. 

Todos los Americanos no tienen natural-
mente mas imperfecto el talento que los 
Europeos, á pesar que no veamos á ninguno 
de ellos acercarse en las artes y ciencias á no-
sotros. Entrelos hijos de un pobre aldeano , 
si uno de ellos tuvo la fortuna de recibir 
una mejor educación que los otros, y de 
haber obtenido algunos ascensos en el mun-
do , les sobrepuja con mucho en materia de 
talento; aunque á haber permanecido en su 
casa, no se hubiera hecho superior al nivel 
de sus hermanos. 

Cuanto hombre raciocina con estudian-
tes jóvenes, especialmente con los que se 
dedican á las matemáticas, puede echar de 
ver que sus espíritus se despejan insensible-
mente, y que únicamente al solo ejercicio 
son deudores desemejante despejo. Se pa-

.ran ó veces por mucho tiempo en una parte 

de una demostración, no por falta de vo-
luntad ó de aplicación, sino mas bien por 
no ver el enlace de dos ideas, que o t ro , 
que está mas ejercitado, descubre desde 
luego. Lo mismo puede acaecer á un hom-
bre de avanzada edad, que quisiera estu-
diar las matemáticas; tropieza el espíritu 
con frecuencia en un camino llano, por 
falta de ejercicio; y el que se halla en seme-
jante estorbo, cuando llega á descubrir el 
enlace de los objetos , se asombra de no 
haberle advertido mas pronto. 

V I I . 

D e las Ma temá t i ca s . 

He insinuado que las matemáticas eran 
útilísimas, para acostumbrar el espíritu á 
discurrir con rectitud y orden. No porque 
tenga yo por indispensable que todos los 
hombres sean profundos matemáticos; sino 
porque cuando, por medio de semejante 
estudio, han adquirido el buen método del 
raciocinio, pueden emplearle en todos los 



demás ramos de nuestros conocimientos. 
En efecto, en donde quiera que se trata de 
raciocinar, debemos disponer nuestro ar-
gumento como una demostración matemá-
tica , y seguir el enlace de las ideas, hasta 
que el espíritu llega á la fuente , de que 
dependen ellas; en vez de que en materia 
de probabilidades, que no pueden demos-
trarse, no basta semejante operacion para 
fijar el juicio. Es menester acumular mu-
chas, examinar todas las razones por una y 
otra parte, contrapesarlas bien, y determi-
narse despues sobre el todo. 

Deberia formarse el espíritu en este mo-
do de raciocinar, que está tan distante del 
uso del común de los hombres, que los sa-
bios mismos no tienen casi formada idea 
ninguna de él. Pero ¿ quien lo extrañaría , 
supuesto que el método que se observa en 
las escuelas, no puede menos de desviarlos 
del recto camino ? En las controversias, se 
hacen presentes argumentos sacados de al-
gún lugar común, y según el éxito que ellos 
tienen, se determina la verdad ó falsedad 

del objeto controvertido, y se adjudica el 
triunfo al sustentante ú opositor; lo cual es 
con escasa diferencia lo mismo , que si un 
aritmético quisiera hacer el avance de una 
cuenta, poniendo una sola partida en el de-
bito y crédito j aunque hay otras ciento que 
deben tener lugar allí. 

Seria de desear que los hombres se ha-
bituaran con tiempo al primer método de 
estos, que da mas extensión al espíritu, 
deja una plena libertad al entendimiento, é 
impide que la soberbia, pereza ó precipita-
ción nos arrastren hácia el error. A lo me-
nos , me lisonjeo de que no hay ninguno 
que quiera dar la preferencia al otro, por 
el solo hecho de hallarse acreditado. 

Se me objetará quizas aquí, que para 
conducir el entendimiento al fin que pro-
pongo , seria menester que todos los hom-
bres estudiasen, que estuviesen pertrecha-
dos de muchos conocimientos , y versados 
en todos los diferentes modos de raciocinar. 

A esto, respondo que es una af renta , 
para los que tienen lugar y medios de ins-
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truirse, el carecer de ninguno de los auxi-
lios que ellos pueden poseer para cultivar 
sus talentos; y á estos me dirijo mas espe-
cialmente. Me parece que los que , por la 
industria y habilidad de sus ascendientes, 
están exentos de la fatiga de no pensar mas 
que en sus necesidades corporales, debe-
rían destinar algún tanto de sus ocios al 
ejercicio de sus facultades en todas las es-
pecies de ciencia, y de raciocinio. La ál-
gebra , que forma una parte de las mate-
máticas s comunica nuevas consideraciones 
y suministra nuevos socorros al entendi-
miento. Su estudio no puede menos de ser 
útilísimo, aun a los hombres de avanzada 
edad; los cuales aprenden con ello que , 
para discurrir con rectitud, no basta poseer 
algún talento , del que estamos satisfechos, 
y que sirve harto bien para sacarnos del 
apuro en los negocios del mundo. Por me-
jor opinion que uno tenga formada de su 
entendimiento, verá , con este estudio, 
que él nos falta en muchas cosas muy 
palpables; y que así no debemos ser tan 

presuntuosos como lo somos en este parti-
cular comunmente, ni imaginarnos que no 
hay necesidad de socorro ninguno para ad- v 

quirir nuevas luces, y que no puede aña-
dirse nada á la penetración y sutileza de 
nuestros espíritus. 

Po r otra parte, el estudio de las matemá-
ticas haria ver cuan necesario es separar to-
das las ideas distintas que pertenecen á la 
cuestión de que se trata , observar las di-
ferentes relaciones que ellas tienen entre sí, 
y apartar cuantas no tienen conexion nin-
guna con la materia que se examina. Se re-
quiere este método absolutamente para dis-
currir adecuadamente en las mas de las ma-
terias diferentes de la cantidad, aunque no 
se hace mucha atención á ello, ni lo obser-
van con sumo cuidado. En los ramos de 
nuestras ciencias, en que se cree que no se 
da entrada á la demostración, discurren los 
hombres á la aventura por decirlo así; y si 
acaece que á bulto, ó despues de un imper-
fecto examen, llegan á algunos visos de 
probabilidad, no van mas adelante; espe-



cialmcntc si es en una disputa, en que se 
valen de la menor friolerilla, y se presenta 
con pompa cuanto puede hacer plausible 
un argumento. Un entendimiento no está 
en disposición de hallar la verdad, si no 
distingue y analiza bien todas las partes de 
su asunto, y si despues de haber apartado 
cuanto no lo es esencial, no deduce una 
consecuencia fundada sobre el resultado de 
toda esta individualización. Otro beneficio 
que puede sacarse del estudio de las mate-
máticas, y que no es menos útil que el an-
terior, es el de habituar el espíritu á 
una larga serie de consecuencias; pero no 
me detengo en ello aquí, supuesto que lo 
tengo ya tocado algo. 

Con respecto á los hombres que carecen 
de suficientes conveniencias y lugar para 
dedicarse á este estudio , ló que puede bas-
tarles no es de una tan vasta extensión como 
uno pudiera imaginárselo; y así no forma 
una objecion. 

Ninguno está precisado á saberlo todo. 
El estudio de las ciencias es en general el 

negocio de los que lo pasan cómodamente, 
y tienen lugar desocupado. Los que tienen 
empleos particulares, deben entender el 
ministerio de ellos; y no es cosa descami-
nada el exigir que piensen y discurran con 
rectitud sobre lo que forma su cotidiana 
ocupacion. No podemos tenerlos por inca-
paces de esto, sin igualarlos con los brutos 
irracionales, y notarlos de una estupidez 
muy inferior á la clase de las criaturas dota-
das de razón. 

V I I I . 

D e la Rel ig ioD. 

Ademas de la resolución que cada uno 
abraza en este mundo , para ganar en él la 
vida, tiene algún Ínteres en otra futura, 
que le es preciso tomar en consideración. 
Esto nos obliga á dirigir nuestros pensar-
mientos hácia la religión; y aquí, mas que 
bajo «cualquiera otro aspecto, nos toca el 
raciocinar con rectitud. No podemos dis-



pensarnos pues de entender los términos 
que son relativos á la religión, y de formar-
nos exactas nociones generales sobre esta 
materia. Un dia de la semana destinado al 
servicio divino, sin hablar aquí de otros 
dias de descanso, facilitaria suficiente lu-
gar á los cristianos , para ocuparse en este 
estudio; si le emplearan en él con el mismo 
que manifiestan en muchas cosas inútiles; y 
si cada uno, según sus alcances, tomara el 
buen camino que puede conducir á este co-
nocimiento. La fábrica original de todos 
los entendimientos es una misma con corta 
diferencia; y los mas simples hallarían que 
ellos no carecen de talentos para llegar á 
semejante conocimiento, si para ello los 
ayudaran como conviene. Se vieron diver-
sos ejemplos de gentes de la hez del pueblo, 
que llegáron á un vivo afecto y conocimiento 
vastísimo de la religión. Y aunque estos 
ejemplos son mas raros que lo que seria de 
desear, bastan ellos para dar á conocer que 
las personas de esta clase pueden preser-
varse de una crasa ignorancia; y que si se 

tomaran los necesarios desvelos , podria 
conducirse un mayor número de ellas á ser 
criaturas racionales y buenos cristianos ; 
pues apénas pueden mirarse como tales los 
que llevan este título, y que no saben los 
primeros elementos del cristianismo. En 
efecto, los aldeanos de la religión refor- • 
mada en Francia, aunque mas expuestos á 
la miseria y pobreza que nuestros jornale-
ros, entendiau, se dice, mejor la religión, 
y podían discurrir sobre ella mas rectamente 
que muchas personas de una clase mas ele-
vada entre nosotros. 

P e r o , supuesto que se quisiera sostener 
contra toda razón que debe abandonarse el 
pueblo bajo á una brutal estolidez, en lo 
que concierne á sus mas queridos intere-
ses ; esto no disculpa á las personas de una 
fortuna independiente , y que recibieron 
una mas decente educación, si no cuidan 
de cultivar su espíritu, de llenarle de ideas 
justas, y ejercitarle sobre cosas, para cuyo 
conocimiento les íúé acordado mas princi-
palmente. A lo menos, los que por su suma 



opulencia poseen todos los medios requeri-
dos para darse al estudio, no son en tan esca-
so número, que no pudiéramos lisonjearnos 
de ver considerables adelantamientos en to-
das las ciencias, con especialidad en la mas 
importante de todas, y que suministra las 
mas vastas consideraciones, si los hombres 
quisieran hacer un buen uso de sus faculta-
des, y estudiar bien su espíritu. 

§ . I X . 

D e las Ideas. 

Los objetos exteriores que no cesan de 
importunar nuestros sentidos y que cauti-
van nuestros apetitos, no dejan de llenar-
nos el cerebro de ideas vivas y permanentes 
que les son propias. El espíritu no tiene ne-
cesidad de aplicarse para proveerse de ellas; 
pues se le presentan á montones, y le in-
vaden con tanta actividad, que no le queda 
bastante lugar ni fuerza para recibir otras, 
que le serian mucho mas útiles. De modo 

que, para disponer el entendimiento con 
rectitud, debemos tirar á pertrecharle de 
ideas abstractas y morales, que él mismo 
lorma, y que no vienen de los sentidos. 
Pero los mas de los hombres se hallan tan 
imbuidos en favor de su entendimiento , 
que le abandonan; creen que no le falta 
cosa ninguna , aunque está quizas comun-
mente mas desprovisto de esta especie de 
ideas, que lo que se imagina. Sin embargo 
¿como es posible que carezcan de estas ideas, 
supuesto que hacen frecuente uso de las 
palabras que las representan? Lo que dije 
sobre esto en el libro tercero de mi Ensayo 
sobre el entendimiento humano , me dispen-
sa de responder aquí á esta cuestión. Pero 
para dar á conocer cuanto importa tener 
provisto de estas ideas abstractas el espíritu, 
y que ellas se íijen y determinen allí, pre-
guntaré á mi vez como puede saberse que 
uuo está obligado á ser justo, si no tiene 
ideas precisas de la obligación y justicia; 
supuesto que el conocimiento no es otra 
cosa mas que la percepción del concierto ó 

3 



repugnancia que hay entre est^s ideas. Po-
demos decir otro tanto de todas las demás 
materias que son relativas á la vida y cos-
tumbres. Ademas, si se halla que hay difi-
cultad en ver la igualdad ó desigualdad de 
dos ángulos que tenemos ála vista ¿no será 
totalmente imposible que se descubra esta 
igualdad ó desigualdad en las ideas , que no 
tienen otros objetos sensibles, para repre-
sentarlas al espíritu, mas que unos sonidos , 
con los que puede decirse que ellas no tie-
nen la menor conformidad? De modo que 
es menester que sean bien distintas y deter-
minadas , si queremos raciocinar rectamente 
sobre ellas. Es pues una de las principales 
cosas á que uno debe dedicarse, para con-
ducir bien su espíritu. Pero con respecto, 
tanto á estas ideas abstractas como á todas 
las otras, conviene cuidar de que ellas no 
encierren contradicción ninguna; que ten-
gan una existencia rea l , en cuantas partes l¡j 
suponemos, y que no sean meras ilusiones. 

§. ix . 

De las Preocupac iones . 

Nos quejamos todos de las preocupacio-
nes que extravían á los otros, como si estu-
viéramos exentos de ellas nosotros mismos. 
Todos los hombres y partidos se las echan 
en cara recíprocamente; de manera que con-
fiesan que es un defecto, y obstáculo para 
el conocimiento. Que remedio hay pues 
para librarse de ellas ? No sé mas que uno 
solo, es que cada uno examine sus propias 
preocupaciones, sin inquietarse de las age-
nas. En efecto, por mas que se nos notara 
de este flaco, si nosotros mismos no estamos 
convencidos de el, esto noserviria de nada 
supuesto que tenemos el derecho de redar-
güir contra nuestros censores. Así, el único 
medio que nofc queda, para desterrar del 
mundo esta causa universal de ignorancia 
y error, es que cada uno se examine sobre 
esto con buena fe. Si los demás no quieren 
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52 DE LA CONDUCTA 

cumplir con este deber ¿mudajísto mis er-
rores en verdades, ó debe hacérmelos mas 
queridos, y disponerme á ser mi propio ju-
guete? Si los demás gustan de las cataratas 
en sus ojos ¿debe impedirme esto el hacer 
batir la mia lo mas presto que sea posible ? 
Todo?, los hombres se desenfrenan conira 
la obcecación del espíritu; y con todo esto 
no hay casi ninguno que no este encalabri-
nado de lo que obscurece su vista , y cierra 
su espíritu á la luz, que le conduciría al 
verdadero conocimiento. Diversas proposi-
ciones falsas ó dudosas, que se reciben co-
mo inconcusas máximas, retienen en las ti-
nieblas del error á cuantos se apoyan en 
ellas, y las convierten en fundamentos de 
sus raciocinios, Tales son comunmente las 
preocupaciones que dimanan de la educa-
ción, del partido en que uno se halla, del 
respeto que profesa á ciertas personas , de 
la moda que reina, del Ínteres que nos do-
mina, etc. Esta es la paja que cada uno ve 
en el ojo de su vecino, aunque no advierte 
la viga que él tiene en el suyo. Porque ¿en 

DEL E N T E N D I M I E N T O . 5 3 

donde está el hombre al que se haya reduci-
do nunca á examinar bien sus máximas, y 
ver si ellas, pueden sostener-la discusión? 
Es sin embargo uno de los primeros pasos 
que deben dar cuantos quieren conducir 
bien su entendimiento en la indagación de 
la verdad, 

Como escribo únicamente en favor de 
estas personas, les daré una señal, por la 
que podran distinguir si es la preocupación 
ó la razón quien los gobierna. Cuanto hom-
bre abraza una opinion, debe suponer, á no 
ser que se condene á sí mismo, que esta fun-
dada sobre buenos principios; que no la re-
cibe mas que á proporcion de la evidencia 
que tiene de ella, ni la sigue con tanto te-
son por inclinación ó capricho. Si, á pesar 
de todo esto, no puede sufrir que la impug-
nen , ni examinar con cuidado los argumen-
tos de sus adversarios ¿no confiesa desde 
luego que le tiraniza la preocupación? No 
le persuade la evidencia de la verdad; sino 
que se fia descansadamente de una suposi-
ción anticipada sin motivo ninguno, ó de 
alguna preocupación que le es querida, y 



de la que no quiere que se le despoje. Por-
que si el dogma que él profesa tiene toda la 
evidencia que su espíritu \c atribuye, y si 
está convencido de su verdad ¿porque te-
me qua.hagan prueba de él? Si este dogma 
está íundado sobre sólidos cimientos, si los 
argumentos que le apoyan, y de que se 
halla satisfecho él mismo, son claros y de-
cisivos ¿ porque temeria que los acrisola-
ran? Aquel cuyo aserto va mas allá de la 
evidencia requerida, no debe este exceso 
de confianza mas qu eá su preocupación; y 
él mismo lo reconoce, cuando se niega á oir 
lo que se le opone. Manifiesta con ello que 
no busca tanto la evidencia, como el recreo 
falaz de gozar en paz de una opinion que 
le agrada, y de condenar abiertamente cuan-
to le es contrario. Pues bien, ¿ no es esto lo 
que se llama preocupacio?i(i)? El que decide 
una causa, sin haber oido una de las par-
tes , no merece el titulo de justo, aunque 
haya dado una sentencia equitativa. Toda 

( 0 Q u i Eequum s ta tuer i t parte inaudi ta a l l e r á , 
et iamsi éequum s t a t u e r i t , non cequus f u e r i t . 

persona que es sinceramente amante de la 
verdad, y que quiere cumplir con su debel-
en este particular, debe hacer dos cosas, 
que no son muy comunes ni facilísimas. 

S-

D e la I n d i f e r e n c i a . 

La primera es no aferrarse en opinion 
ninguna, ni desear que sea verdadera, has-
ta que se tengán buenas pruebas suyas; en 
cuyo caso 110 habrá necesidad de formar se-
mejante deseo; porque ninguna cosa falsa 
es digna de este zelo, ni de que deseemos 
que ella ocupe el puesto de la verdad : no 
hay sin embargo ninguna mas común que 
esta. Los hombres acogen ciertos dogmas, 
sin tener mas evidencia de ellos que el 
respeto que profesan á sus gefes, ó la cos-
tumbre que los ha establecido ; y se imagi-
nan que deben sostenerlos, á cualquiera 
costa que esto sea; que de otro modo está 
perdido todo , aunque no büvüii 



nunca los principios en que se fundan seme-
jantes dogmas; aunque no se hallen conven-
cidos de ellos por sí mismos, ni habilitados 
para probarlos á los demás. Debemos luchar 
con ardor en favor de la verdad , pero nos 
conviene estar bien cerciorados de que de-
tendemos la verdad; supuesto que, sin una 
semejante certeza, podríamos entrar en lid 
contra Dios, que es el autor de la verdad, 
y hacer las obras del diablo, que es el padre 
y apóstol de la mentira. Nuestro zelo, por 
mas ardiente é inflamado qiie sea, no nos 
disculpará, si es ciego é indiscreto; no sien-
do entonces sino una mera preocupación. 

X I I . 

D e l E x á m e n . 

La segunda cosa que debe hacer una per-
sona que es amante de la verdad, es exa-
minar si los principios que ella recibe, son 
verdaderos ó n o ; y hasta que grado puede 

fiarse de ellos con seguridad. Sé que los 
mas de los hombres tienen repugnancia á 
este exámen, á causa de que le juzgan inú-
til, ó se creen incapaces de él. Pero , sin 
determinar si hay pocos que tengan el valor 
ó habilidad de conseguirlo, es cierto que 
cuantos hacen profesión de ser amantes de 
la verdad , y que 110 quieren engañarse á sí 
mismos, deben seguir esta via. No ignoro 
que hay algunos que quieren mas ser pro-
pio juguete suyo, que exponerse álos sofis-
mas de los otros. Esta adversa disposición 
se fortifica con la edad, echa nuevas raices 
diariamente, y se recrea uno en su error, 
aunque no puede tolerar que los otros le 
engañen, ó se burlen de él. La incapaci-
dad , de que estoy hablando ahora, no es 
un defecto natural que impida á los hombres 
el exámen de sus principios. Con respecto 
á los que no están tocados de ella, seria 
en balde darles reglas para conducirse en la 
investigación de la verdad; pero es escaso 
su número. La infinita muchedumbre, es 
la de los que el mal hábito de no ejercitar 



nunca su espíritu hizo incapaces; todas sus 
facultades están casi embotadas, por no ha-
ber hecho uso ninguno de ellas; y semejan-
tes hombres han perdido aquella fuerza y 
extensión intelectual, que la naturaleza los 
habia destinado á adquirir por medio del 
ejercicio. Los que se hallan en estado de 
aprender las primeras reglas de la aritmé-
tica, y de computar una cantidad ordinaria, 
serian capaces del examen en que ahora 
nos ocupamos, si estuvieran habituados con 

• tiempo á raciocinar; pero , cuando han 
abandonado totalmente su espíritu sobre 
este particular, no son menos incapaces de 
lograrlo, que un hombre, que no tiene co-
nocimiento ninguno de la aritmética, lo se-
ria de sacar el avance de un libro de cuen-
tas ; y aun quizas hallarían tan extraño que 
se esperase de ellos semejante examen, co-
mo este computo del otro. Sea lo que se 
quiera de ello, conviene confesar que es 
hacer uno mal uso de su entendimiento, el 
fundar sus opiniones (con respecto á las 
cosas en que nos importa abrazar la verdad) 

sobre principios que pueden conducirle al 
error. Recibimos nuestros principios d la-
aventura , sobre la fe agena, sin haberlos 
examinado nunca, y admitimos en ello un 
sistema enteramente completo, en la idea 
de que son verdaderos y sólidos; pero ¿que 
otra cosa es mas que una vergonzosa é i n -
sensata ciedulidad? 

En estas dos cosas, la indiferencia en que 
uno debe permanecer con respecto á las 
opiniones hasta hallarse convencido de su 
verdad con buenas pruebas, y el examen 
que debe hacer de sus principios; en ambas 
cosas, repito, consiste aquella libertad del 
entendimiento, que es necesaria á todas las 
criaturas racionales y sin la que no seria 
ya un entendimiento. Es imaginación, fan-
tasía , extravagancia, ó cualquiera otra cosa, 
mas bien que entendimiento, si está preci-
sado á recibir opiniones por ningún otro 
motivo que la evidencia. Puede decirse que 
es una délas mas perniciosas supercherías 
que uno puede hacerse á si mismo, y que 
es engañar á aquellas de todas nuestras fa-



culiades que deberíamos preservar con mas 
solicitud de semejante desgracia. Es verdad 
que el mundo censura mucho á los que 
son inclinados á la indiferencia, en mate-
rias de religión especialmente; pero es de 
temer que se padezca alguna equivocación 
en esto, ó que un pretenso zelo sea la causa 
de muchos errores, y de consecuencias mas 
sensibles. El ser indiferente con respecto á 
dos opiniones, y no desear que la una sea 
mas bien verdadera que la otra, es la justa 
situación en que debe hallarse el espíritu, 
para ponerse á cubierto contra la ilusión, y 
examinarlas con toda la competente calma; 
es el mas seguro, ó aun el único medio de lle-
gar á la verdad. Pero si se cree que el abra-
zar la verdad ó la mentira es cosa indiferen-
te , es el camino real que conduce al error. 
Los que no tienen la primera indiferencia , 
caen en la otra; suponen, sin exámen nin-
guno , que lo que ellos creen es verdadero, 
y se imaginan después que deben sostener-
lo á toda costa. El ardor que ellos manifies-
tan en la defensa de sus opiniones, es una 

buena prueba de que estas no les son indi-
ferentes ; pero parece al mismo tiempo que 
no se inquietan mucho de si son verdaderas 
ó falsas, supuesto que no pueden sufrir que 
las pongan en duda, ni que las impugnen , 
y que por sí mismos no las han examinado 
jamas. 

Son las faltas mas comunes en que in-
curren los hombres, y que ellos deberían 
evitar con sumo cuidado, si quisieran diri-
gir bien su espíritu; deberían esforzarse 
mas particularmente á precaverlas por me-
dio de una buena educación ; cuyo Un, con 
respecto á los que se consagran al estudio, 
no es , si no me engaño, hacerlos perfec-
tos en todas las ciencias, y ni aun en una 
sola; sino dar á su entendimiento aquella 
disposición y hábitos que pueden habilitar-
los para conseguir cualquiera parte de nues-
tros conocimientos, á que se apliquen, y 
que puede serles útil durante todo el curso 
de su vida. 

En lo cual solo consiste la buena educa-
ción . y no en infundir respeto y veneración 



para con ciertos dogmas, que con frecuen-
cia , á pesar del especioso título que se les 
da, se hallan tan distantes de la evidencia 
y certeza que acompañan á los principios, 
que debemos desecharlos como falsos y er-
róneos. Por otra parte, se ve harto comun-
mente que los estudiantes á quienes se ha 
imbuido en esta ciega sumisión, luego que 
llegan á presentarse en el mundo, y que no 
se hallan en disposición de conservar los 
principios que ellos han abrazado, renun-
cian de toda especie de principios, dan en 
el pirronismo , y no tienen el mas leve mi-
ramiento con cuanto se llama ciencia, co-
nocimiento ó virtud. 

Hay muchos defectos en el entendimien-
to que dimanan de la disposición natural 
del espíritu , ó de los malos hábitos que él 
contrajo, y que le impiden hacer progresos 
en los conocimientos. Si se estudiara bien 
el espíritu, se hallaría que sus defectos son 
quizas tan numerosos como las dolencias 
del cuerpo; que cada uno de ellos causa 
algún perjuicio al entendimiento, y que 

/ 

son dignos también de que nos ocupemos 
en su cura. Descubriré aquí algunos, para 
estimular á los hombres, particularmente 
á los que se dedican al estudio, á entrar en 
sí mismos, y ver si no caen en unas ú otras 
de estas debilidades, que no pueden menos 
de perjudicarles en el examen de la verdad. 

g. XI I I . 

De las Observac iones . 

No cabe duda ninguna en que los he-
chos particulares son los cimientos sobre 
que se fundan nuestros conocimientos na-
turales de la vida civil: el beneficio que esto 
t r a e al espíritu, es que él deduce de ello 
consecuencias que le sirven de reglas fijas, 
tanto para la teórica como para la práctica. 
Es verdad que él no se aprovecha siempre 
de las in struccioues que recibe de la historia 
civil ó natural, á causa de que es muy 
pronto, ó muy lento en observarlos hechos 
que les son relativos. 



Hay gentes que son muy asiduas en la 
lectura, y que sin embargo no se vuelven más 
hábiles. Se recrean en escuchar las historias 
que se les dicen, y aun á veces son capaces 
de repetirlas sucesivámenle : pero cuanto 
leen, es meramente historia para ellas; esto 
pasa, ó se fija en su espíritu, sin que hagan 
la menor reflexión sobre ello, ni exámen 
ninguno que pueda convertirse en beneficio 
suyo. Se pican de leer mucho, sin digerir 
nada, lo cual no puede menos de ocasionar 
un hacinamiento de inútiles durezas. 

Si semejantes gentes tienen buena me-
moria, puede decirse que poseen los ma-
teriales del conocimiento; pero que estos 
materiales no sirven de nada , no mas que 
los que se destinan para la construcción de 
un edificio , si no llegan á ellos, y que per-
manecen amontonados unos sobre otros. 
Hay personas . por el contrario, que malo-
gran el fruto de sus lecturas, por una con-
ducta opuesta. Deducen consecuencias ge-
nerales de todos los hechos particulares 
que ellas hallan, formando de ello axiomas. 

Sacan estas personas tan poco provecho de 
la historia como las primeras, ó por mejor 
decir les redunda mas perjuicio , á causa de 
la viveza de su espíritu; porque hay mas 
peligro en seguir una mala regla, que en 
no tener ninguna absolutamente, y el error 
hace mas mal á los espíritus activos y ar-
dientes, que la ignorancia causa á los que 
son groseros y tardíos. No deben imitarse 
unos ni otros; sino que , despues de haber 
hecho algunas importantes observaciones 
sobre los sucesos particulares, debemos re-
tenerlos, para juzgarlos por lo que hallemos 
en la historia, ya para confirmarlos, ya para 
desecharlos; y cuando los hemos justificado 
por medio de una buena y sólida inducción, 
podemos sentar los principios generales 
suyos. Los que no reflexionan de este mo-
do sobre lo que leen, no hacen mas que 
cargarse el espíritu con un monlon de cuen-
tos, que no son propios mas que para refe-
rirse en invierno al lado de la lumbre; y si 
uno intenta reducir todos los hechos parti-
culares á máximas, se llena de observa-



ciones contradictorias, que no valen mas 
que para causar confusion cuando queremos 
compararlas juntamente, ó para inducir a 
error, si la una gusta mas que la otra por 
su novedad, ó por cualquiera fantasía. 

§. X I V . 

D e la I nc l i nac ión . 

A estos malos razonadores podemos agre-
gar los que sufren que su temperamento, y 
las pasiones que los dominan, influyan so-
bre los juicios que ellos hacen de los hom-
bres y cosas que tienen alguna relación con 
su Ínteres presente, ó con las circunstancias 
en que se hallan. La verdades enteramente 
simple y pura ; no puede sufrir ella la me-
nor mezcla con ninguna otra cosa; es rígida 
é inexorable para toda especie de particu-
lares intereses; y debería suceder lo mismo 
con el entendimiento , cuya excelencia con-
siste en seguirla. Su ocupacion propia y 
natural, es tener una cabal idea de cada 

cosa; y, aunque todos los hombres van 
acordes en ello, hay poquísimos que le 
destinen á este uso : se disculpan sobre este 
particular, y se imaginan llevar razón , si 
pueden sostener que es en gloria de Dios, 
ó en beneiicio de una buena causa, es decir 
realmente, en el de sí mismos, de sus opi-
niones ó partido. A lo menos las diferentes 
sectas no dejan casi nunca, en materias de 
religión particularmente, de poner á Dios 
v la buena causa en el lugar de sus intereses 
particulares. Dios no exige que los hombres 
hagan por él un uso malo de su espíritu, ni 
que se engañen á sí mismos, ó chasqueen 
en su favor á los.demás : sin embargo los 
que no procuran tener una justa idea de los. 
objetos que se les proponen, ó en los que 
deben interesarse, y que apartan de ellos 
la consideración , se hacen culpables de to-
dos estos desórdenes. En cuanto á la buena 
causa, no necesita de semejantes auxilios 
ella -T porque si es buena, la sostendrá la 
verdad, sin que se haga uso de la íalsedad 
ó dolo. 



§. xv. 

De los Argumen tos . 

Se ven hombres que siguen un método 
que no dista mucho del anterior; van por 
todas partes en busca de argumentos para 
apoyar un lado de la cuestión, -mientras que 
abandonan ó desechan los que favorecen el 
otro. Su autoridad, beneficios, y crédito 
dependen de ello; lo cual solo los deter-
mina. Pero ¿no es cegarse de propósito 
y hollar la verdad, en vez de mirarla con la 
estimación que ella se merece? Supuesto 
que la encuentran de este modo, es una 
mera casualidad, y podría abrazarse del 
mismo modo el error. El que halla la ver-
dad en la senda que conduce á los empleos, 
corre peligro de no desempeñar grande-
mente su obligación. 

Hay otra via mas ¡nocente para pertre-
charse de argumentos, y que las perso-
sonas que leen mucho, siguen comunmente; 

es llenarse la cabeza con cuanto hallan 
en pro y contra sobre cuantas cuestiones 
son objeto de sus estudios. No les sirve esto 
para decidir con rectitud, ni para racioci-
nar con fuerza, sino para discurrir sin ver 
el fin en uno y otro sentido. Los argu-
mentos que ellas toman en los oíros, no 
hacen, por decirlo así, mas que nadar en su 
memoria; y si les suministran con que char-
lar con algunos visos de razón , no los ayu-
dan casi á formar un juicio fijo y sólido. 
Esta variedad de pruebas sirve únicamente 
para confundir el espíritu, a n o ser que las 
haya examinado él con la competente aten-
ción ; en una palabra, es abrazar la sombra 
por el cuerpo, y tratar mas bien de lison-
jear su soberbia que de hacerse hábil. El 
único medio de lograrlo, es formarse ideas 
claras y distintas de las cosas, y de agre-
garles términos fijos que las representen. 
Es menester considerar e.tas ideas en sí 
mismas, con sus diferentes relaciones, y 
no entretenerse en algunos términos vagos 
é indeterminados, que pueden tomarse en 



diversos sentidos , según la necesidad que 
de ellos se tiene. La verdadera ciencia 
consiste en la percepción de las relaciones 
que tienen nuestras ideas unas con otras ; 
y cuando vemos una vez hasta donde con-
cuerdan ó son opuestas, podemos juzgar 
de lo que nos dicen sobre ellas los otros, 
y es inútil el recurrir á sus argumentos , 
cuya mayor parte se compone de plausibles 
sofismas. Aprenderemos con este método á 
sentar bien la cuestión , á ver en donde 
está el nudo de la dificultad, y á servirnos 
de nuestras propias luces : en vez de que 
no hacemos mas que seguir las agenas, 
cuando nos cargamos la memoria con los 
argumentos de los otros; y si llegan á po-
nerse en duda los principios sobre que van 
fundados, no sabemos ya en donde esta-
mos , y nos vemos reducidos á abandonar 
este conocimiento implícito. 

§. X V I . 

De la P rec ip i t ac ión . 

Es.cosa contraria á la naturaleza el gustar 
del trabajo por el trabajo mismo. El en-
tendimiento , al modo de todas las otras 
facultades, elige siempre el camino mas 
breve para alcanzar su fin ; querría llegar 
de una vez al conocimiento que él tiene 
en su mira , y pasar despues á alguna otra 
investigación. Pero, sea pereza, ó preci-
pitación , es lo que le aleja de la verdad , y 
es causa de que él se contente con un exa-
men muy ligero ó superficial. Se apoya 
intempestivamente unas veces sobre el tes-
timonio ageno, porque es mas fácil creer 
que meditar é instruirse ; otras, se paga de 
un solo argumento , que él mira como una 
demostración, aunque el asunto de que se 
trate, sea incapaz de ella , y que sea nece-
sario recurrir á las probabilidades, despues 
de haber pesado bien las razones que 



pueden decirse en pro ó contra; y algunas 
finalmente, le determina la probabilidad, 
cuando le seria necesaria una demostración. 
Todos los cuales extravíos , y otros muchos, 
á que la pereza , práctica , impaciencia , ó 
falta de ejercicio y atención arrastran, á los 
hombres, proceden del abuso que hacen 
de su espíritu en el examen de la verdad. 
En cualquiera cuestión, convendria consi-
derar primeramente la naturaleza y especie 
de pruebas de que ella es capaz. De este 
modo , nos ahorraríamos mucho trabajo 
inútil, y llegaríamos mas presto al fin que 
nos proponemos. Un confuso cúmulo de 
toda especie de pruebas, especialmente de 
las que no estriban mas que sobre pala-
bras, no es solamente un trabajo en balde, 
sino que también carga la memoria y le 
impide retener las mas sólidas. El espíritu, 
por la via del examen, descubre lo que 
hay de cierto y verdadero, se alimenta de 
ello, apropiándoselo ; en vez de que , por 
medio de la ciega sumisión, no hace mas 
que vislumbrar la verdad, y no se llena 

mas que de incertidumbres. Si una suma 
lectura le habilita para raciocinar sin tér-
mino ni fin sobre muchas cosas, no es mas 
hábil ni ilustrado con ello. Debemos á la 
misma impaciencia intelectual el poco cui-
dado que tiene el espíritu de subir hasta la 
raiz de los argumentos; alcanzamos á ver 
algunas vislumbres , presumimos mucho 
de nuestras luces, y pasamos desde luego 
á la conclusión. Es el mas breve camino 
para llegar á la quimera, encapricha-
miento, ú obstinación , pero el mas largo 
y arduo para llegar á lo que se llama 
ciencia. En efecto, el que la busca, debe 
descubrir la ve rdad , y el fundamento 
sobre que está apoyada, por medio del 
enlace de las pruebas ; de modo que si la 
impaciencia le hace omitir lo que él hu-
biera debido examinar con atención, le es 
preciso comenzar enteramente de nuevo , 
ó bien no llegará nunca al conocimiento. 
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§• XVÜ. 

De la Inconstancia. 

Otro defecto, que tiene tan pesadas 
consecuencias como el antecedente , y que 
procede de un principio de pereza con 
mezcla de soberbia, es la ligereza con que 
pasamos de un objeto á otro. Hay hombres 
que desde luego se cansan de todo , sin 
poder sufrir la aplicación y perenne inten-
sión ; y tienen tanta repugnancia á seguir 
y continuar un estudio, como las damas 
de corte la tienen á traer por mucho tiempo 
un mismo trage. 

§. X V I I I . 

Del Estudio superficial. 

Hay otros que para adquirirse la fama de 
un saber universal , procuran tomar una 
ligera tintura en todo. Estas dos especies 
de gentes pueden formarse vagas ideas 
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sobre muchas cosas; pero se hallan muy 
distantes del camino que guia á la ciencia 
y verdad. 

§. XIX. 

Del Saber universa l . 

No es mi designio el censurar aquí á los 
que quieren tener alguna idea de todas 
las ciencias : lo cual es útil y necesario para 
formar el espíritu; pero deberian condu-
cirse de muy diferente modo del que lo 
hacen con mayor frecuencia , y proponerse 
un fin totalmente diverso. Hay sugetos 
que se llenan la cabeza, como si dijéramos, 
de los arrapos de todas las ciencias, á fin 
de poder discurrir sobre todo con el pr i -
mero que se presente : es su memoria, 
según ellos creen, un inagotable almacén, 
de que pueden sacar con que proveer á 
todas las especies de conversaciones ; pero 
esto no sirve mas que para lisonjear su so-
berbia, y hacerlos charlantes. Confieso que 
es un mérito real , el poseer un puntual y 
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sólido conocimiento de la totalidad ó mayor 
parte de cuanto puede ser objeto de la re-
flexión humana; pero un hombre solo no 
puede llegar á esta perfección : á lo menos 
son tan raros los ejemplos de los que se 
acercan á ella , que no sé si debemos pro-
ponerlos como modelos que han de seguirse 
en la conducta del espíritu humano. El 
exacto estudio de nuestras obligaciones, 
como ciudadanos , y de la religión , como 
hombres, basta para ocuparnos muy por 
entero; y hay pocos que se instruyan en 
uno y otro á fondo. Pero aunque esto sea 
así , y que haya poquísimos hombres que 
lleven sus miras hasta un conocimiento 
universal, no dudo de que, si se tomara 
el buen camino, y se siguiera un buen 
método, las personas que tienen mucho 
tiempo desocupado llegarían infinitamente 
mas adelante de lo que comunmente se 
llega. Por lo demás, el fin que uno se pro-
pone , en un estudio superficial de los co-
nocimientos en cuya adquisición no tiene 
un inmediato ínteres , es habituar el espí-* 

ritu á todas las especies de ideas, y exami-
nar como conviene las relaciones que ellas 
tienen unas con otras. El uso de los dife-
rentes modos de raciocinar é indagar la 
verdad, que los mas hábiles practicáron, 
no puede menos de dar al espíritu exten-
sión, sagacidad, penetración, y mucha 
facilidad para contemplar por todas parles 
el asunto en que él medita. Por otra par te , 
unida esta tintura general de todas las cien-
cias con la indiferencia , de que ya hemos 
hablado, sirve para precaver otro defecto 
que no es sino muy común, y en el que 
incurren los hombres que se han dedicado 
á una ciencia particular. Acostumbrados á 
este único objeto , reducen á él todos los 
otros, y los miran bajo el mismo aspecto , 
por mas distancia que haya entre ellos. Un 
metafísico reducirá la jardinería y labranza 
á nociones abstractas , sin hacer atención 
ninguna á la historia de la naturaleza. Un 
alquimista, por el contrario, sujetará la 
teología á.Jas máximas de su laboratorio, 
explicará la moral con la sal, azufre y 
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mercurio ; alegorizará toda la Biblia, y 
hallará la piedra filosofal en los misterios 
que Dios nos reveló en ella. Conocí yo 
mismo á un habilísimo músico, que expli-
caba muy formalmente los siete dias de 
Moisés con notas de música , como si esta 
armonía hubiera servido de fundamento 
para la creación. De modo que es importan-
tísimo el impedir que el espíritu se impre-
sione á favor de una ciencia particular; y 
el medio mas acertado para lograrlo , es , á 
mi parecer , el de darle una vista exacta de 
todo el mundo intelectual, en que puede 
ver el orden, lugar, y hermosura de todas 
sus partes, y dejar á cada una de las cien-
cias los límites que la encierran y el uso 
suyo que debe hacerse. 

Si los hombres de avanzada edad creye-
ran que esta precaución es inútil , y que no 
es posible reducirlos á ella, es á lo menos 
razonable que la tomemos con respecto á 
los jóvenes. El fin de la educación, como 
lo tengo notado ya , no es hacer perfectos 
á los hombres en ciencia ninguna, sino 
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despejarles el entendimiento, de modo 
que sean capaces de tener acierto en cual-
quiera cosa á que se apliquen. Si se habitúa 
á pensar uno de un cierto modo por mucho 
tiempo , se vuelve tan inflexible con ello 
el espíritu , que no es posible ya dirigirle 
mas que con trabajo hacia otra parte. A fin 
de proporcionarle pues toda la necesaria 
libertad, creo que es bueno ejercitarle 
sobre una g r a n d e variedad de objetos, y 
darle una tintura de todas las ciencias , no 
tanto para proveerle de un mas vasto saber, 
como para hacerle mas activo y libre. 

§ . X X . 

D e la L e c t u r a . 

Se engañan en esto muchos hombres. Los 
que han leido mucho , pasan por muy hábi-
les ;lo que sin embargo no es siempre ver-
dad. La lectura nos facilita los materiale 
de nuestros conocimientos; pero únicamen-
te la meditación los adapta á nuestro uso. 



Puede decirse que somos en este particular 
animales que rumian, no basta cargarnos con 
un monton de colecciones; pues áno ser que 
las mastiquemos por reiteradas veces, no pue-
den servir ellas para nuestro sustento, ni ha-
cernos mas robustos y vigorosos. Es verdad 
que hay escritores en que hallamos visibles 
señales de una profunda meditación, un 
primoroso raciocinio, y bien seguidas ideas. 
Podrían ser de sumo auxilio , si cuantos los 
leen, quisieran ó supieran utilizarse de sus 
luces, y Seguir su ejemplo ; esto es lo único 
esencial, todo lo demás no viene á parar 
mas que en hechos que sirven cuando mas 
para enriquecer la memoria solamente : 
pero con respecto á lo principal, la medi-
tación sola puede conseguirlo ; es menester 
examinar la extensión, fuerzas ,y enlace de 
lo que se dice, y á menos de percibirse to-
do esto, no podemos sacar utilidad ningu-
na de ello; no son mas que piezas sueltas 
que fluctúan revueltas en el cerebro. Si no 
hacemos mas que repetir lo que los otros 
dijeron, ó reproducir sus razones, no es 

mas que un acto de la memoria, con lo que 
no es mejor el juicio, ni nos hacemos mas 
doctos. Una ciencia de esta naturaleza no 
está fundada mas que sobre la relación de 
otro ; y la ostentación que de ella hacemos, 
no es á lo sumo mas que el arte de discurrir 
por práctica , y sobre principios falsos con 
mucha frecuencia; porque cuanto se halla 
en los libros , no estriba siempre sobre cla-
ros y sólidos principios; y los mas de los 
que leen, no están muy bien dispuestos á 
examinarlo con todo el competente cuida-
do , particularmente los que, después de 
haberse entregado á un partido , no buscan 
sino lo que puede favorecer sus dogmas. 
Semejantes espíritus se privan ellos mismos 
de la verdad, y de todo el provecho real 
que podrian sacar de la lectura. Otros, que 
tienen mas indiferencia con i'especto á las 
opiniones, .carecen de atención y aplica-
ción. El espíritu no gusta por sí mismo de 
tomarse la molestia de seguir cada argu-
mento hasta la raiz, para ver si está bien ó 
mal fundido; pero este exámen enteramen-
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te solo es Causa de que un hombre se apro-
veche mucho mas que otro de la lectura. 
Aunque esta tarea es harto penosa en el 
principio, conviene acostumbrar á ella el 
espíritu con la severidad de algunas buenas 
reglas; y la hára bien pronto fácil el ejer-

. cicio. Los que han contraído el hábito de 
esto, ven, por decirlo así, de una ojeada 
el principio , bueno ó malo , sobre que se 
funda el argumento; y podemos añadir , 
qué han hallado la verdadera clave de los 
libros, y el hilo que puede conducirlos, 
por medio del laberinto de una infinidad de 
opiniones y autores, á la certeza y verdad. 
Lo cual debería enseñarse á los estudiantes 
jóvenes , á fin de que pudieran aprovechar-
se de sus lecturas. Los que no conocen esta 
operacion, no dejarán de discurrirse que 
si en los libros que ellos leen , se dedicaran 
á seguir con individualidad cada argumento 
hasta su origen, no harian casi adelanta-
miento ninguno en sus estudios. 

Confieso que es una buena objécion, y 
que ella puede hacer fuerza á los que no 

leen mas que con la mira de hablar mucho, 
y adquirir pocos conocimientos; esto es 
cuanto puedo decir de ella. Pero examino 
aquí cual debe ser la conducta del entendi-
miento para llegar á la ciencia y certidum-
bre , y me atrevo á decir á los que no se 
proponen mas que este fin, que el que . 
va andando despacio, pero con paso firme' 
y constante en un camino recto y seguro, 
llegará mas pronto al fin de su viage, que 
el que se detiene con cuantos pasageros en-
cuentra, aunque vaya lodo el dia á galope 
tendido. 

Puede añadirse que este modo de leer, 
con reflexión, no es penoso mas que al prin-
cipio; y que luego que el hábito suyo está for-
mado , le practicamos sin estorbo ninguno, 
y sin interrumpir el curso de nuestra lectu-
ra. La acción y consideraciones de un espí-
ritu hecho á este ejercicio, son prontísimas; 
y penetra tan adelante desde la primera ojea-
da un hombre habituado á reflexionar de 
este modo ; que le seria necesario un difuso 
discurso para explicarlo á otro. Ademas de 



esto , luego que se han superado las prime-
ras dificultades, el gusto y beneficio que á 
uno le resultan de ello, estimulan el espíritu 
á la lectura, que de otro modo no puede 
llamarse mas que muy impropiamente un 
estudio. 

§. X X I . 

D e los P r i n c i p i o s i n t e rmed ios . 

Me parece que el espíritu, para ayudarse 
en esto y ahorrarse la fatiga de subir cada 
vez á los primeros principios, por medio 
de una dilatada serie de pensamientos, debe 
proporcionarse muchas paradas ; es de-
cir , principios medios , á los que pue-
da recurrir en el exámen de los casos par-
ticulares que halle en su camino. Aunque 
estos últimos principios no sean evidentes 
de sí mismos, no obstante esto, si los he-
mos deducido de los otros por medio de una 
buena y justa consecuencia, podemos fiar-
nos de ellos como de verdades inconcusas, y 
destinarlos á probar otros puntos que están 

bajo su dependencia , con una relación mas 
inmediata que la que tienen con las máxi-
mas generales. Estos principios medios pue-
den servir de indicios, para hacer ver lo 
que está en el camino recto de la verdad, ó 
lo que se desvía de él. Así es como hacen los 
matemáticos, quienes, en cada nuevo proble-
ma, no suben á los primeros axiomas , por 
medio de toda la serie de las proposiciones 
que hay entre dos. Ciertos teoremas, que 
ellos se han fijado sobre buenas demostra-
ciones, les sirven para resolver una infini-
dad de proposiciones , que dimanan de 
ellos con tanta evidencia , como si el espíritu 
repasara de nuevo todos los eslabones de 
la cadena que las enlaza con los primeros 
principios que son evidentes por sí mismos. 
Pero , en las demás ciencias, es preciso cui-
dar bien de establecer estos principios me-
dios con toda la atención, exactitud, é in-
diferencia de que usan los matemáticos para 
sentar alguno de sus grandes teoremas. Si 
no llegamos á esto, y que abrazamos prin-
cipios, en cualquiera ciencia que sea, sobre 



la fe agena, por inclinación, bíteres , de 
priesa, sin nn serio examen, y sin las mas 
convincentes pruebas, nos armamos un lazo 
á nosotros mismos, y nos entregamos ata-
dos de pies y manos, en cuanto depende 
de nosotros , al error y falsedad. 

§. XXII. 

De la Pa rc i a l idad . 

Así como hay una parcialidad relativa á las 
opiniones, que extravía el entendimiento , 
como lo hemos visto ya , así también hay otra 
relativa á los estudios, que es perjudicial á 
la extensión de nuestros conocimientos. 
Aprecia comunmente uno mas las ciencias 
á que se ha dado, que las otras que tiene 
abandonadas, como si las primeras fueran 
mas dignas de nuestra aplicación, y que to-
das las restanles;rio fueran sino un vano é in-
útil entretenimiento. Es un efecto de la igno-
rancia, es llenarse, por decirlo así, de ven-
tosidades que dimanan de la debilidad de 

nuestra comprensión. No hay mal ninguno 
en que cualquiera tenga inclinación á la cien-
cia de que ha formado su estudio particular; 
la consideración y una viva idea de lo que 
ella tiene de admirable y útil, sirven para 
animarle en su perseguimiento, y le dan 
alientos para llevarle mas adelante.; Pero el 
menosprecio de todas las otras ciencias, co-
mo si ellas no valieran nada en comparación 
de la jurisprudencia, de la medicina, de la as-
tronomía, ó dé la química ^este menospre-
cio, repito, es la señal de un estrecho ingenio 
lleno de soberbia y vanidad. No está todo 
en esto1, sino que semejante ingenia encierra 
el espíritu en unos reducidos límites r y le 
impide echar la vista sobre otras partes del 
mundo intelectual, que son quizas mas be-r 
lias y fértiles que elnerreno que él ha.esco-
gido , y que , ademas de la novedad de los 
objetos, podrían presentarle la ocasion de 
cultivarle mejor. 

)Íti ..,•;•». ' I. l'j 



§. X X I I I . 

De la Teología. 

Es verdad que hay una ciencia, del mo-
do con que distinguen hoy dia, que es in-
finitamente superior á todas las otras, cuan-
do por miras bajas ó perversas, y por inte-
reses temporales, no formamos de ella un 
oficio ó facción. Quiero hablar de la teolo-
gía , que , en cuanto ella encierra el conoci-
miento de Dios y de sus criaturas , nuestros 
deberes para con él y semejantes nuestros, 
y nos instruye sobre nuestro estado presente 
y venidero, vale por sí sola todas las demás 
ciencias, si es dirigida hácia la gloria de 
Dios y la felicidad del género humano. Esta 
es la noble ocupacion que debe hacer las de-
licias de todos los hombres, y no hay cria-
tura ninguna dotada de razón que no sea 
capaz de ella. Las obras de la naturaleza y 
las de la revelación la exponen á nuestra 
vista en caracteres tan grandes y legibles, 
que á no estar totalmente ciegos , podemos 
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leer en ellos , y ver cuales sonlos primeros 
principios y partes mas necesarias suyas. 
De esto podemos pasar despues, á propor-
cion del tiempo y aplicación que tenemos, 
á las parles mas abstractas, y penetrar en 
aquellos infinitos arcanos, que ocultan teso-
ros de sabiduría y conocimiento. Sise estu-
diara, 6 fuera lícito estudiar en todas partes 
estaciencia, con el candor, amor déla verdad, 
y caridad que ella enseña, y que no la des-
tinaran , contra su naturaleza, á ser materia 
de contiendas, de facciones, de odio y ti-
ranía , daria ella una extensión real al espí-
ritu. No insisteré en ello aquí; pero me bas-
tará decir que abusaría sin duda yo de mi 
entendimiento , si pretendiera que él fuera 
la norma y medida del de los otros; no es 
propio para este uso, y aun es incapaz de él. 

§. X X I V . 

De la Parc ia l idad . 
• *(p • ., \ , 

Aunque la parcialidad no llegue siempre 
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hasta infundir el menosprecio de todos los 
otros estudios, acaece con frecuencia que 
estamos muy imbuidos á favor de un cierto 
estudio particular, y que nos valemos de él 
muy intempestivamente para explicar otras 
ciencias, con las que puede decirse que no 
tiene la menor conexion. Por ejemplo, hay 
matemáticos tan impresionados en favor de 
su método, que introducen líneas y figuras 
en el estudio de la teología , ó en las inves-
tigaciones de política, como si no fuera po-
sible explanar cosa ninguna sin su socorro. 
Hay otros, que , habituados á las mas pro-
fundas especulaciones, tratan la física como 
metafísicos, y la explican con las generali-
dades abstractas de la lógica. ¿ A cuantos no 
vemos que escriben en términos de química 
sobre la moral ? Pero el que quiere dirigir 
bien su espíritu, debe huir con cuidado de 
todas estas extravagantes mezclas, y no tras-
ladar, por «n ridículo encaprichamiento, 
lo que hay de bueno y útil en una ciencia, 
á otra, en que eáto no sirve mas que para 
confundir el entendimiento. Si es cierto que 
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los negocios no quieren ser maldirigidos{ i), 
no lo es menos que tampoco quieren ser 
mal entendidos(2). Es menester considerar 
las cosas tales como son en sí mismas 5 y nos 
mostrarán entonces de que modo debemos 
entenderlas. Para formar una cabal idea de 
ellas, es necesario conducir el espíritu hácia 
su naturaleza inflexible é inalterables rela-
ciones , v no esforzarse á conducir las cosas 
hácia nuestras preocupaciones. 

Hay otra parcialidad muy común entre 
los literatos, y que no es menos peligrosa 
ni ridicula que la anterior, quiero decir la 
manía que los unos tienen de atribuir un 
saber universal á los antiguos, y los otros 
á los modernos. Horacio, en una sátira suya, 
se mofa, con mucho talento, de este enca-
prichamiento á favor de la antigüedad en 
materia de poesía.. Podemos hallar una lo-
cura de la misma especie con respecto á to-
das las demás ciencias. Los unos no quieren 

(1) Res n o l u n t m a l e a d m i n i s t r a n . 
( 2 ) R e s n o l u n t m a l e i n t e l l i g i . 



admitir una opinion, si no eslá autorizada 
por los antiguos, los cuales todos eran gi-
gantes en literatura. No debe ponerse cosa 
ninguna, según ellos, en el tesoro de la 
ciencia ó verdad, si no está hecha por los 
modelos de la Grecia ó Roma; y , despues 
de aquellos hermosos dias, apenas quieren 
que los hombres hayan sido capaces de ver , 
pensar ó escribir. Los otros, no menos 
extravagantes, desprecian cuanto nos dejá-
ron los antiguos; y enamorados de nuestros 
descubrimientos y modernas invenciones, 
110 hacen aprecio ninguno de lo que les ha 
precedido; como si cuanto se llama antiguo, 
debiera estar sujeto á las injurias del tiem-
po , y que la verdad estuviera también ex-
puesta á enmohecerse y corromperse. Creo 
que los hombres fueron siempre los mismos 
con escasa diferencia en orden á los talentos 
naturales. La educación y moda pusieron 
una grande diferencia entre las diferentes 
edades de muchos paises, y fueron causa 
de que una generación sobrepujara con mu-
cho á otra en las-artes y ciencias : pero es 

una misma siempre la verdad; no la altera 
el tiempo; y podemos decir que ella no vale 
mas, por ser de una tradición antigua ó mo-
derna, Hubo hombres muy eminentes, en 
las primeras edades del mundo, por lo que 
ellos descubrieron de este y dejáron escrito; 
pero aunque esto es digno de nuestro estu-
dio, no agotaron todos sus tesoros; dejáron 
otros muchos, para ejercitar la industria y 
sagacidad de las siguientes edades, y hare-
mos nosotros sucesivamente lo mismo. Lo 
que se recibe hoy dia con respeto á causa 
de su antigüedad, pareció nuevo en otros 
tiempos; pero no valia menos por esto ; y 
lo que abrazamos actualmente por su nove-
dad , parecerá bien antiguo entre las gene-
raciones futuras, pero no por ello será me-
nos verdadero ni natural. No hay motivo 
ninguno para oponer en esto los antiguos y 
modernos, ni para manifestar desprecio á 
unos ú otros. Cuanto hombre se conduce sa-
biamente en la indagación del conocimien-
to, debe juntar cuantas luces y auxilios le 
son posibles, de cualquiera parte que ie 



9 4 D E LA CONDUCTA 

vengan; sin venerar el error, ni abandonar 
la verdad , aunque los halle juntamente 
mezclados. 

Se ve otra parcialidad, que inclina á los 
unos hácia las doctrinas dominantes, y desa-
pega de ellas á los otros. Los primeros creen 
que no es posible que se engañen tantos hom-
bres , y que los ojos de tan infinitas gentes 
no vean con suma claridad; y aun no se 
atreven á tender la vista mas allá de las opi-
niones abrazadas en el pais y siglo en que 
viven, ni á lisonjearse de ser mas sabios que 
sus vecinos; de lo que concluyen que la 
opinion común es la única verdadera. Satis-
fechos de seguir la multitud , se imaginan 
caminar rectamente; á lo menos caminan á 
sus anchuras, y es con corta diferencia lo 
mismo para ellos, no desean nada mas. Pe-
ro aunque el proverbio común que dice : 
p^oz del pueblo j voz de Dios ( i ) , se mira 
como una máxima , no sé que Dios haya da-
do jamas sus oráculos por medio del vulgo, 

( i ) Yox populi, vox Dei. 
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ni que la naturaleza haya comunicado 
sus secretos por el órgano de la multitud» 
Por otra parte, hay personas que dese-
chan todas las opiniones vulgares, como si 
ellas fueran falsas ó ridiculas. Luego que la 
bestia de muchas cabezas abraza un partido, 
les basta esta razón para concluir que no se 
halla la verdad en él. Se discurren que las 
opiniones del vulgo están acomodadas á sus 
alcances y fines de los que gobiernan, y que 
si se quiere descubrir la verdad, es preciso 
apartarse del camino trillado, en que no ha-
lla uno, por la cuenta de semejantes perso-
nas , mas que espíritus rateros y serviles, 
que siguen como ciegos las huellas de sus 
guias. Así es como estos raros ingenios no 
tienen inclinación mas que á las nociones 
extraordinarias; cuanto se reconoce comun-
mente , tiene para ellos la señal de la bestia, 
y creen que es cosa indigna de su penetra-
ción el darle oidos, ó admitirlo; todos sus 
pensamientos no se versan mas que sobre 
paradojas ; las buscan, las abrazan y propa-
gan , esperando distinguirse con ello del po-



pulacho. Pero que una cosa sea común ó no, 
no es una señal de su verdad ó falsedad, y 
esto por consiguienteno debe influir en nues-
tras investigaciones. No debemos juzgar de 
las cosas por las opiniones, sino de estas úl-
timas por las primeras. Es verdad que el 
vulgo no raciocina muy b ien , y que así de-
bemos tenerle por sospechosa, y no seguir-
le como un norte infalible; pero los filó-
sofos que abandonáron las opiniones del 
vulgo, cayeron ellos mismos en errores 
tan extraordinarios como los del populacho. 
¿ No seria una insigne locura no querer 
respirar el aire, ni beber el agua, á causa de 
que el común del pueblo hace de ello el 
mismo uso que nosotros? ¿Seria causa ra-
zonable el privarse de ciertas comodidades 
de la vida, á causa de que ellas no se estilan 
en el pais en que estamos, y que no las co-
nocen todos los aldeanos? 

La verdad, sea ó no ella de moda, es 
la medida de nuestros conocimientos, y 
el objeto del entendimiento. Cuanto se apar-
ta de ella, por mas aprobado que esté sea 

otra parte, y por mas raro que parezca , no 
es mas que una enteramente pura ignoran-
cia , ó aun algo peor. 

Hay otra especie de parcialidad, que es 
causa de que nos engañemos á nosotros mis-
mos, y que no saquemos mas que poquísi-
mo provecho de nuestras lecturas; quiero 
hablar de la costumbre que se tiene de abra-
zar las opiniones de los autores que se leen, 
desde que ellas favorecen las nuestras, y de 
apoyarse sobre su autoridad como sobre un 
fundamento sólido. 

No hay casi nada que haya hecho mas mal 
á los literatos, que el dar nombre de estudio 
á la lectura, y pretender que un hombre que 
ha leido mucho, es lo mismo que un hombre 
docto, ó que á lo menos es un honroso tí-
tulo. 

Cuanto puede escribirse, se reduce á he-
chos ó á raciocinios. Los hechos son de tres 
especies : 

i 0. O miran á los agentes naturales y ope-
raciones suyas de unos sobre otros, sea 
que les dejemos obrar en el curso ordina-

5 



rio de la naturaleza, ó que la industria hu-
mana los aplique de intento unos á otros 
de un modo particular; 

2o. O bien miran á los agentes volunta-
rios , especialmente á las acciones de los 
hombres que viven en sociedad, lo cual 
forma la historia de la vida civil y moral ; 

3o O miran á las opiniones , 
En cuyas tres cosas consiste, si no me 

equivoco, lo que se llama la ciencia comun-
mente. Quizas otros les añadirían la crítica; 
pero 110 es en resumidas cuentas mas que 
una materia de hecho , y que se termina en 
esto, que un cierto hombre, ó muchos de 
ellos emplearon esta ó aquella frase en este 
otro sentido, es decir, que aplicaron cier-
tas ideas á ciertos sonidos. 

Comprendo bajo los raciocinios cuantos 
descubrimientos puede hacer la razón hu-
mana, hallémoslos ya por intuición, ya 
por demostración, ó por deducciones pro-
bables. Si la ciencia no consiste en esto 
solo ( porque podemos conocer también la 
verdad ó probabilidad de las proposiciones 

particulares), es siempre cierto que esto 
mismo debe ser el fin de los que tratan de 
cultivar su entendimiento, y hacerse há -
biles con la lectura. 

Se cree comunmente que los libros son 
de sumo auxilio para el espíritu, y que le 
facilitan los medios de llegar á la ciencia ; 
pero es de temer que ellos impidan á mu-
chos hombres el llegar á la que es sólida y 
verdadera. Aun me atrevo á decir que no 
hay cosa ninguna en que el espíritu deba 
conducirse con mas circunspección que en 
el uso de los libros, que sin esta pre-
caución le sirven mas bien de un decente 
pasatiempo que de ocupacion útil , y au-
mentan poquísimo nuestros conocimien-
tos. 

No es cosa rara el hallar á hombres que 
se dan con una asidua é infatigable aplica-
ción á la lectura , que con ella se olvidan 
de comer y dormir , y que sin embargo no 
se vuelven mas hábiles, aunque no pue-
dan atribuirse los pocos progresos que ellos 
hacen á niogun defecto de sus facultades 

5 . 



intelectuales. El mal es, que se supone aquí 
que la ciencia de un autor se infunde en el 
espíritu del que lee sus obras; y esto es 
verdad , pero la simple lectura no produce 
este efecto. Es menester también entender 
lo que se lee : no solamente lo que se afir-
ma ó niega en cada proposicion (aunque 
hay muchos lectores que ni aun van tan 
adelante); sino ademas ver el orden y serie 
de los raciocinios, tener cuidado en la 
fuerza y claridad de su enlace, y examinar 
bieji los fundamentos , en que aquellos se 
apoyan. A n o observar todo esto, pode-
mos leer las obras de un autor muy razo-
nable , cuya lengua y proposiciones enten-
demos b ien , y no sacar fruto ninguno de 
su ciencia; supuesto que esta no consiste 
mas que en el enlace cierto ó probable de 
las ideas que él emplea; y que si no echa-
mos de ver esta conexion, no podemos 
juzgar de la certeza ó probabilidad de lo 
que él sienta. 

Cuanto se admite sin esta percepción, se 
admite sobre la fe del autor, y no tenemos 

la menor certeza de ello nosotros mismos. 
Así no me extraño de que haya hombres 
que abunden en citas, y que no hablen mas 
que con autoridades; son los únicos cimien-
tos sobre que fundan sus sistemas. Puede 
decirse que no tienen mas que una ciencia 
implícita y de segunda mano; y que atinan, 
si el autor, de quien han tomado sus opi-
niones, no se extravió; lo que no se llama 
saber las cosas. Los escritores de nuestros 
tiempos, ó los de los anteriores siglos, pue-
den ser buenos testigos de los hechos que 
ellos nos refieren , y podemos recibirlos so-
bre su palabra; pero su autoridad no se ex-
tiende mas adelante ; no puede influir ella 
sobre la verdad ó falsedad de las opiniones* 
que deben examinarse con otra muy dife-
rente regla, que estos autores mismos tu-
viéron precisión de seguir, si quisiéron lle-
gar á un conocimiento sólido, y que debe-
mos practicar sucesivamente, si queremos 
conseguir el mismo fin. Es verdad que ellos 
buscáron las pruebas para nosotros, y que 
las pusiéron con tanto orden, que podemos 



ver prontamente la verdad ó probabilidad de 
sus ideas. Nos ahorraron esta fatiga, y qui-
zas la hubiéramos sufrido nosotros mismos 
en balde, y no hubiéramos tenido tanto 
acierto como ellos sobre este particular. Sea 
lo que quiera de ello, somos sumamente 
deudores á los juiciosos escritores de todas 
las edades de habernos dado parte de Sus 
descubrimientos. Se trata solamente de ha-
cer un buen uso de ellos, el cual consiste , 
no £n hojear de priesa sus libros, y cargar 
nuestra memoria con sus opiniones, ó con 
lo que ellos dijeron de mas notable.; sino 
en seguir sus raciocinios, examinar sus 
pruebas, y juzgar despues de la verdad ó 
falsedad, de la probabilidad ó imposibili-
dad de lo que los miábaos sientan. El cono-
cer , es ver; es la mas insigne de todas las 
locuras el imaginarse que podemos ver con 
los ojos de otro, aunque este nos asegure 
con un tono firme que no hay cosa nin-
guna mas visible que lo que él nos dice. 
Hasta que lo vemos nosotros mismos con 
nuestros propios ojos, y que nuestro en-

tendimiento lo descubre , caminamos siem-
pre en las tinieblas, y no estamos mejor 
instruidos, por mas favorable concepto que 
hayamos formado de la habilidad de un 
autor. 

Euclides y Arquimedes tienen con razón 
la fama de hábiles, y de haber demostrado 
perfectamente sus teoremas; no obstante 
esto, si alguno leyera sus escritos, sin 
echar de ver la conexion de sus pruebas y 
la exactitud de sus demostraciones, por mas 
que entendiera la significación de sus tér-
minos, no por ello estaria mas adelantado 
en las matemáticas; podria creer en la ver-
dad de lo que ellos dijéron, pero no ten-
dría idea ninguna de ello. 

§. x x v . 

Del C o n o c i m i e n t o . 

El ardor é inclinación que dirigen el es-
píritu hácia el conocimiento, forman á me-
nudo un obstáculo, si 110 cuidamos de arre-



glarlos. Se apresura él siempre á hacer nue-
vos descubrimientos; busca la variedad de 
los objetos, y no se detiene bastante largo 
tiempo en examinarlo que tiene á la vista, 
para ir volando tras lo que no ve. El que 
corre la posta al través de un pais, puede 
bien decir en general de que modo está 
situado, y hacer una ligera descripción de 
una montaña, de una llanura, de una la-
guna, de un r io, de algún monte, y de al-
gunos prados que se hallan acá y allá; pero, 
en cuanto á lo que concierne á lo esencial, 
la naturaleza del terreno, las diferentes es-
pecies de animales, la virtud de las plantas, 
y las costumbres de los moradores, le es 
imposible hacer observación ninguna sobre 
esto. La naturaleza oculta comunmente sus 
tesoros y joyas en las entrañas de las rocas. 
Si la materia es espinosa, y que el nudo de 
la dificultad sea profundo, es menester que 
el espíritu haga uso de toda su industria 
para descubrirle, y que no se desanime 
hasta que lo haya conseguido. Por otra 
parte, debemos cuidar aquí de no caer en 

el opuesto extremo; quiero decir, no de-
tenerse en cuantas inútiles particularidades 
se presenten, ni imaginarse que la menor 
cuestión trivial encierra algunos arcanos 
científicos. Cuanto hombre se entretuviera en 
juntar todas las piedrezuelas que hallara en 
su camino, no estaría mas rico ni mas cargado 
de diamantes, que el que corriera la posta 
al través de un pais. Las verdades no valen 
mas ni menos, hallémoslas penosa ó cómo-
damente ; y debemos juzgar de su valor por 
el influjo y utilidad que ellas pueden tener. 
No deberíamos emplear, ni siquiera un solo 
instante de tiempo, en hacer observaciones 
inútiles; pero no es menester omitir las 
que pueden servir para extender nuestras 
miras, ó llevar mas adelante nuestros des-
cubrimientos sobre materias de alguna im-
portancia, aunque ellas interrumpan nues-
tra carrera, y exijan una larga y penosa 
atención. 

Hay otra precipitación que puede extra-
viar con frecuencia el espíritu, si este per-
manece abandonado á sí mismo y á su pro-

5* 



pía conducta. Lleno de ardor para la varie-
dad de los objetos, y para la extensión de 
los conocimientos, pasa desde luego á con-
clusiones generales , sin llegar á las compe-
tentes individualidades sobre que debería 
fundar sus axiomas. Uno se imagina ser mas 
hábil con ello; pero en vez de alimentarse 
con realidades, se llena de quimeras. Las 
especulaciones fundadas sobre tan endebles 
cimientos no pueden ser firmes; y si no caen 
de sí mismas , es cierto que no pueden sos-
tener el choque de una vigorosa oposicion. 
Así es como muy prontos para formarse 
ideas genérales y una mal Concebida teoría, 
hay hombres que 110 Se hallan tan adelan-
tados como ellos, se lo persuadían , cuando 
llegan á examinar de cerca las máximas qué 
han abrazado, ó qu£ las impugnan otros! 
Conviene confesar que las observaciones 
generales, fundadas sobre puntuales indivi-
dualidades , son un verdadero tesoro, que 
encierra mucho en un reducido espacio; 
pero debemos poner tanto mas cuidado en 
sacarlas justas, cuánto mas riesgos corremos 

de tomar oropel por oro puro, y de expo-
nernos á una vergonzosa pérdida en vez de 
hacer algún lucro. Una 6 dos particularida-
des pueden dar ocasion á nuestras investi-
gaciones, y obramos bien en valemos de 
ella para semejante uso ; pero si las conver-
timos inmediatamente en reglas generales, 
no dejamos nunca de engañarnos á nosotros 
mismos, y de tomar la sombra por la realidad. 
Lo llevamos ya dicho , los hechos no son á 
lo sumo mas que los materiales de las cien-
cias, y si uno se contenta con cargarse de 
ellos la memoria, no es mas que un estorbo 
en balde ; así como el que lo erige todo en 
principios, se abruma con el mismo peso , 
y se expone á recibir ademas de ello m u -
chos errores. Es necesario evitar cuidado-
samente dos extremos; y el que puede te-
ner un justo medio , está mejor habilitado 
para dar buena cuenta de sus estudios; 



§. X X V I . . 

De los J u i c i o s an t ic ipados . 

No sé si es porque nos aferramos en lo 
que hemos concebido una vez, ó porque 
estamos enamorados de nuestros primeros 
conocimientos, y que carecemos de vigor 
é industria para llevar adelante nuestras in-
vestigaciones, ó porque nos contentamos con 
el primer conocimiento verdadero ó falso ; 
pero es cierto que los mas de los hombres 
se abandonan á los primeros juicios de su 
espíritu, y que profesan el mismo cariño á 
sus primeras ideas que á un hijo primogé-
nito. Es una falta en la conducta del en ten-
dimiento, supuesto que esta firmeza, ó afer-
ramiento por mejor decir, no proviene de 
un apego sincero á lo que es verdadero , si-
no de una ciega sumisión á la preocupación. 
Puede decirse que es tributar un injusto 
homenage, no á la verdad,que no indagamos 
como se debería , sino á la opinion con que 

nos hallamos imbuidos por casualidad, cual-
quiera que ella pueda ser. Es un visible 
abuso de nuestras facultades; es entregar, 
por decirlo así, nuestro espíritu al primero 
que se presente. No es el medio de llegar 
á un conocimiento real , á no ser que el 
encaprichamiento mude la naturaleza de las 
cosas. Por mas que podamos imaginarnos, 
los seres continuarán siguiendo siempre el 
mismo curso, y tendrán sempiternamente 
las mismas relaciones los unos con los otros. 

§ . X X V I I . 

De la Ciega res ignación. 

Por el contrario, hay hombres que resig-
nan su juicio al último que habla, ó al 
último libro que leen. No se arraiga la ver-
dad jamas en su espíritu, ni hace en él la 
menor impresión. Semejantes al camaleón, 
toman el color de cuanto los rodea, y mu-
dan de él , luego que un nuevo objeto se 
les acerca. Sin embargo, el orden con que 



están propuestas 6 recibidas las opiniones, 
no es una señal de su certeza , no debe mo-
vernos á darles la preferencia. Algo mas 
temprano ó tarde, en semejante caso, es un 
mero efecto del acaso, y no la regla de lo 
verdadero ó falso. No hay ninguno que no 
convenga en ello ; y por consiguiente, cuan-
do se trata de indagar la verdad, debería 
preservarse cada uno contra los accidentes 
de esta naturaleza. Podríamos tan bien echar 
pajitas, ó sortear, para determinar lo que 
debemos creer, como abrazar un dogma á 
causa de su novedad, ó retenerle porque le 
recibimos desde muy atras, y que no fui -
mos nunca de otra opinion. Sea lo que 
quiera de ello, las buenas razones entera-
mente solas deben fijar el juicio; el espíritu, 
debe estar pronto siempre á escucharlas ; y 
con arreglo al voto de ellas debe desechar 
ó abrigar indistintamente todas las especies 
de dogmas , sea que él los conociera ya , sea 
que los ignorara totalmente. 

§. X X V I I I . 

Del Ejerc ic io ó H á b i t o . 

. .,'«v- - ' '•» 
Aunque las facultades intelectuales ad-

quieren extensión con el ejercicio, no de-
bemos llevarlas mas allá de sus justos límites. 
Es preciso que cada uno pruebe hasta donde 
pueden llegar sus fuerzas ( i ) , y que tome 
sus medidas en ello; si á lo menos quiere 
mantener el vigor de su espíritu, y no en-
tibiarle con ocupaciones sumamente difi-
cultosas. Empeñado el espíritu en una ta-
rea superior á sus alcances, del mismo modo 
que el cuerpo extenuado por haber levan-
tado una pesadísima carga, pierde á menu-
do su fuerza, y se inhabilita así para eje-
cutar cualquiera vigorosa acción en lo fu-
turo. Un nervio lastimado no se restablece 
mas que con trabajo, ó le queda á lo me-
nos una suma debilidad por mucho tiempo ; 

( i ) Q u i d váleant h u m e n / quid ferre r ecusen t . 
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( i ) Q u i d váleant h u m e n / quid ferre r ecusen t . 



y la memoria de ello es tan viva , que no 
nos arriesgamos casi á ponerle desde luego 
en un duro ejercicio. Lo mismo sucede con 
el espíritu : si se ve abrumado una vez con 
el peso de una intensa aplicación fortísima, 
no es propio ya en lo venidero para ella; 
ó á lo menos no se dedica mas qne con di-
ficultad á una materia que exija una pro-
funda y seria meditación. Es menester con-
ducir el espíritu insensible y gradualmente 
á lo que hay de mas obscuro y realzado en 
las ciencias; y de este modo no halla en 
ellas ya casi cosa ninguna de que no pueda 
triunfar. Se me objetará quizas que con esta 
lentitud hay ciencias que no es posible pro-
fundizar. Pero el ejercicio es capaz de con-
ducir mas adelante que lo que se piensa; 
fuera de que vale mas caminar por sus pa-
sos contados en unas sendas escabrosas y 
arduas, que perniquebrarse, ó estropearse 
para lo restante de la vida. El que se habi-
túa con tiempo á llevar una ternera, puede 
llevar al cabo un buey; pero si quiere tra-
tar desde la primera vez de llevar un buey, 

corre peligro de inhabilitarse para llevar 
una ternera en lo sucesivo. Cuando el espí-
ritu se ha habituado poco á poco á refle-
xionar y á estar atento, no hay casi dificul-
tades que él no supere, sin que de ello 
resulte daño ninguno; y puede ir conti-
nuando siempre por el mismo estilo. Todas 
las especies de obscuros problemas, y de 
cuestiones embrolladas, no serán capaces 
hacerle perder aliento, ni agotarán sus fuer-
zas. P e r o , si debemos evitar una muy in-
tensa aplicación de espíritu, de miedo de 
abrumarle, no es necesario tampoco que 
no se le exija atención ninguna; es lo que* 
le enerva, le hace perezoso é incapaz de la 
menor fatiga. Habituado á revolotear al-
rededor de la superficie de las cosas , sin 
penetrar hasta lo interior, se inhabilita 
para profundizarlas, para desencerrar las 
perfecciones que la naturaleza oculta en 
ellas. 

No debemos pasmarnos de que el método 
que los estudiantes siguiéron desde su mas 
tierna juventud, influya sobre sus espíritus 



lo restante de su vida, especialmente si le 
tiene introducido un uso general. Supuesto 
que los escolares están obligados desde lue-
go á creer cuanto se les dice, y que las 
reglas de sus maestros pasan por axiomas 
entre ellos ¿ es necesario maravillarse de 
que se extravíen, y no tengan valor para 
apartarse clel camino trillado ? 

§! X X I X . 

D e las Palabras. 

Aunque he hablado bastante por extenso, 
en otro lugar, del abuso que se hace de las 
palabras, las ciencias están tan llenas de 
términos particulares, que es oportuno ad-
vertir á los que quieren conducir bien su 
espíritu en el examen de la verdad, que 
no admitan ninguno de semejantes térmi-
nos , por mas autorizados que los tengan 
las escuelas, sin haber formado un cabal 
concepto de ellos. Una voz puede estar 
muy acreditada entre ciertos autores, y em-

pleada por ellos como si expresara algo 
real ; pero, si el que lee sus obras, no 
puede formarse una idea distinta de este 
supuesto ente , semejante voz no es con 
respecto á él mas que un vano sonido, que 
no significa nada, y no eslá mas instruido 
con cuanto se dice de ella, que si lo afir-
maran de una pura nada. Los que quieren 
adelantar en el conocimiento , y que no 
tienen gana de engañarse á sí mismos, ni 
de inflarse con algo de aire articulado , de-
ben sentar como una regla fundamental, 
el no tomar algunas palabras por cosas, ni 
imaginarse que los nombres que ellos en-
cuentran en los libros significan seres reales 
en la naturaleza, hasta que tengan ideas 
claras y distintas de estos seres. No sé si se 
me daria licencia para colocar las formas 
substanciales y las especies intencionales 
en la clase de los términos que no S i g n i f i -

can nada para el que no les aplica idea 
distinta n inguna; y que cuanto él cree 
saber en esto, viene á parar en una pom-
posa ignorancia. Se lleva razón en quejarse 



de que se hallan infinitos términos de estos 
en los escritos de los doctos , y J 
no recurrieron « ellos mas q ^ p a ' r a sup 

e l sobrl0; ^ 5US ^ ™ 
velo sobre lo que no entendían. Sea lo que 

¿ Z ? e
 e - f ° ' h ¡ d e a e n que comun-

ra e" a „ ° ^ ^ 6 m e S e n 
a t e que corresponden á semejantes pa-

kbras cansó mucha confusión unos^y 
extravio en extremo á otros. Lo que en el 
discurso significa „„• 4 

minar«» 1ue> m e r e c e exa-
m n 1 C U m d 0 ' S ¡ l e n e m o s «» I -
q u e s e a n , podemos explicarlos, y definir 
as voces que los expresan : poíque n 0 

o r a n d o nuestras c o m p r e n L n T ma 
que de ideas simples , deben darnos las 
^ a s que las palabras que las expresan 

p r e s e n t a n ; ó bien son nulas. 
nos fatigaríamos en alcanzar las com 

prensiones de gentes que carecen de e Z 
o que no tienen ninguna distinta? El qué 

sabe lo " " T ™ C Í e n Ü ' f i c 0> 7 1™ «« sabe lo que el qmere decir, no me ense-

ñará nunca nada con el uso que hace de 
este término, aun cuando me atronara los 
oídos con él hasta mas no poder. No se 
trata de saber si podemos comprender to-
das las operaciones de la naturaleza , y las 
reglas que ella sigue ; pero es una cosa 
cierta que no podemos comprender en 
esto mas que lo que nos es posible conce-
bir distintamente; y que así el emplear 
palabras , cuando carecemos de ideas dis-
tintas, como si ellas encerraran alguna cosa 
real, no es mas que el artificio de que se 
vale una vana ciencia, para encubrir los 
detectos de una hipótesis ó los de nuestro 
entendimiento. No fueron formadas las 
voces para ocultar, sino para indicar las 
cosas; es verdad que si las destinamos á 
cualquiera otro uso , ocultan ellas entonces 
algo; pero es la ignorancia , extravío, ó 
sofismas del que habla. 



§. X X X . 

De las Distracciones. 

Hemos notado ya que hay en nuestros 
espíritus un continuo flujo de ideas, que 
se siguen las unas á las otras , como cada 
uno puede advertirlo en sí propio. Estamos 
pues interesados en dirigirlas, de modo 
que ellas no vengan en tropel, y que po-
damos escoger las que sirven para nuestro 
presente fin. No se contrae este hábito 
mas que por medio de un largo ejercicio , 
y no es tan fácil conseguirle como nos lo 
imaginamos. Sin embargo, es él una de las 
principales causas de la superioridad que 
un hombre lleva á otro en materia de ra-
ciocinios , aunque por otra parte ámbos 
tengan iguales talentos naturales. Me gus-
taría ciertamente el hallar un remedio capaz 
de precaver las distracciones á que nues-
tros espíritus están sujetos; <y si se propu-
siera alguno de esta naturaleza , no dudo' 

de que se hiciera un señalado servicio á 
los literatos, y que esto contribuyera á 
hacer pensar á los que casi nunca reflexio-
nan. En cuanto á m í , no he descubierto 
hasta ahora otro medio de fijar en una 
cosa el espíritu, sino el de habituarle por 
todos los medios imaginables á estar atento. 
Si observamos la conducta de los niños, 
verémos que , aun cuando ellos están mas 
sobre sí, se extravían tras mil pensamientos 
frivolos que los asaltan por todas partes. 
Pero no soy de dielámen que , para corre-
girlos de semejantes distracciones , se deba 
reñirlos ó zurrarlos , supuesto que esto no 
sirve mas que para llenarlos de miedo , 
pavor ó vergüenza , y les impide aplicarse 
á lo que se les recomienda. Es menester, 
por el contrario, atraerlos con blandura, 
y mostrarles el buen camino , sin hacerles 
descubrir ( en cuanto esto es posible ) que 
se notan sus distracciones. Es el mas seguro 
medio de hacerlos atentos; los golpes y 
amenazas no pueden menos de surtir un 
efecto totalmente opuesto. 



§ . X X X I , 

D e las Dis t inc iones . 

La distinción y la división son cosas muy 
diferentes, si no me engaño, supuesto que 
la una está fundada en la naturaleza , y 
que 'a otra depende del arte; á lo menos , 
si me es permitido mirarlas por este lado , 
me atrevo á decir que la una es absoluta-
mente necesaria , y que la otra , si hacemos 
mucho uso de ella , no sirve mas que para 
confundir el espíritu. El observar hasta la 
menor leve diferencia que hay en las cosas, 
es la señal de una grande penetración ; es 
el medio de fijar el espíritu, y conducirle 
bien en el exámende la verdad : pero aun-
que es útil el atender á cuantas variedades 
se encuentran en la naturaleza , no es á 
propósito el examinar cuantas diferencias 
hay en las cosas, y dividirlas en otras tan-
tas clases distintas. Esto nos empeñaría en 
unas infinitas individualidades, supuesto 

que cada individuo tiene algo que le dis-
tingue de otro , y no serviría mas que para 
embarazarnos el espíritu, sin suministrarnos 
los medios de sentar verdades generales. 
La reunión de muchas cosas en clases ge-
nerales , comunica consideraciones mas ex-
tensas al espíritu; pero es necesario que 
tengamos cuidado de unirlas en aquello 
solo en que concuerdan ellas, porque de 
otro modo no debemos contemplarlas jun-
tas. El ente mismo que lo encierra todo , 
puede , por mas general que él es , suminis-
trarnos claras y distintas ideas. Si quisiéra-
mos pesar bien y retener en nuestro espí-
ritu cual es el objeto de nuestras considera-
ciones, nos enseñaría esto á no multiplicar 
mucho las distinciones , que no deben to-
marse mas que de la naturaleza misma de 
las cosas. No hay cosa ninguna mas 
contraria á esto que las que se inventan 
con cuidado, y que uno expresa en tér-
minos científicos y arbitrarios, á que no 
aplica ninguna idea distinta , y que son así 
enteramente propios para raciocinar por 
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toda una eternidad en las disputas, sin 
aclarar la menor dificultad, ni aJelantar 
nuestros conocimientos. Examínese y quié-
rase profundizar una materia de cualquiera 
especie, me parece que debemos tratarla 
de un modo tan general como es posible, y 
que no hay peligro en esto, si la idea que 
nos formamos de ella, está bien determi-
nada ; supuesto que , en semejante caso , la 
distinguirémos fácilmente de cualquiera 
otra idea, que esté comprendida bajo el 
mismo nombre. Porque se multiplicaron 
las distinciones, y se tuvo por tan nece-
sario el uso suyo, con el fin de evitar el 
equivoco y sofismas que él oculta. Pero , si 
cada idea abstracta tuviera un nombre que 
le fuera propio, no habria necesidad de 
aquel infinito número de distinciones esco-
lásticas, y no deberían observarse menos 
las diferencias que hay en las cosas, y dis-
tinguirlas con ello las unas de Jas otras. El 
verdadero medio de llegar á la ciencia no 
consiste pues en llenarse la cabeza con 
aquellas distinciones de la escuela, de que 

están tan cargados á menudo los escritos de 
algunos sabios, que el hombre mas atento 
del mundo pierde de vista la materia que 
ellos tratan; y hay grandes apariencias de 
que esta se les escapa á ellos mismos, des-
pues de haberla dividido y subdividido un 
millón de veces; porque en balde se afecta 
el orden, y se aspira á la claridad, en unas 
cosas que hemos reducido en polvo. Las 
muchas ó poquísimas divisiones en nues-
tros pensamientos y escritos no pueden mas 
que causar confusion en ellos, y es necesa-
rio ser sumamente hábil para no caer en 
uno ú oiro exceso ; pero no puede expre-
sarse apenas con palabras cual es el justo 
medio que conviene observar. Cuanto 
puede servir para hallarle, consiste, á lo 
menos en cuanto á mí se me alcanza, en 
no admitir masque ¡deas claras y distintas. 
Por lo que hace á las distinciones verbales, 
que sirven para explicar las voces equívocas, 
es mas bien el objeto de la crítica y diccio-
narios que de la filosofía y de una ciencia 
real, supuesto que ellos traían sobre la di-

6. 



ferente significación de los vocablos. Sé 
que la inteligencia de los términos y el s e -
creto de destinarlos diestramente á dirigir 
ó parar los tiros en una controversia, pasá-
ron en otros tiempos, y pasan todavía en 
ios presentes por una buena parte de la eru-
dición; pero es un saber distinto del cono-
cimiento, que no consiste mas que en ob-
servar las relaciones que tienen las ideas 
unas con otras; lo cual puede hacerse sin 
las palabras. De ello nace que la ciencia 
mas cierta no recurre jamas á las distincio-
nes; quiero hablar de las matemáticas, en 
que se tienen ideas determinadas, sin nom-
bres ningunos que las representen; y como 
no hay lugar á los equívocos, son en balde 
allí las distinciones. En la argumentación, 
por el contrario, el impugnante busca los 
términos mas equívocos y generales que le 
es posible hallar, para confundir á su ad-
versario , y este no omite cosa ninguna para 
salir del aprieto con ayuda de las distin-
ciones , que él no cree poder llevar nunca 
muy adelante; y lleva razón sobre este 

particular, supuesto que se trata de una vic-
toria que puede ganarse, sin que el conoci-
miento y verdad tengan parle ninguna en 
ella. Me parece á lo menos que los equívocos 
por una parte , y las distinciones por otra , 
forman todo el artificio de la disputa. Foresto 
mismo, ciertos sabios creyéronque la habi-
lidad se reducia á esta vana ciencia de pa-
labras, y dedicaron todos sus estudios á la 
multiplicación de las divisiones y distin-
ciones , mucho mas que la naturaleza de las 
cosas lo requería. Pero el que tiene ideas 
fijas en el espíritu, con nombres que les ha 
unido, puede discernir muy bien en que se 
diferencian las unas de las otras, lo cual se 
llama propiamente distinguir ; y si la este-
rilidad de una lengua 110 le provee de vo-
ces que correspondan á cada idea en parti-
cular, nada impide que él aplique nombres 
distintivos á los términos equívocos ó muy 
generales, de que le es preciso hacer uso. 
Las distinciones verbales no tienen otro uso 
ninguno que me sea conocido; y cada tér-
mino que se añade á aquel cuyo sentido 



queremos determinar, no es mas que un 
nuevo nombre, para denotar una idea 
distinta. Cuando esto sucede así, y que 
uno tiene ideas claras que corresponden á 
estas distinciones, puede decirse que ellas 
son justas, y hechas oportunamente, si 
contribuyen á aclarar la materia que se 
ventila. Es la única regla que puedo dar en 
orden á las divisiones y distinciones; y 
cuanto hombre quiere cultivar bien su es-
píritu, no debe buscarlas en la sutileza de la 
invención, ni en la autoridad de los escri-
tores; sino que las hallará en el examen de 
las cosas mismas, sea que llegue á ello con 
la meditación, ó con la lectura. 

Por otra parle, es un defecto del espíritu 
el embrollar y confundir cuanto puede te-
ner alguna leve semejanza. No hay mas se-
guro medio de extraviarse, y de no po-
seer jamas ningún concepto cabal de las 
cosas. 

D E L E N T E N D I M I E N T O . 1 2 7 
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§. X X X I I . 

iíiúííí i> fi'ii Hf-.v;¡>- e 1 'ai-
D e las Comparac iones . 

'M í : : I 
Podemos añadir aquí otro defecto, que 

no está distante del anterior, á lo menos 
respecto al nombre, y que consiste en 

sufrir que á la vista de alguna nueva idea, el 
espíritu busque desde luego comparaciones, 
para hacérsela mas familiar. Pero aunque 
es una buena via para explicar nuestros 
pensamientos á los otros, no es el medio de 
formarnos cabales ideas; porque todos los 
símiles pecan por algún laclo, y no se acer-
can á la Justa conformidad que debe haber 
entre nuestras ideas y las cosas. Confieso , 
por otra parle, que un hombre que hace 
uso de ellos, se hace agradable en la con-
versación, é insinúa sus pensamientos con 
mas facilidad en el ánimo de los demás, 
quienes por lo común no se inquietan mu-
cho de si son justos, ó están mal digeridos : 
hay pocos hombres que no quieran adqui-



rir una instrucción barata. Los que en sus 
discursos hieren la imaginación de sus 
oyentes, y se la llevan tras sí con la misma 
rapidez que profieren sus palabras, son de-
cidores que reciben aplausos, y pasan por 
los mas hábiles. Ninguna cosa contribuye 
mas á ello que los símiles, que hacen creer 
á muchos que se entienden mejor á sí mis-
mos, porque les entienden mejor los otros. 
Pero una cosa es el pensar rectamente, y 
otra el saber ostentar nuestros pensamientos 
con superioridad y claramente, sean justos 
ó no. Para conseguirlo, es preciso hacer 
uso de comparaciones, metáforas, y alego-
rías, disponiéndolas con orden ; y como 
las saca uno de objetos ya conocidos y fa-
miliares al espíritu, las concibe este luego 
que las damos á luz, y despues de haber 
concluido la congruencia de su conformi-
midad, se imagina entender la cosa misma 
á cuya ilustración van destinadas. Así es 
como pasa la imaginación por una ciencia 
real , y que tomamos por sólido lo que se 
dice pulidamente. No hablo por este estilo, 

con el fin de desacreditar la metáfora, ni 
la mira de desterrar este ornamento del dis-
curso humano; ni me dirijo ahora á los re-
tóricos ú oradores, sino á los filósofos y á 
los que son amantes de la verdad; y les 
pido á los últimos la licencia de darles una 
sola regla, para ver si ellos entienden bien 
el asunto que se lisonjean de conocer. El 
medio pues de descubrirlo, es á mi parecer 
el cuidar de sí, cuando ellos mismos le 
examinan, ó le exponen á los otros, no 
hacen uso mas que de ideas prestadas, que 
por sí mismos acomodan , á causa de alguna 
semejanza ó afinidad que hallan en ellas, 
con la materia que tratan. Las expresiones 
figuradas y metafóricas sirven mucho para 
ennoblecer las ideas obscuras y poco fami-
liares al espíritu ; pero entonces debemos 
emplearlas en aclarar las ideas que tenemos 
ya, y no en exponer las que no tenemos 
todavía. Las alusiones pueden acompañar á 
verdades sólidas, y darles algún lustre: 
pero no debemos ponerlas nunca en el lu-
gar de estas verdades, ni tomar las unas 



por las otras. Si todas nuestras investiga-
ciones no nos han conducido mas adelante 
que á estas metáforas y símiles, podemos 
contar seguramente que no hemos pene-
trado hasta lo íntimo de las cosas, y que 
toda nuestra ciencia es una verdadera qui-
mera. 

§. XXX11I. 

Del C o n s e n t i m i e n t o . 

No hay cosa ninguna que sea de mayor 
importancia, en toda la conducta del en-
tendimiento, que el saber hasta donde y 
como debe conformarse el con las cosas; y 
quizas no hay ninguna mas dificultosa. To-
dos concuerdan en que, para dar ó sus-
pender nuestra aprobación, es menester 
ajustamos á la evidencia que las cosas mis-
mas nos presentan; pero no estamos mas 
adelantados con todo esto, supuesto que 
los mas de los hombres abrazan sus dogmas 
con ligeros fundamentos, los unos sin ra-
zón ninguna, y los otros contra toda espe-

cié de probabilidad. Los unos no se rinden 
mas que á la certeza, y son inalterables 
sobre este particular : hay otros que están 
vacilantes siempre , y no faltan quienes no 
quieren admitir cosa ninguna. Si me pre-
guntan lo que un bisoño, que indaga la 
verdad, debe hacer en semejante caso , 
respondo que debe hacer uso de sus ojos. 
Hay una cierta conexion entre las cosas, 
una armonía ó discordancia entre las ideas , 
que reciben diferentes grados, y los hom-
bres tienen ojos para verlas, si quieren ser-
virse de ellos; pero acaece frecuentemente 
que su vista está obscurecida , ó aun apa-
gada. Los ciegan el Ínteres y la pasión; y 
el hábito que contraen de discurrir en pro 
y contra una misma materia, ahoga las lu-
ces del espíritu, y le impide distinguir entre 
la verdad y la falsedad. Hay peligro en 
juguetear con el e r ror , y pintarle, tanto á 
nosotros mismos como á los demás, bajo la 
capa de la verdad. El espíritu pierde insen-
siblemente la natural inclinación que él tiene 
á esta, y se habitúa poco á poco á lo que 



no retiene mas que una débil apariencia de 
ella. Si se da entrada una vez á la imagi-
nación en lugar del juicio, aunque no sea 
al principio mas que de chanza , le usurpa ella 
su puesto en lo sucesivo ; y cuanto nos lle-
ga de esta lisongera, que no tira mas que á 
complacer, se recibe cou los brazos abier-
tos. Es tan hábil ella en disfrazar las cosas , 
y darles visos falaces , que es muy fácil en-
gañarse en esto , á no ser que uno esté muy 
sobre sí. El que desea que un dogma que 
él no ha examinarlo sea verdadero, le tiene 
ya por tal de antemano; y el que , á puro 
argüir contra su parecer, obceca á los otros, 
110 está remoto de burlarse de sí mismo. Lo 
cual disminuye la infinita distancia que hay 
entre la verdad y el error, y los reúne tan 
bien , que no importa mucho el saber que 
partido se tomará. En efecto, cuando he-
mos llegado hasta semejante estado, el 
Ínteres, la pasión , ó cualquiera otro 
motivo, determinan lo que debemos 
elegir. 

§. X X X I V . 

De la Ind i fe renc ia . 

He hablado ya mas arriba de la indife-
rencia que debemos manifestar con respecto 
á las opiniones. No conviene desear que 
lias sean verdaderas, ni tratar de hacerlas 

parecer tales; sino que estamos obligados 
á recibirlas con proporcion á su evidencia. 
Cuantos obran de este modo, hallarán que 
no carecen de luces para distinguir lo que 

s evidente de lo que no lo es, lo que es 
cierto de lo que es dudoso ; y si no acuer-
dan ni rehusan su consentimiento mas que 
por esta regla , no corren.peligro de enga-
ñarse. Por otra par te , esta indiferencia los 
moverá á un examen mas rigoroso de Jas 
opiniones recibidas, sin el que nuestro 
espíritu no es mas que un receptáculo de 
contradicciones, y no un depósito de ver-
dades. Los que no se limitan á esta indife-
rencia universal, hasta que tengan convin-
centes pruebas de lo que es verdadero , no 



no retiene mas que una débil apariencia de 
ella. Si se da entrada una vez á la imagi-
nación en lugar del juicio, aunque no sea 
al principio mas que de chanza , le usurpa ella 
su puesto en lo sucesivo ; y cuanto nos lle-
ga de esta lisongera, que no tira mas que á 
complacer, se recibe con los brazos abier-
tos. Es tan hábil ella en disfrazar las cosas , 
y darles visos falaces , que es muy fácil en-
gañarse en esto , á no ser que uno esté muy 
sobre sí. El que desea que un dogma que 
él no ha examinado sea verdadero, le tiene 
ya por tal de antemano; y el que , á puro 
argüir contra su parecer, obceca á los otros, 
110 está remoto de burlarse de sí mismo. Lo 
cual disminuye la infinita distancia que hay 
entre la verdad y el error, y los reúne tan 
bien , que no importa mucho el saber que 
partido se tomará. En efecto, cuando he-
mos llegado hasta semejante estado, el 
Ínteres, la pasión , ó cualquiera otro 
motivo, determinan lo que debemos 
elegir. 

§. X X X I V . 

De la Ind i fe renc ia . 

He hablado ya mas arriba de la indife-
rencia que debemos manifestar con respecto 
á las opiniones. No conviene desear que 
lias sean verdaderas, ni tratar de hacerlas 

parecer tales; sino que estamos obligados 
á recibirlas con proporcion á su evidencia. 
Cuantos obran de este modo, hallarán que 
no carecen de luces para distinguir lo que 

s evidente de lo que no lo es, lo que es 
cierto de lo que es dudoso ; y si no acuer-
dan ni rehusan su consentimiento mas que 
por esta regla , no corren.peligro de enga-
ñarse. Por otra par te , esta indiferencia los 
moverá á un examen mas rigoroso de las 
opiniones recibidas, sin el que nuestro 
espíritu no es mas que un receptáculo de 
contradicciones, y no un depósito de ver-
dades. Los que no se limitan á esta indife-
rencia universal, hasta que tengan convin-
centes pruebas de lo que es verdadero , no 



miran los objetos mas que con anteojos 
colorearlos; y si caen en el error, son ellos 
mismos la causa suya. Sin embargo, no 
creo que el consentimiento pueda ser siem-
pre proporcionado con todos los grados 
de evidencia que pueden caber en una 
verdad , y que los hombres puedan pre-
servarse totalmente del error : es una per-
fección á que nuestra naturaleza no puede 
llegar , y una prerogativa á que no aspiro ; 
por lo mismo me ciño «V indicar las sendas 
que debemos seguir para conducir bien 
nuestro entendimiento , y hacer un buen 
uso de nuestras íacuhades , de que abusa-
mos mas bien que nos engañan ellas. Te-
nemos motivo de quejarnos no tanto de la 
falta de capacidad , cuanto del mal uso que 
hacemos de nuestras luces, como los mas 
de los hombres lo censuran á los que no* 
abrazan sus opiniones. Si no se determinara 
uno mas que por la evidencia de las cosas 
y despues de un serio exámen, no hay 
ninguno que estuviera expuesto al riesgo 
de no abrazar las verdades que le son ne-

cesarías en el estado y situación en que se 
halla. Siguiendo cualquiera otra regla, 
puede decirse que todos nacen ortodoxos, 
supuesto que cada uno se connaturaliza , 
desde su niñez, con las opiniones domi-
nantes de su partido, y que no hay ni si-
quiera uno entre ciento que las examine, 
para ver si son verdaderas. Por el contrario, 
les dan aplausos de que se crean con buena 
I c e n el camino recto; y el que quiere 
proceder al exámen de los dogmas recibi-
dos , es, ipso Jacto, un enemigo de la 
ortodoxia , á causa de que puede desechar 
algunos. Así es como , sin fatiga ninguna , 
hereda uno ciertas verdades locales, y se 
acostumbra á dar su asenso á unas cosas de 
que no tiene la m'enor prueba. Lo cual va 
mas adelante de lo que se discurre; y entre 
cien zelosos beatos de lodos los partidos, 
no hay quizas ni siquiera uno solo , por 
mas rígido que sea en mantener sus dog-
mas, que los haya examinado nunca, ni 
que crea que tiene obligación de exami-
narlos. Sospechan de tibieza á uno, luego 



que tiene por necesario esto, y de incli-
nado á la apostasía desde que lo emprende. 
Pero si podemos ser afirmativos y decisivos 
sobre algunos dogmas de la última conse-
cuencia, aunque no los hemos examinado 
jamas ¿que cosa nos impediría seguir este 
corto y compendioso método en materias 
mucho menos importantes ? Así es como 
nos enseñan á ser esclavos de la moda , 
relativa á las opiniones, del mismo modo 
que en cuanto á los vestidos, y tratan de 
extravagantes, ó de algo peor, á los que no 
quieren sujetarse á ella. Este estilo , que 
uno no se atrevería á criticar, hace beatos á 
los simples , en cuantas partes él prevalece , 
y pirronistas á los mas instruidos. Si nos 
eximimos de é l , nos exponemos á ser ta-
chados de heregía ; porque ¿En que parage 
del mundo no reinan la ortodoxia y la 
verdad? La razón y evidencia no sirven 
de nada, y es menester que ellas, en todas 
los sociedades, cedan á la ortodoxia infali-
ble del lugar. Pero no es el medio de llegar 
la verdad y á un consentimiento sólido : 

de lo cual podrían suministrarnos buenas 
pruebas las opiniones dominantes. Sea lo 
que quiera de ello, no he visto hasta ahora 
ninguna razón que impida que se confíe la 
verdad á su propia evidencia: si esto 110 es 
capaz de sostenerla , estoy persuadido que 
no hay remedio ninguno contra el error , y 
que lo verdadero y lo falso 110 son enton-
ces mas que vanos nombres que significan 
una misma cosa. En una palabra , la evi-
dencia enteramente sola debe determinar 
el asenso del espíritu y es el único camino 
que puede conducir á la verdad. 

Los hombres poco ilustrados están por lo 
común en uno ú otro de estos tres estados; 
ó son totalmente ignorantes; ó dudan de al-
guna proposicion que ellos tienen abrazada 
ya, ó hacia la que se inclinan; ó finalmente 
se adhieren con pertinacia á una opinion 
que no han examinado nunca , y sobre la 
que no pueden alegar ninguna prueba con-
vincente. 

Los primeros están en el estado menos 
peligroso de todos, porque exentos de las 



preocupacones que ciegan á ios otros, icon-
P k n a ^d i fe renc ia , estan así 

mejor dispuestos á perseguir ta verdad. 

X X X V . 

En efecto, la ignorancia unida con la indi-
terenc.a está mas próxima i la verdad que 
JaopiBion acompañada de una mal funda-
da inclinación ; y los que caminan bajo la 

v c e s T a r T ' a c o r r e n ' ^ 
mas peligro de extraviarse, que el 

que t o ^ a ™ ha dado ni siquiera J p a s o 
J que puede sufrir que le muestren el ca-
m,no derecho. Los últimos de los tres se 
tallan en la situación mas adversa ; porque 

alguno se persuade de que goza de la 
verdad, sin haberla examinado0 jamas , y 
q«e llega í CTeer Cn el e1Tor ¿ medio 
habrá para sacarle del extravío 7 En órden 
á los otros dos , déseme licencia para de-
n l e s que ellos deben escudriñar en la na-
turaleza misma de las cosas, y ver si po-
dran descubrir la verdad por si mismos 

siu inquietarse de las opiniones recibidas, 
ni de todas las dispulas de la escuela. El 
que no sigue esta máxima en todas sus in-
vestigaciones , por mas resuelto que por otra 
parte esté á examinarlo todo con cuidado y 
á juzgarlo libremente , abraza siempre un 
partido , y no le abandona mas que en el 
apuro. Sé bien que es necesario abrazar la 
opinion que parece mejor fundada; pero lo 
mas seguro es no ser ele opinion ninguna , 
ni hacer la menor atención á los sistemas, 
cuando se examina alguna materia. Por 
ejemplo, si quisiera aprender yo la medici-
na , el mejor expediente seria consultar con 
la naturaleza misma, é informarme de la ' 
historia de las enfermedades y remedios 
suyos , primero que abrazar los principios 
de los dogmatistas ó químicos, de empeñar-
me en todas las controversias que dimanan 
de estos dos sistemas, y de referirme á uno 
ú otro, hasta que hubiese visto lo que po-
dría decirse para apartarme de él. O bien, 
supuesto que los Aforismos de Hipócrates, 
ó las obras de cualquiera otro autor, contu-



viesen todo el arle de la medicina ¿ no se-
na el medio mas corto leerlos, estudiarlos , 
pesar todas sus expresiones, para descubrir 
el verdadero sentido suyo, mas bien que re-
cibir el sistema de un partido, que los ha 
comentado ya á su modo, haciéndoles decir 
lo que le ha agradado ? Imbuido así en 
los principios de una secta , correría yo 
mas peligro de no entender á estos escri-
tores, que si me aventurara á examinarlos 
con un espíritu libre y desembaraza do de 
todas las glosas de los comentadores, cuyos 
argumentos y lenguage se me han hecho 
tan familiares, que cuanto se aparta, de 
ellos me parece insulso y violento; aun 
quizas hasta el verdadero sentido del autor 
que ellos explican. Porque las palabras no si-
gnifican nada naturalmente, y no pueden me-
nos de despertar las ideas que uno tiene cos-
tumbre de unirles, cualquiera sentido que 
les dé el que las emplea. Lo que acabo de 
decir, no sufre dificultad ninguna, si no me 
engaño; y supuesto esto, cuanto hombre 
comienza á poner en duda alguno de los 

DEL ENTENDIMIENTO. L 4 T 

dogmas que él recibió sin exámen , debe re-
nunciar, en cuanto le sea posible , de todas 
sus primeras ideas sobre la cuestión de 
que se trata, y examinarla desde su origen 
con una completa indiferencia, sin hacer 
atención ninguna á las opiniones de los 
otros. Confieso que es difícil el lograrlo; 
pero busco mas bien el camino recto que 
conduce á la verdad, que el cómodo que 
guia á la opinion; y todos los que quieren 
tener algún cuidado de su entendimiento y 
de su propia salud, no pueden excusarse 
de seguir el primero , por mas áspero que 
él sea bajo otro aspecto. 

§. X X X V I . 

v Del es tado de la C u e s t i ó n . 

La indiferencia , de que acabo dé hablar, 
sirve mas para sentar bien el estado de la 
cuestión, sin lo que es imposible resol-
verla clara y acertadamente. 



§ . X X X V I I . 

D e la Perseveranc ia en e x a m i n a r . 

Esta misma indiferencia es causa de que 
cada uno no puede examinar las cosas del 
modo que es el mas conforme con su natu-
raleza; pero debemos proceder en esto 
constantemente y con orden , hasta que se 
llegue á una solucion fija y bien fundada. 
Si se me objeta que en semejante caso todos 
los hombres estarían precisados á tener 
instrucción, y abandonar los demás nego-
cios suyos para aplicarse muy por entero 
al estudio ; es mi respuesta, que no espero 
de ninguno de ellos, sobre esle particular, 
mas que lo que su lugar desocupado puede 
permitirle. Me consta que hay muchos que 
se hallan en una situación que no exige 
una suma extensión de conocimientos , y 
que consumen casi todo el tiempo en pro-
veer á las necesidades de esta vida. Pero su 
falta de lugar desocupado no disculpa la 

DEL ENTENDIMIENTO. 1 ^ 3 

negligencia de los que le tienen de sobra ; 
hay pocos que no tengan el suficiente para 
adquirir las luces da que necesitan , en el 
puesto en que los coloco Dios; el que no 
lo hace, es responsable de ello, y podemos 
decir que es amante de las tiiikblas. 
•":*•**•-1 i; . fc'f íiT 

x x x v i m ^ 

De, la P r e s u n c i ó n . 

Las dolencias espirituales son tan nume-
rosas como las corporales; hay unas epidé-
micas, de las que se libertan pocas personas, 
y-o iras individuales. Si cada uno se exa-
mina sobre esto , hallará algún defecto que 
es propio de su ingenio particular. Un 
cierto hombre se discurre que sus talentos 
naturales no le fallarán nunca en caso ne-
cesario , y que así seria trabajo en balde el 
cultivarlos. Se lisongea de que su ingenio, 
semejante al bolsillo de Fortunato, no se 
agotará jamas, aunque no ponga nada ab-
solutamente en él; y contento con su suerte, 



no se esfuerza á proveerse de nuevos cono-
cimientos. Es un campo que produce de sí 
mismo ¿ á que fin labrarle ? Pero estos fe-
lices ingenios harán bien en no exponer 
sus tesoros á la vista de los hombres pers-
picaces. Nacemos en la ignorancia de todas 
las cosas; no ve uno mas que la corteza 
sola; y únicamente el ¿rabajo, atención, é 
industria pueden penetrar hasta lo interior. 
Aunque los materiales para edificar, las 
piedras y madera, crecen de sí mismos, no 
formarán ellos nunca un edificio habitable, 
y en que reine la simetría, á no ser que el 
arte se mezcle en ello. Dios formó fuera de 
nosotros el mundo intelectual lleno de ar-
monía y perfección ; pero no puede entrar 
el de una vez en nuestros espíritus; es ne-
cesario que le traigamos allí, por decirlo 
asi, pieza por pieza, y que le coloquemos 
por medio de nuestra industria; sin lo cual, 
no habrá mas que caos y tinieblas en noso-
tros , por mas orden y luz que haya por 
afuera. 

§. X X X I X . 

Del Desal iento . 

Yernos, por otra par te , personas que tie-
nen formado mal concepto de su espíritu , 
que pierden ánimo á la primera dificultad 
que hallan, y que se tienen desde luego 
por incapaces de profundizar ciencia ningu-
na, ó de hacer progreso ninguno mas allá 
de lo que puede servir para sus habituales 
ocupaciones. Estos no se menean, porque se 
imaginan que no tienen piernas para an-
dar : como los otros, de los que acabo de 
decir una palabra, permanecen con los 
brazos cruzados, á causa de que se lison-
jean de tener alas, y de poder tomar el 
vuelo hasta las nubes , siempre que les 
agrade. Para reducir á los primeros, les 
aplicaré el proverbio ingles que dice , 
Servios de vuestras piernas ¿y las tendréis. 
No hay ninguno que sepa hasta donde pue-
den extenderse sus fuezas, á no ser que las 



haya experimentado. Esto es mas especial-
mente verdadero con respecto al espíritu, 
cuya capacidad va mas adelante que uno se 
imagina ( i) , y adquiere él nuevas fuerzas á 
proporcion que adelanta en el estudio y 
meditación. 

Para curar pues este flaco , no hay mas 
qne dar tarea al espíritu, y dirigir todos los 
pensamientos hácia el objeto que él quiere 
conocer. Sucede, á lo menos con sus esfuer-
zos , lo mismo que con los de los ejérci-
tos (2); cuando ellos se lisonjean de vencer, 
tienen casi siempre la superioridad : así la 
persuasión en que uno está de superar cuan-
tas dificultades se hallan en las ciencias, no 
deja casi nunca de salir acertada. Por otra 
parte, es cierto que un hombre que se po-
ne á andar con piernas débiles, irá no so-
lameute mas adelante, sino que también se 
robustecerá mas que el que permanezca en 

. ( O Viresque adqu i r i t eundo . 

( « ) D u m p u t a n t s e v i n c e r e , v i n c u n t . 

reposo, aunque goce de una salud firme y 
vigorosa. 

Podemos observar algo de parecido á 
esto, cuando el espíritu no considera los 
objetos mas que por mayor y á una suma 
distancia. No ve en ellos desde luego mas 
que confusion, estorbo, é impenetrables 
obscuridades. Pero no son , en resumidas 
cuentas, mas que fantasmas que se forma él 
mismo para lisonjear su pereza ; y si no ve 
ya nada claro en los objetos distantes, con-
cluye muy pronto que todo es allí obscuro. 
No tiene mas que examinarlos de mas cer-
ca; entonces estas sombras que él mismo 
ha formado, se desvanecerán; y lo que le 
parecía descomunal y monstruoso, se vol-
verá de talla mediana y naturalísima. Le es 
necesario considerar poco á poco los obje-
tos ; detenerse primeramente en lo que hay 
de mas fácil y visible; distinguir todas sus 
partes, y reducir en orden y á cuestiones 
claras y fáciles cuanto merece saberse con 
respecto á cada una de ellas : en cuyo caso 
lo que él tenia por inaccesible, se le acer-



cara , y cuantos misterios le espantaban á la 
primera vista, se desvanecerán en presen-
cia suya. Apelo á la experiencia de mis lec-
tores, y les pregunto si no les ha sucedido 
semejante cosa mas de una vez, especial-
mente cuando atentos al exámen de algún 
objeto, llegaron á reflexionar casualmente 
sobre otro. Esta experiencia debe animar-
nos á no temer estas vanas fantasmas, y 
servir mas bien para estimular nuestro vi-
gor que para enervar nuestra industria. 
Para tener buen éxito en este estudio , 
como en lodos los demás, no debemos , al 
empezar, picarnos de dar grandes pasos, 
sino que conviene ir despacio, examinar 
primeramente lo que se acerca mas á lo que 
ya sabemos, pasar en seguida á algo nuevo, 
y adelantar así paso a paso. Aunque este 
método parece largo y penoso , cuanto 
hombre quiera probarle, hallará bien pron • 
to que es el mas corlo y mejor, para ganar 
terreno y conservarle, quiero decir, para 
adquirir un conocimiento firme y sólido , 
que 110 se funda casi Lodo mas que sobre las 

ideas distintas que tenemos de las cosas. En 
efecto, los que saben sentar bien el estado 
de una cuestión , no hacen mas que distin-
guir las diferentes partes que la componen, 
y ponerlas en un orden natural: é instruyen 
mas con esto, que otros con difusos racio-
cinios en que no se ve el fin. Unicamente 
esto ayuda con frecuencia á hallar el nudo 
de la dificultad , y descubrir la verdad. 
Cuando uno ha explanado una vez las ideas 
que examina, eclia de ver prontamente su 
conformidad ó repugnancia, y consiste en 
esto el verdadero saber; en vez de que 
tomando las cosas á bulto y sin anatomi-
zarlas , por decirlo así , no se adquiere 
mas que una ciencia confusa, que ni aun 
merece llevar este nombre. 

§. X L . 

De lá Analogía 

La analogía sirve de sumo auxilio al espí-
ritu en muchas cosas, especialmente en 



aquella parte de la física que consiste en 
experiencias. Pero es menester encerrarse 
aquí dentro de los justos límites de la ana-
logía. Por ejemplo, hallamos que el aceite 
ácido de vitriolo es bueno en ciertos casos; 
luego el espíritu de nitro ó vinagre puede 
ser útil en el mismo caso. Si el ácido solo 
de vitriolo ha producido el buen efecto, es 
justa la consecuencia; pero si ademas de 
este ácido, hay alguna otra cosa en este 
aceite, que es la verdadera causa del efecto 
que se busca, suponemos entonces falsa-
mente , y tomamos por analogía lo que ca-
rece totalmente de ella. 

L X I . 

De la asociación de las ideas que n o concuerdan 
j u n t a m e n t e . 

Aunque he hablado de este inconve-
niente en el libro segundo de mi Ensayo 
sobre el entendimiento humano, no ha 
sido mas que de un modo histórico , lo 

mismo que de las otras operaciones inte-
lectuales, sin investigar los remedios que 

•podrian aplicársele. De modo que no será 
en balde el decir aquí dos palabras con 
respecto á esto último, mayormente que 
no hay enfermedad ninguna del espíritu, 
que yo sepa á lo menos, que sea de mas 
difícil cura, ni que ocasione mas errores 
que este vicioso agregado de ideas ; por-
que es casi imposible el convencer á al-
guno de que no son naturalmente las cosas 
tales como él las ha concebido. 

A causa de esto pasan ruinosos funda-
mentos por principios solidísimos, y aun 
no puede tolerarse que los pongan en duda ; 
estos monstruosos enlaces se hacen á la lar-
ga tan naturales al espíritu, como las de la 
luz y sol, del fuego y calor, y parecen te-
ner desde entonces una evidencia tan na-
tural como la de las verdades evidentes de 
sí mismas. ¿ Que remedio hallar pues para 
esternal, y que esperanza hay de conse-
guirlo? Habituados los mas de los hombres 
á no examinar nada de lo que admitieron 



una vez, abrazan tan fuertemente el error 
y falsedad, que es muy difícil el librarlos 
de ellos. Para triunfar de este mal hábito, 
hay necesidad de un vigor y libertad de 
espíritu que no son nada comunes, de que 
aun hay pocas gentes que tengan idea, y 
menos todavía Ja ciencia para el uso suyo. 
No hay casi secta ninguna cuyos doctores y 
guias no tiren á suprimir, lo mas que pue-
den, este exámen libre al que todos los 
hombres están obligados, y que es el primer 
paso que ellos deben dar para arreglar su 
conducta y opiniones. Un tan reprehensi-
ble artificio debe hacer sospechar que se-
mejantes doctores conocen bien la debili-
dad o falsedad de sus dogmas, supuesto 
que no quieren sufrir que se examinen los 
principios en que están fundados. No su-
cede lo mismo con los que no tratan, ni 
tienen la mira de difundir mas que la ver-
dad : exponen sus máximas á la vista de 
todos; se alegran de que las examinen, y 
descubran lo que en ellas puede haber de 
débil 6 indigesto, á fin de que ninguno 

admita mas que la verdad totalmente pura. 
Sé que se comete una falta general en la 

educación de los niños, y en la manera 
con que se instruye la juventud. Examinán-
dola de cerca, se ve que ella no se dirige 
mas que á hacerles abrazar, por medio de 
una fe implícita, las nociones y dogmas de 
sus maestros, y sujetarlos á ellos, de.modo 
que no los abandonen jamas, sean verdade-
ros ó no. No examinaré ahora con que 
pretexto puede cohonestarse un tan perni-
cioso método, ni cual puede ser su utilidad, 
cuando se sirven de él con respecto al po-
pulacho enteramente ocupado en las solici-
tudes de esta vida : pero por lo que mira 
á las personas de otra muy diferente con-
dición, que poseen medios y lugar para 
darse al estudio y al examen de la verdad , 
no veo que haya expediente mejor para 
instruirlas, que el de cuidar, en lodo lo 
posible, que , des. su mas tierna niñez, 
no unan juntamente ideas, que no tienen 
conexion ninguna entre sí, é inculcarles á 
menudo esta regla, para que les sirva de 



norte en todo el curso de su vida y esludios. 
Espreciso repetirles incesantemente,que sus 
ideas no deben tener nunca conexion mas 
que en cuanto su naturaleza y mutua confor-
midad lo permiten; y que deben examinar 
frecuentemente las que ellas hallan juntas en 
su espíritu, para ver si este enlace dimana 
de la visible correspondencia que hay en-
tre unas y otras, ó del hábito que contraje-
ron de juntarlas en su pensamiento. 

El remedio que propongo puede ser una 
precaución útil , antes que este hábito esté 
árraigado de muy airas; pero si está ya 
contraído , es menester entonces , para cu-
rarse de él , que se observen con suma vi-
gilancia los movimientos casi impercepti-
bles del espíritu en sus acciones habituales; 
y lo que he dicho en otro lugar de su faci-
lidad en substituir con juicios las impresio-
nes de los sentidos, es una prueba de ello. 
Háganse ver á uno , que no entiende de 
pintura, ciertos cuadros, que se muestran 
en algunos parages, y en que hay botellas, 
pipas, y otras cosas de esta especie repre-

sentadas al natural, y que le digan que él 
no ve relieve ninguno en todo esto , no 
podrán convencerle de ello mas que por 
medio del tacto: no le es posible imagi-
narse que su espíritu substituya tan pronto 
una idea en lugar de otra. ¿ Cuantos ejem-
plos de este artificio no se hallan en el modo 
de raciocinar de algunos sabios, q u e , 
acostumbrados á unir juntamente dos ideas, 
ponen la una en lugar de la otra, y aun lo 
hacen, en mi concepto, sin cuidar de ello ? 
No es posible convencerlos, miéntras que 
dura esta ilusión; y se dan el parabién de 
ser zelosos defensores de la verdad, cuando 
no luchan mas que en favor del error. El 
hábito que han contraído de confundir dos 
ideas muy diferentes , y de transformarlas 
casi en una sola, llena de falsas miras sus 
cabezas, y de falsas consecuencias sus ra-
ciocinios. 



§. X L I I . 

De los Sofismas. 

La verdadera inteligencia consiste eni 
descubrir y abrazar la verdad, que de-
pende de la conformidad ó repugnancia 
visible ó probable de las ideas , que se afir-
man ó niegan las unas de las otras. Se ve 
por esto, que para conducir bien nuestro 
espíritu en la investigación de la verdad , 
que debe ser su único fin, es menester 
guardar una completa indiferencia, y no in-
clinarnos hacia uno ni olro ludo , hasta tener 
buenas razones que nos determinen. No se 
ve sin embargo casi libro ninguno, en que 
no se advierta que el autor no solamente 
defiende su tesis, lo cual es justo y puesto 
en razón, sino que también se ladea total-
mente hacia aquel lado, y desea que ella 
sea verdadera. Si so me pregunta en que 
señal pueden reconocerse los autores que 
tienen este flaco, respondo que en el cuidado 

\ 

que tienen de mudar con frecuencia los 
términos de la cuestión , ó de agregarles 
otros nuevos; lo cual causa una tan grande 
diferencia en las ideas , que ellas se vuel-
ven mas útiles al fin que se tiene en la 
mira, y que son mas conformes ú opuestas 
unas con otras. Hay en esto un clarísimo so-
fisma; aunque me hallo muy remoto de 
creer que se valgan de él siempre para en-
gañar á los lectores. No ignoro que sedu-
cidos los hombres por sus preocupaciones , 
se alucinan á sí mismos con frecuencia, y 
que su zelo por la verdad, cuando están 
impresionados con un partido , es lo que 
los aparta mas de ella. La inclinación á un 
cierto dogma les inspira términos templa-
dos, que engendran ideas favorables, hasta 
que despnes de haberle adornado así, lle-
gan á concluir que él es de la última eviden-
cia; en vez de que tomándole en su estado 
natural, y no empleando mas que ideas 
fijas y determinadas, 110 le admitirían qui-
zas. Las frases, glosas, explicaciones, y 
ornamentos, con que los autores hermo-

ml 



sean sus discursos, forman en tanto grado 
lo que se llama el talento de escribir, y este 
método les es tan provechoso para propa-
gar sus opiniones y adquirir crédito en el 
mundo , que no hay apariencia ninguna de 
que ellos le abandonen , para seguir otro 
mas seco y estéril, que une siempre las 
mismas ideas con los mismos términos; 
dureza áspera é inflexible, que no debe 
sufrirse mas que en los matemáticos solos , 
que penetran con sus irrecusables demos-
traciones hasta la verdad. 

Pero si los autores no quieren renunciar 
de este modo insinuante de escribir, aun-
que poco sólido, si no tienen por oportuno 
el uso de términos precisos y argumentos 
claros y sólidos, les interesa á los lectores 
el estar sobre sí contra los sofismas y adornos 
del discurso. El mas seguro medio de con-
seguirlo , es formarse ideas claras y distin-
tas de la cuestión despojada de todas las 
palabras, y ver de que modo el autor que 
la trata, une juntamente, ó las separa unas 
de otras. Siguiendo este camino, no pode-

mos menos de desecharlo que es superfluo, 
y conocer lo que hace á la cuestión, ó se 
aparta de ella, lo que concuerda juntamen-
te ó se contradice. Con ello se descubrirán 
prontamente cuantas ideas no son de la ma-
teria , y los lugares en que el autor las ha 
insinuado con arte; y aunque esto le haya 
deslumhrado quizas á él mismo, se echará 
de ver que ellas no comunican ninguna luz 
ni la menor fuerza á sus raciocinios. 

Sin duda, este es el medio mas corto y 
cómodo para leer con provecho y preser-
varse del error á que los famosos nombres 
y discursos plausibles nos arrastran comun-
mente ; pero es dificultoso y fastidioso para 
las personas que no están habituadas á é l ; 
y no debemos imaginarnos que el corto nú-
mero de los que buscan con buena fe la 
verdad, pueda ponerse todo él á cubierto 
con esto contra algunos sofismas estudiados, 
ó involuntarios que se insinúan en casi 
todos los libros, de raciocinio. Los que es-
criben contra su íntima persuasión, ó , lo 
que con escasa diferencia, viene á ser lo 



mismo , que están resueltos á mantener con 
razón o sin ella los dogmas del partido que 
han abrazado, no pueden menos de emplear 
todas las especies de armas, malas ó bue-
nas, en defensa de su causa,- y por esto 
mismo debemos leerlos con suma precau-
ción. Por otra parte, los que escriben en 
favor de opiniones de que se hallan bien 
persuadidos, y q u e creen verdaderas, se 
lisonjean de que el amor que ellos profe-
san a la verdad, les permite pintarla bajo 
os mas favorables colores, y revestirla con 

Jos mas galanos ornamentos, á fin de insi-
nuarla mejor en el ánimo de los lectores 
y que eche profundas raices allí. 

Como los mas de los escritores se hallan 
en una u otra de estas dos disposiciones 
de espíritu, es justo que sus lectores, que 
son amantes de la ve rdad , esten preveni-
dos contra cuanto puede obscurecerla ó 
disfrazarla. Si no; llenen la destreza de re-
presentarse el sentido del autor que ¡ern 
con ideas puras, desembarazadas de iodos 
los sonidos y de todo el oropel de una falsa 

retórica, deben á lo menos retener el ver-
dadero estado de la cuestión, no perderle 
nunca de vista, ni sufrir que se le agregue 
ó suprima término ninguno. Pueden hacer-
lo cuantos tienen una buena gana de ello, 
y el que no quiere tomarse esta molestia, 
no hace de su espíritu mas que un depósito 
de guiñapos que pertenecen á otros , quie-
ro decir de falsos raciocinios, mas bien 
que un receptáculo de verdades, del que 
él podria sacar sumos auxilios en caso de 
una necesidad. Dejo que semejante hombre 
juzgue por sí mismo si se conduce bien en 
la investigación de tan precioso tesoro. 

§. X L I I I . 

De las Verdades fundamen ta l e s . 

Nuestro espíritu es tan limitado y lento 
en penetrar lo substancial de los objetos 
que él contempla, que no hay hombre nin-
guno que pueda conocer todas las verda-
des , aun cuando fuera mucho mas durable 



Ja vida; de modo que es una cosa pruden-
e el fijarnos en las cuestiones mas impor-

tantes y abandonar las otras que no signifi-
can nada, o q u e nos alejan de este principal 
• r o d ^ «aben cuanto tiempo malogra la 
juventud en llenarse la cabeza de cuestiones 
de lógica, mutiles las mas de ellas, y que 

V 1 C n e n á Parar m a s q u e en palabras. Es 
con corta diferencia como si un hombre 
que quiere hacerse pintor, se ocupara todo 
entero en examinar los hilos de los diferen-
tes lienzos en que debe trabajar, y en con-
tar las cerdas de todos los pinceles y bro-

co W r d 6 b , e S C r V Í r S e P a r a a P I i c a r sus 
colores. Aun es algo peor : este á lo menos 
echa de ver al cabo que su trabajo es enbal -

en su r C ° n e l , ° í 0 e S t á m a s adelantado 
en su ar te ; en vez de que los otros tienen 

acalorada la cabeza con las disputas 
escolásticas, que toman nociones fútiles y 
vagas por constantes verdades, y s e i m a 

§man ser tan hábiles, que no se dignan 
de p r o f u n d a r la naturaleza de las cosas, 
m bajar hasta las experiencias. ¿ Puede abu. 

sarse mas toscamente del espíritu, espe-
cialmente en el exámen déla verdad ; y no 
es justo el censurar este defecto, que va 
acompañado de otros muchos, relativos á 
las cuestiones en sí mismas que se contro-
vierten en las escuelas, ó al modo de pro-
ceder en ello ? Es imposible contar los 
errores de esta especie, de que es ó puede 
ser culpable un hombre; pero basta con 
haber insinuado que las observaciones su-
perficiales, que no encierran nada impor-
tante y que no ayudan á extender nuestros 
conocimientos, deben abandonarse, y no 
son dignas de que nos ocupemos en ellas. 

Hay verdaqes fundamentales que no se 
descubren mas que ahondando, por de-
cirlo así, y que sirven de fundamentos á 
otras infinitas. Son fecundas verdades , que 
enriquecen el entendimiento, y que seme-
jantes á aquellos fuegos celestes que giran 
sobre nuestras cabezas, ademas de la bril-
lantez que les es natural y el recreo que su 
contemplación infunde , esparcen su luz 
sobre otros muchos objetos , que no se ve-



Han sin su socorro. Tal es aquel admirable 

l o s c t : : z r t o d e M - N e ^ M u e t o d o 
: 0 T r t a n l o s u n ° s h á c ¡ a los 
otros, descubrimiento que podemos mirar 
- m o l a basa de la filosofía natural^ y^que 
U h ^ P - p o r c o n a d o los medios de' hacer 
que' él es d ^ ^ a S r n ° l°dos los ¡filósofos, 
que el es de un uso maravilloso para com-

sistema "^sol3^111^3^^6 m e c a n ' s m o nuestro sistema solar. Aun no cabe duda ninguna 
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precepto de Jesucristo , q u e nos manda 
Z rerd n ~ P ^ o i corno á not 
tros mismos es una verdad tan capital part 
la conservación de lassociedadcs humanas 
que ella enteramente sola basta para deter-
minar los mas de los casos que miran á a s 

cong;r7neSdeJaV¡daCÍV¡1'^Deberíamos 
con a dor en busca de verdades de esta 

trechT ^ , a S C U a , C S ~ d r i a p e ! trechar nuestros espíritus. P 

§. X L I V . 

Del fondo de la Cues t ión . 

Lo que acabo de decir, me conduce á 
otra consideración que no-es menos útil 
que la precedente, y que nos obliga á exa-
minar siempre el nudo de la cuestión que 
se propone, y ver sobre que está fundada. 
Las mas de las dificultades que se hallan en 
esto, si queremos seguirlas hasta el cabo, 
nos conducen á alguna proposicion clara , 
que sirve para sacar de dudas y resolver la 
cuestión. No sucede lo propio con los argu-
mentos superficiales, y que se sacan de los 
lugares comunes; podemos hallarlos á mon-
tones en pro y contra, que sugieren mil 
pensamientos diversos al espíritu, y una 
grande afluencia de palabras á la boca; 
pero que sirven mas bien para entretener-
nos , que para llegar al fondo de la cuestión 
y descubrir la verdad , que es el único fin 



de un espíritu investigador, y el término de 
su reposo. 

Por ejemplo, supuesto que se pregunta 
si el Gran Señor tiene derecho para tomar 
cuanto quiere de su pueblo, no se puede 
responder b i e n , sin examinar primera-
mente si todos los hombres son natural-
mente iguales, porque la cuestión tiene esto 
por objeto. Probada una vez esta verdad , 
no tenemos mas que retenerla, en medio 
de cuentas controversias se agitan sobre los 
diferentes derechos de los hombres unidos 
en sociedad, y hallarémos que ella es de 
sumo socorro para mostrar en donde se 
halla la verdad. 

§ . X L V . 

De la Dificullad que hay en dir igir nues t ros pensa -
m i e n t o s hácia donde queremos . 

No hay quizas cosa ninguna en el mundo 
que contribuya mas al adelantamiento de 
las ciencias, al descanso de la vida y á la 

expedición de los negocios, que la habili-
dad para dirigir nuestros pensamientos há -
cia la parte que nos agrada; y también 
quizas no hay ninguna mas difícil de lo-
grarse. El espíritu de un hombre que vela, 
se ocupa siempre en algún objeto, que él 
puede cambiará su modo por otro, y pasar 
del segundo á otro tercero que no tiene re-
lación ninguna con los dos primeros, espe-
cialmente cuando no nos interesamos en 
unos ni otros, y que no estamos casi aten-
tos. De esto nace que repiten con frecuen-
cia , que no hay cosa mas libre que el pen-
samiento , y seria de desear que esto fuera 
así; pero no vemos mas que muchos ejem-
plos de lo contrario, y que prueban que no 
hay nada mas pertinaz que nuestros pensa-
mientos, ni mas difícil de gobernar; no 
quieren estos que se les indiquen los objetos 
que ellos deben perseguir, ni que los des-
prendan de aquel en que se han fijado una 
vez ; vuelan, por decirlo así, tras otro, y 
se llevan consigo á un hombre, por mas que 
este pueda hacer. 



No repetiré aquí lo que he dicho ya 
sobre la dificultad que hay de acarrear á 
alguno, que no se alimentó, por espacio 
de treinta ó cuarenta años consecutivos, 
mas que con un escaso número de ideas 
comunes , de acarrearle , digo , á formarse 
o t r a s nuevas y mas importantes, y á ocupar-
se en las que le facilitarían una rara cosecha 
mucho mas abundante y út i l ; de lo cual 
no se trata ahora. El defecto de que hablo 
aquí , y para el que yo querría por cierto 
hallar un remedio , es la dificultad que hay 
algunas veces para dirigir nuestro espíritu 
de una á otra materia, cuando nos son 
igualmente familiares las ¡deas por ámbas 
partes. 

Los objetos que nuestras pasiones nos 
hacen queridos, se apoderan de nuestros 
espíritus con tanta autoridad , que es muy 
difícil desterrarlos de estos cuando quere-
mos; pero como si la pasión dominante 
fuera una especie de preboste, revestido 
con toda la autoridad de la justicia, entra 
ella á viva fuerza en el espíritu , hospeda 

allí SU objeto, y quiere que sea mirado 
como el único digno de consideración. No 
hay ninguno, en mi entender, por mas 
sosegado que pueda ser en su tempera-
mento , que no haya experimentado á 
veces esta tiranía, y que no haya sufrido 
sus inconvenientes. ¿Cual es el hombre , 
cuyo espíritu, asaltado del amor ó ¡ra, del 
temor ó dolor, no se haya visto cargado á 
veces, por decirlo así , de trabas, que le 
han inhabilitado para dirigirse hacia 'cual-
quiera otro objeto? ¿No son efectivamente 
trabas, supuesto que ellas suspenden la 
actividad del espíritu , y le impiden adqui-
rir nuevos conocimientos, ó hacer al<nm 
progreso en aquellos á que se dedica todos 
los dias? Los que están dominados de una 
vehemente pasión, no difieren mucho de 
aquellos que llamamos espiritados en el 
sentido literal; y diría uno, al verlos , que 
hay algún encanto que los embota y ob-
ceca, Por lo mismo no ven nada de lo que 
pasa á su vista, ni oyen lo que se dice "en 
su compañía. Pero s i , á puro dirigirles la 
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palabra, los despertamos algo, se asemejan 
á hombres que vienen de otro mundo; y 
aunque interiormente pensativos, 110 se ocu-
pan mas que en alguna bagatela, que forma 
su tema. La vergüenza que estas distraccio-
nes causan á las personas bien educadas, 
prueba que la incapacidad en que uno se 
pone de dirigir su espíritu hácia donde 
quiere, es un defecto de consideración. El 
espíritu debería estar siempre libre y dis-
puesto á reflexionar sobre cuantos objetos 
se presentan, y á dar á cada uno toda la 
competente atención. Puede decirse que él 
es inútil, si le ocupamos todo entero en un 
solo objeto, y que no podamos aplicarle á 
otro, que nos parece mas digno de nuestra 
solicitud. ISo hay ninguno que hiciera es-
crúpulo de dar á esta situación del entendi-
miento el nombre de una rematada locura , 
á continuar ella siempre ; y mientras que la 
misma dura , en cualesquiera intervalos 
que vuelva , este flujo y reflujo de pensa-
mientos con respecto á un mismo objeto , 
no nos adelanta mas en nuestros conoci-

> 

miemos , que un caballo que da vuelta á la 
rueda de un molino puede conducirnos al 
término de un viage, cuando subimos so-
bre su lomo. 

Confieso que debe acordarse algo á las 
legítimas pasiones y naturales inclinacio-
nes. Ademas de los recreos que la ocasion 
engendra, cada uno gusta mas de un cierto 
estudio que de cualquiera otro, y le dedica 
con mas ardor su espíritu; pero vale mas 
que él sea siempre libre, y que podamos 
dirigirle hácia donde queramos. Debe-
ríamos esforzarnos á conseguir seme-
jante libertad, á 110 ser que tengamos por 
cosa de poca monta un defecto que inutiliza 
nuestro espíritu á veces; porque es como 
si careciéramos totalmente de él, cuando 
no podemos emplearle en un caso de nece-
sidad y con las miras que nos propone-
mos. 

Pe ro , ántes de buscar los remedios pro-
pios para curar este mal, es preciso cono-
cer las diferentes causas suyas, y ajustarse 

8. 
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á ello para la cura, si á lo menos queremos 
ocuparnos en esto con algún acierto. 

Hemos indicado ya una de estas causas , 
tan conocida de cuantos reflexionan algo , 
y cuya experiencia han hecho en sí mismos 
con tanta frecuencia, que ninguno duda 
de ella. Una pasión dominante aficiona 
tanto nuestros pensamientos al objeto suyo 
y á cuanto le es concerniente , que un 
hombre , por ejemplo, que está apasiona-
damente enamorado , deja abandonados 
sus mas importantes negocios, y se vuelve 
incapaz de pensar en ellos; y lo mismo, 
desconsolada una tierna madre con la pér-
dida de un hijo único, no puede trabar 
conversación, ni aun con sus mas íntimas 
amigas. 

Pe ro , aunque las pasiones en general 
son la principal causa de esta dolencia, no 
es la única que embebe , por decirlo así, el 
espíritu, y que le limita por un tiempo á un 
íiolo objeto, de que 110 es posible dis-
traerle .Por otra parte, experimentamos mu-

D E L . E N TEN D1MIEN TO. I J 3 

c-has veces, que ocupado nuestro espíritu 
en algún asunto que la casualidad ó una 
leve ocasion le presentan, se acalora poco 
á poco contemplándole , sin que ninguna 
pasión se mezcle en ello ; que él se abre 
una carrera en que adquiere movimiento á 
proporción que va adelantándose, como 
una bola que rueda de arriba abajo de una 
montaña, sin poder desviarse ni pararse, 
aunque , cuando se ha pasado todo este ar-
dor, reconoce que es trabajo malogrado , y 
que se ha entretenido en una fruslería , 
indigna del menor de sus pensamientos. 

Hay una tercera causa, mas ridicula to-
davía, si no me engaño, que esta; es una 
especie de puerilidad, por decirlo así, del 
espíritu, que juguetea á veces con una fan-
tasma de su propia invención, de la que 
no puede libertarse mas que dificultosa-
mente , aunque no lleve fin ni designio 
ninguno con ella. Así un refrán" vulgar, ó 
un pasage poético se apoderan á veces del 
espíritu , y forman en él una tal batahola , 
que no hay paz, tregua, ni atención nin-



guna para cualquiera otro objeto ; y este 
importuno huesped no quiere abandonar su 
presa, por mas esfuerzos que se hagan para 
desterrarle. No sé si todos han experimen-
tado la osadía de aquellas ideas caprichosas 
que nos impiden el ocuparnos en algo 
mejor; pero conozco á sugetos doctísimos 
que se quejan mucho de esto, y que me lo 
han mentado á mí mismo. La duda que 
tengo en ello procede de lo que he oido 
decir sobre otro caso, que se parece á este, 
pero que es mas raro todavía; es relativo á 
derlas visiones que se aparecen á algunas 
personas, cuando, sosegadas en las tinie-
blas , velan sin embargo con los ojos abier-
tos 6 cerrados. Se les aparecen caras muy 
extraordinarias, que se siguen unas á otras; 
de modo que no bien se ha presentado la 
una en el teatro, cuando se retira y ocupa 
su lugar la otra, sin que haya medio de 
retenerlas ni siquiera un instante. He con-
versado sobre este fenómeno con muchas 
personas, algunas de las cuales le cono-
cían muy grandemente, y -otras se extra Sa-

han tanto de é l , que no podian creer que 
fuera verdadero. Conocí á una señora de 
muy buenos talentos, que , á la edad de 
mas da treinta años, no había tenido nunca 
la menor idea de semejante cosa; y q u e , 
cuando me oyó discurrir sobre esto con un 
amigo mió , creyó que queríamos burlarnos 
de ella; pero habiendo bebido la misma 
señora, de allí á algún tiempo, por receta 
del médico una fuerte dosis de té , y acostá-
dose en seguida, nos dijo, en nuestra pri-
mera conferencia, que ella habia experi-
mentado entonces lo que no habíamos po-
dido persuadirle. Sea lo que quiera de 
ello , parece que este fenómeno tiene una 
causa mecánica, y que él depende del mo-
vimiento de la sangre, ó de los espíritus 
animales. 

Volviendo á los remedios del mal en que 
nos ocupamos, cuando nos domina una 
pasión, y queremos dirigir nuestro espíritu 
hácia otra parte, no sé que haya mejor me-
dio que calmar esta pasión , cuanto es posi-
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ble, ó contrapesarla con otra, lo que es un 
arte que se adquiere con el estudio, y el 
conocimiento íntimo de las pasiones. 

Tocante á los que se dejan llevar de sus 
propios pensamientos, sin que el Ínteres ó 
pasión los animen, es preciso que ellos ten-
gan sumo cuidado de atajar su curso, siempre 
que se presente la ocasion de ello, y no su-
frir jamas que su espíritu se entretenga en 
simplezas. Si los mas de los hombres cono-
cen bien el valor de la libertad corporal , 
y no sufren con gusto que los encadenen, 
la esclavitud del espíritu es seguramente un 
mayor mal, y no deben omitir cosa ningu-
na para desterrarle de sí. Algunos continuos 
csíuerzos pueden conseguir esto, y si , des-
de que el espíritu se aficiona á alguna pata-
rata , le apartamos cuanto antes de ella, y 
le presentamos algún nuevo objeto mas só-
lido, no hay mas que resistir y volver á lo 
mismo por reiteradas veces, y se triunfará 
tarde ó temprano. Por otra parte, cuando 
hemos hecho algún progreso en este ejerci-

ció, y podemos apartar de nuestro espíritu 
cuantos pensamientos le ocupan, no será 
inútil el pasar mas adelante, y meditar so-
bre asuntos mas importantes, hasta que lo-
gremos un dominio pleno sobre nuestro 
espíritu, y podamos hacer pasar nuestros 
pensamientos de una á otra materia, con la 
misma facilidad que dejamos una cosa que 
teníamos en la mano, para tomar otra muy 
diferente. Esta libertad del espíritu es de 
una maravillosa utilidad para la expedición 
de los negocios y para el adelantamiento de 
los estudios; y el que la posee, no deja casi 
jamas de salir triunfante en todas sus em-
presas. 

En o rden , finalmente, a la tercera y pos-
trera causa , quiero decir al ruido y tumul-
to que una sentencia ó refrán ocasionan en 
la cabeza, esto no acaece apenas, á noser 
que el espíritu sea flojo y perezoso, y que 
no se ocupe en objeto ninguno fijo ; de mo-
do que , para librarle de estas incómodas é 
inútiles repeticiones , no hay mas que va-
lerse del remedio que acabo de mentar ¡ es-
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menester aumentar nuestra atención, y pre-
sentarle cuanto antes otro objeto, capaz de 
mantenerla agradablemente, ;y de un modo 
provechoso. 
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menester aumentar nuestra atención, y pre-
sentarle cuanto antes otro objeto, capaz de 
mantenerla agradablemente, y de un modo 
provechoso. 
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CARTA 

SOBRE LA TOLERANCIA. 



AL LECTOR. 

L a car ta s i g u i e n t e , s o b r e la T o l e r a n c i a , 

- i m p r e s a al p r i n c i p i o e n l a t i n , es te año mis-

m o ( 1689 ) , e n H o l a n d a , se t r a d u j o ya e n 

h o l a n d é s y f r a n c é s . U n a a p r o b a c i ó n t a n 

p r o n t a y g e n e r a l p u e d e a f i a n z a r pues d e 

a n t e m a n o la f a v o r a b l e a c o g i d a q u e e l la e x -

p e r i m e n t a r á e n I n g l a t e r r a . Creo c i e r t a m e n -

t e , si h e de d e c i r la v e r d a d , q u e n o h a y 

n a c i ó n n i n g u n a d e l m u n d o e n la q u e se 

h a y a escri to t a n t o s o b r e es ta m a t e r i a c o m o 

e n la n u e s t r a ; p e r o s e g u r a m e n t e t a m b i é n , 

n o h a y p u e b l o n i n g u n o e n q u e se t e n g a 

tanta n e c e s i d a d d e dec i r y h a c e r , s o b r e es te 

p u n t o , a lgo m a s q u e lo q u e se ha h e c h o e n -

t r e n o s o t r o s . 

N o s o l a m e n t e n u e s t r o g o b i e r n o f u é p a r -

cial , en m a í e r i a d e r e l i g i ó n , s ino q u e a u n 

\ 



los q u e t u v i e r o n q u e p a d e c e r c o n esta p a r -

c i a l i d a d , y q u e p o r c o n s i g u i e n t e se e s f o r z a -

r o n , c o n sus e s c r i t o s , á d e f e n d e r sus d e r e -

chos é i n m u n i d a d e s , lo h i c i e r o n , los m a s 

de e l los , s o b r e e s t r e c h o s p r i n c i p i o s , ú n i c a -

m e n t e a p r o p i a d o s á los i n t e r e se s d e sus mis-

mas sectas . 

Es ta e s t r e c h e z d e e s p í r i t u , q u e se m a n i f e s -

t ó p o r t odas p a r t e s , f u e s in d u d a la p r i n -

c ipa l causa d e n u e s t r a s miser ias y d e los 

d i s tu rb ios q u e r e i n a r o n e n t r e n o s o t r o s . T e -

n e m o s n e c e s i d a d d e e m p l e a r m e d i o s c u r a -

t ivos m a s g e n e r o s o s q u e a q u e l l o s d e q u e 

h i c imos uso hasta e l p r e s e n t e . L a s d e c l a r a -

c i o n e s de : i n d u l g e n c i a , y los a c t o s d e a m -

n i s t í a , m a s ó r n e n o s ex t ensos , c o m o los q u e 

se p r a c t i c a r o n ó p r o y e c t a r o n e n t r e n o s o -

t r o s , s e r á n i n c a p a c e s d e p o n e r u n t é r m i n o 

á n u e s t r a s p e n a s . Las p r i m e r a s n o s o n m a s 

q u e p a l i a t i v a s , y los s e g u n d o s n o h a c e n m a s 

q u e da r u n n u e v o i n c r e m e n t o al ma l . 

Una libertad absoluta } una justa y ver-
dadera libertad j una libertad igual é im-
parcial j de esto necesitamos. Ahora bien, 
a u n q u e se h a y a h a b l a d o m u c h o d e s e m e -

j a n t e l i b e r t a d , d u d o d e q u e la h a y a n com-

p r e n d i d o b i e n t o d a v í a y e s t o y s egu ro á lo 

m e n o s d e q u e n o la p u s i é r o n e n p r ác t i c a 

n u e s t r o s g o b i e r n o s c o n r e s p e c t o al p u e b l o 

en g e n e r a l , n i n i n g u n a de las sec ta s n o 

c o n f o r m i s t a s c o n r e spec to u n a s á o t ras . 

P u e s n o p u e d o m e n o s d e e s p e r a r q u e el 

d i scu r so s i g u i e n t e , e n q u e esta mate r ia se 

t ra ta h a r t o b r e v e m e n t e , p e r o s in e m b a r g o 

c o n m a s e x a c t i t u d q u e la q u e e n el la se ha-

b ia u s a d o t o d a v í a , y e n q u e se d e m u e s t r a 

á u n m i s m o t i e m p o la e q u i d a d y p o s i b i l i d a d 

d e la e j e c u c i ó n d e l n . e d i o p r o p u e s t o , se 

c o n s i d e r a r á c o m o m u y a c o m o d a d o á las 

ac tua l e s c i r cuns t anc i a s p o r cuan tos t i e n e n 

suf ic iente al teza d e án m o para p r e f e r i r el 

v e r d a d e r o Í n t e r e s p ú b l i c o al d e su p a r t i d o . 



, 8 4 AL L E C T O R . 

En beneficio de los que tienen ya este 
generoso modo de pensar, ó para infun-
dirle á los que no le poseen, he traducido 
el presente escrito en nuestra lengua. Pero 
es cortísimo él mismo, para soportar un pró-
logo mas extenso; le entrego pues á la re-
flexión de mis compatriotas, y deseo muy 
de veras que pueden sacar de él la utilidad 
que el autor parece haber tenido en su mi-
ra al componerle. 
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C A B A L L E R O , 

Supuesto que tiene Ym. por oportuno el 
preguntarme cual es mi opinion sobre la to-
lerancia que las diferentes sectas de los 
cristianos deben tener las unas para con las 
otras, responderé francamente que ella es, 
en mi dictámen , el distintivo característi-
co de la verdadera Iglesia. - P o r mas que 
los unos se jacten de la antigüedad de sus 
cargos y títulos, ó de la pompa de su culto 
exterior; los otros, de la reforma de su 
disciplina; y todos en general, de la orto-
doxia de su fe ( porque cada uno se cree 
or todoxo); todo ello, digo, y otras mil 
prerogativas de esta especie, son mas bien 
pruebas del deseo que los hombres tienen 
de dominar unos sobre otros, que señales 



de la Iglesia de Jesucristo. Por mas justas 
pretensiones que se tengan á todas estas 
preeminencias , si carecemos" de car idad, 
de dulzura y benevolencia para con el gé-
nero humano todo entero , hasta para con 
los que no son cristianos, seguramente nos 
hallamos muy distantes de ser cristianos 
nosotros mismos. « Los reyes de las nacio-
nes dominan sobre ellas, decia Nuestro Se-
ñor á sus discípulos; pero no debe suceder 
lo mismo entre nosotros ( i ) . » El íin de la 
verdadera religión es una muy diferente 
cosa : ellaJno se. instituyó para- establecer 
una vana pompa exterior, ni para poner á 
los hombres en proporcion de llegar á la 
dominación eclesiástica, ni para precisar 
con la fue rza ; sino que nos fué acordada 
más bien para movernos á vivir según las 
reglas de la virtud y piedad. Cuantos quie-
ren alistarse bajo las banderas de Jesucristo, 
deben desde luego declarar la guerra á sus 
vicios y pasiones. En balde toma uno el 

( O Liíc. X X I I , 2 5 , 26. 

título de cristiano, si no se esfuerza á san-
tificar y corregir sus costumbres; si "no es 
dulce, afable y benigno. « Que todo hom-
bre que pronuncia el nombre del Señor, se 
aparte de las sendas de la iniquidad (1)? » 

« Cuando pues hay ais vuelto en vos mis-
mo, decia nuestro Salvador á san Ped ro , 
afirmad á vuestros hermanos(2). » En elec-
to , un hombre , al que veo tener abando-
nada su propia salvación , me persuadiría 
con suma dificultad de que él se interesa 
en la mia; porque es imposible que los que 
no han abrazado el cristianismo en lo ín-
timo 

del corazon, se ocupen con buena 
fe en atraer hacia él á los otros. Si podemos 
contar con lo que el Evangelio y los após-
toles nos dicen, no nos es posible ser ini-
ciados sin la caridad y sin aque l l a / e que 
obra con la caridad (3), y no con el fuego 
y acero. Pues b i en , apelo aquí á la con-

(1) Epist. I I , nd Timoth. 11 , 19. 
(2) L ú e . X X I I , 3a . 
(3) A ti Gal . v. 6 . 



. ciencia de los que persiguen , atormentan , 
arruinan y matan á los otros con pretexto 
de religión ; y l e s pregunto si les tratan de 
este modo por ún principio de amistad y 
alecto. En cuanto á mí , no lo creeré jamas, 
si estos furiosos zeladores no obran del mi,-
mo níodo con sus deudos y amigos, para 
corregirlos de los pecados que ellos come-
en, a la vista de todas las gentes, contra 

P r e ceplos evangélicos. Cuando yo los 
vea perseguir con el hierro y fuego á los 
individuos^ de su propia comunica , que 
están inficionados de vicios enormes, y en 
Peligro de una eterna ruina, si no se arre-
pienten ; cuando los vea emplear así los 

tormentos, os suplidos, y todas las espe-
cies de crueldades, como señales del amor 
y *elo q u e e l l o s l i e n e n e n ] a s a l y a c i o ^ ^ 

a l m a s > e n ¡ ónces , y no mas pronto, los 
creere s o b r e su p a l a b r a . Porque, finalmen-
te , si por un principio de caridad y frater-
nal amor despojan ellos á los otros de sus 
bienes, les imponen penas corporales, los 
hacen m o r i r de hambre y frió en lóbregas 

mazmorras, en una palabra, les quitan la 
vida ; y todo esto, como ellos lo pretenden, 
para hacerlos cristianos y proporcionarles 
la salvación ¿ de que proviene que sufren 
que ¡a injusticia fornicación J fraude y 
malicia, y otras muchas culpas, que, en 
sentir del apóstol, meneen la muerte{i)-, 
y son la divisa del paganismo, dominen en-
tre ellos é inficionen sus rebaños ? Sin con-
tradicción ninguna , todos estos desórdenes 
son mas opuestos á la gloria de Dios, á la 
pureza de la Iglesia y á la salud espiritual, 
que el desechar, por una máxima de con-
ciencia, algunas decisiones eclesiásticas, ó 
abstenerse del culto público, si esta con-
ducta, por otra parte va acompañada de la 
virtud y buenas costumbres;'¿ Porque no 
castiga este ardiente zelo por la gloria de 
Dios, por los intereses de la Iglesia y sal-
vación de las almas, este zelo ardiente á 
la letra y que hace uso del haz de leña y 
fuego; porque, repito, no castiga este zcr 

• 

(1) Arl Rom. I , 29, etc. 
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lo aquellos vicios y desarreglos, cuya for-
mal oposicion con el cristianismo se reco-
noce por todas las gentes ; y de que nace 
que él se vale de todo para introducir ce-
remonias, ó establecer opiniones , que tie-
nen por objeto, las mas de ellas, materias 
escabrosas y delicadas, que son superiores 
á los comunes alcances de los hombres ? 
No se sabrá mas que en el último dia, cuan-
do la causa de la separación que hay entre 
los cristianos llegue á ser juzgada, cual 
de los partidos opuestos tuvo razón en es-
tas contiendas, y cual de ellos fué culpa-
ble de cisma ó hercgía; si es el partido do-
minante, ó el que padece. Seguramente los 
que siguen á Jesucristo, que abrazan su 
doctrina, y que llevan su yugo, no serán 
juzgados entonces hereges, aunque hayan 
abandonado á sus padres, y renunciado de 
las asambleas públicas y ceremonias de su 
pais, ó de cualquiera otra cosa que se 
guste. 

Por otra parte, supuesto que las divisio-
nes que hay entre las sectas, presentan su-

SORRE LA T O L E R A N C I A . I Q I 
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mos obstáculos para la salud de las almas, 
no podemos negar, sin embargo, que , el 
adulterio ( i ) , fornicación , impureza, ido-
latría, y otras cosas parecidas, sean obras 
de la carne; y que el apóstol haya decla-
rado, con palabras terminantes , que los 
que los cometen no poseerán el reino de 
Dios. » Por esto cuantos se interesan con 
buena fe en el reino de Dios, y creen que 
es obligación suya el extender sus límites 
entre los hombres, deben dedicarse con 
tanta solicitud é industria á desarraigar to-
dos estos vicios, como á extirpar las sectas. 
Pero si obran de otro modo , y s i , mién-
tras que son crueles é implacables para con 
los que no son de su opinion, se manifies-
tan indulgentes con los vicios y desarreglos, 
que se encaminan á la ruina del cristianis-
mo ; escúdense estos hombres, cuanto quie-
ran , con el nombre de la Iglesia, hacen 
ver elfos en sus acciones, que tienen en la 

( i ) Ail Gal. , v. 19 á 2 i , 



en la mira un adelantamiento muy diferente 
del reinado de Jesucristo. 

Confieso que me parece cosa muy extraña 
( y no creo ser el único de este dictamen ) , 

"que un hombre que desea ardientemente la 
salvación de su prójimo , le haga espirar 
en medio de los tormentos , aun cuando no 
está convertido. Pero no hay ninguno, 
estoy seguro, que pueda creer que seme-
jante conducta parta de un fondo de cari-
dad, de amor ó benevolencia. Si alguno 
sostiene que debemos precisar á los hom-
bres, por medio del hierro y fuego , á re-
cibir ciertos dogmas, y á conformarse con 
este ó aquel culto anterior, sin atender de 
modo ninguno á su modo de vivir; si, pa-
ra convertir á los que él supone errantes en 
la f e , los reduce á profesar de boca lo que 
ellos no creen , y que les permite aun la 
práctica de las cosas que el evangelio pro-
hibe ; no podemos dudar de que tenga ga-
nas de ver una numerosa asamblea, unida 
en la misma profesion que él. Pero que su 

principal fin sea componer con ello una 
iglesia realmente cristiana, es una cosa to-
talmente increíble. No debemos extrañar-
nos pues , si los que no trabajan con buena 
fe en el adelantamiento de la verdadera 
religión y de la iglesia de Jesucristo, em-
plean armas contrarias al uso de la milicia 
cristiana. S i , á ejemplo del capitan de 
nuestra salud, desearan con ardor salvar á 
los hombres, seguirían sus huellas, é imi-
tarían la conducta de aquel principe de la 
paz, que , cuando envió sus soldados, para 
sojuzgar las naciones y hacerlas entrar en 
su iglesia, no los armó con espadas, ni con 
instrumento ninguno de apremio, sino que 
les .o rqP^r todo aparato el evangelio de 
paz, y la ejemplar santidad de las costum-
bres. Este era su método. Aunque, ha-
blando con verdad, sí los infieles debian 
convertirse por medio de la fuerza, si los 
ciegos ó pertinaces debian atraerse hácia la 
verdad con ejércitos de soldados, le era 
mucho mas fácil lograrlo con algunas legio-
nes celestiales, que á ningún hijo de la 
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iglesia, por mas poderoso que sea , con to-
dos sus dragones. 

La tolerancia, en favor de los que difie-
ren de los demás en materias de religión , 
es tan conforme con el evangelio de Jesu-
cristo , y con el sentido común de todos los 
hombres, que puede mirarse como cosa 
monstruosa, que haya gentes bastante cie-
gas, para no ver la necesidad y beneficios 
de ella , en medio de tantas luces, como las 
rodean. No me detendré aquí en acusar la 
soberbia y ambición de los unos , la pasión 
y zelo poco caritativo de los otros. Son vi-
cios , de que le es casi imposible á uno li-
brarse nunca bajo t o d o s los aspectos ^pero 
son de tal naturaleza , que no hay ninguno 
que quiera sostener su-censura, sin paliar-
los con algún especioso color, y que 110 sé 
crea digno de elogios, aun cuando se deja 
llevar de la violencia de sus desarregladas 
pasiones. Sea lo que se quiera de ello , á fin 
de que los unos 110 encubran su espíritu de 
persecución, y su crueldad antecristiana , 
bajo las bellas apariencias del Ínteres pú~ 
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blico y observancia de las leyes ; y á fin de 
que los otros , socolor de religión, no bus-
quen la impunidad de su relajación y de-
senfrenada licencia; en una palabra, á fin 
de que ninguno se engañe á sí mismo ni á 
los demás, bajo pretexto de fidelidad al 
príncipe ó de sumisión á sus órdenes , y de 
escrúpulo de conciencia ó de sinceridad en 
el culto divino; creo que es de una necesi-
dad absoluta el distinguir aquí, con toda la 
posible exactitud, lo que mira al gobierno 
civil, de lo que pertenece á la religión , r 
señalar los justos limites que separan los 
derechos de tino y otro. Sin esto, no ten-
drán uunca fin las contiendas que se susci-
ten entre los que se interesan, ó pretenden 
interesarse, por una parte en la salvación de 
las almas, y por otra an el bien del estado. 

L1 estado , según mis ideas, una socie-
dad de hombres instituida con la tínica mi-
ra del establecimiento, conservación, y ade-
¡antamiemo de sus INTERESES CIVILES. 

Llamo intereses civiles, la vida, Ja liber-
tad , la salud del cuerpo ; la posesion de 



los bienes exteriores , tales como son el di-
nero , las tierras, las casas, los muebles, y 
otras cosas de esta naturaleza. 

Es de obligación del magistrado civil el 
asegurar, por medio de la imparcial ejecu-
ción de leyes justas, á todo el pueblo en 
general, y á cada uno de los súbditos en 
particular, la posesion legítima de cuantas 
cosas miran á esta vida, Si alguno se aven-
tura á infringir las leyes de la justicia pú-
blica , establecidas para la conservación de 
todos estos bienes , debe reprimirse su te-
meridad con el temor del castigo, que con-
siste en despojarle, en todo ó parle, de 
aquellos bienes ó intereses civiles , de que él 
hubiera podido y aun debido gozar sin 
ello. Pero como no hay ninguno que sufra 
con gusto el ser privado de una parte de 
sus bienes, y todavía menos de su libertad 
ó vida, es también por esta razón que el 
magistrado está armado con la fuerza reuni-
da de todos sus súbditos, á fin de castigar 
á los que quebrantan los derechos de los 
otros. 

Pues b ien , para convencerse de que la 
jurisdicción del magistrado se termina en 
estos bienes temporales, y que toda autori-
dad civil está limitada al único desvelo de 
conservarlos y de ocuparse en el aumento 
suyo, sin que ella pueda ni debe exten-
derse hasta la salvación de las almas ; basta 
con hacerse cargo de las siguientes razones; 
que tengo por demostrativas. 

Primeramente, porque Dios no cometió 
el cuidado de las almas al magistrado civil , 
mas bien que á cualquiera otra persona , y 
que no parece que él haya autorizado jamas 
á ningún hombre para violentar á los demás 
á recibir su religión. Aun el consentimiento 
del pueblo no puede dar esta facultad al 
magistrado; supuesto que es imposible que 
un hombre abandone el cuidado de su sal-
vación hasta volverse ciego él mismo , y de-
jar á la elección de otro, sea príncipe ó 
súbdito, el prescribirle la fe ó culto que él 
debe abrazar. Porque no hay ninguno que 
pueda , aun cuando lo quisiera, arreglar su 
fe por los preceptos ágenos. Toda la esen-



cia y fuerza de Ja verdadera religión consis-
ten en la persuasión absoluta é interior del 
animo : y l a f e n o e S ya f e , cuando no 
creemos. Por mas dogmas que sigamos , y 
a cualquiera culto exterior que nos a g r e g a -
mos s. no estamos plenamente convenci-
dos de que estos dogmas son verdaderos, y 
que este culto es agradable á Dios, tan , e 

de que semejantes dogmas y culto contri-
buyan a nuestra salvación, ponen sumos 
p e d i m e n t o s para esta. En efecto, si servi-
mos al Criador de un modo que sabemos no 
le es agradable, en vez de expiar nuestros 
pecados con este servicio, cometemos otros 
nuevos, anadiendo á su número la hipocre-
«a y menosprecio de su soberana mages-

. P
EU f e f ^ o lugar; no puede pertenecer 

el cuidado de las almas al magistrado civil 
f Ca,USa de <Iue s u Potestad se halla ceñida á 
»a luerza exterior, Pero la verdadera reli-
gión consiste, como acabamos de notarlo 
en la persuasión interior del ánimo , sin lá 
que no es posible agradar á Dios. Añadase 

á esto que nuestro entendimiento es de tal 
naturaleza, que no podemos inclinarle á 
creer cosa ninguna por medio de la violen-
cia. La confiscación de los bienes, tormen-
tos , suplicios , nada de todo esto puede al-
terar ó anonadar el juicio interior que for-
mamos de las cosas. 

Se me dirá sin duda, que « el magistrado 
puede servirse de razones, para atraer á 
los hereges hácia las sendas de la verdad, 
y proporcionarles la salvación. »Conliesolo ; 
pero él tiene esto de común con todos los 
demás hombres. Instruyendo , enseñando 
y corrigiendo con la razón á los que están 
en el error, puede hacer sin duda lo que 
todo hombre honrado debe hacer. La ma-
gistratura no le obliga á despojarse de cali-
dad de hombre, ni de la de cristiano. Pero 
el persuadir ó prescribir, el hacer uso de 
argumentos ó imponer penas, son cosas 
muy diferentes. La potestad civil entera-
mente sola tiene derecho para la cura, y la 
benevolencia basta para autorisar á todo 
hombre en la otra. Tenemos todos la mi-



sion de advertir á nuestro projimo que le 
creemos en el error, y de atraerle por me-
dio de buenas pruebas al conocimiento de 
la verdad. Pero el dar leyes, exigir Ja su-
misión , y precisar con la fuerza , todo esto 
no pertenece mas que al magistrado solo. 
Sobre cuyo fundamento sostengo, que la 
autoridad del magistrado no se extiende, 
hasta el grado de establecer, con sus leyes, 
artículos de f e , ni formas de culto reli-
gioso. Porque las leyes no tienen vigor nin-
guno sin las penas ; y las penas son total-
mente inútiles, por no decir injustas, en 
esta ocasion, supuesto que ellas no pueden 
convencer el entendimiento. No hay pues 
profesion de estos ó aquellos artículos de 
f e , ni conformidad con tal ó cual culto ex-
terior (como lo hemos dicho y a ) , que 
puedan proporcionar la salud de las almas, 
si no estamos bien persuadidos de la verdad 
de los unos, y que el otro es agradable á 
Dios. Pero las penas no puedeu absoluta-
mente producir este efecto. Unicamente la 
luz y evidencia tienen la virtud de mudar 

las opiniones de los hombres; y las penas 
corporales, ó cualquiera otra exterior no 
son capaces de producir esta luz. 

En tercer lugar, el cuidado de la salva-
ción espiritual no puede pertenecer al ma-
gistrado , á causa de que , si el rigor de las 
leyes y la eficacia de las penas y multas pu-
dieron convencer el entendimiento de los 
hombres, y darles nuevas ideas, todo ello 
no serviría de nada para la salud de sus 
almas. La razón de ello es esta : la verdad 
es única, y no hay mas que un solo camino 
que conduzca al cielo. Pues bien ¿que es-
peranza de que se atraerán mas gentes hácia 
él, si no tienen mas regla que la religión 
de la Corte; si están obligadas á renunciar 
de sus propias luces, á luchar contra el jui-
cio interior de su conciencia, y á sujetarse 
ciegamente á la voluntad de los que go-
biernan, y á la religión que la ignorancia, 
ambición, ó aun superstición, estableciéron 
quizas en el pais en que han nacido? Si 
consideramos la diferencia y contrariedad 
de las ideas que se tienen en materia de 



religión, y que los príncipes no están me-
nos divididos en esto que en punto de sus 
intereses temporales, es menester, confesar 
que el camino de la salvación, tan estre-
cho ya, lo seria todavía mas. No habria 
ya mas que un solo pais que siguiera esta 
senda, y todo lo restante de la tierra se ha-
llaria obligado á seguir á sus príncipes en 
la via de la perdición. Lo que hay de mas 
absurdo todavía, y que concuerda malísi-
mamente con la idea de una divinidad, es 
que los hombres deberian su felicidad ó 
eterna desdicha á los lugares de su naci-
miento. 

Estas razones solas, sin entenderme á 
otras infinitas que me seria posible alegar 
aquí, me parecen suficientes para concluir 
que toda la autoridad, del gobierno civil 
no se refiere mas que al Ínteres temporal de 
los hombres; que él se limita al cuidado de 
las cosas de este mundo, y que no debe 
mezclarse en lo que miraá la futura vida. 

Examinemos ahora lo que debe enten-
derse por la palabra iglesia. Por esta voz 

entiendo una sociedad de hombres que se 
juntan voluntariamente para servir á Dios 
en público , y tributarle el culto que juzgan 
serle agradable „ y propio para hacerles 
conseguir la salvación. 

Digo que es una sociedad libre y volun-
taria, supuesto que no hay ninguno que 
sea individuo nato de ninguna iglesia. De 
otro modo, la religión de los padres pasa-
ría á los hijos, por el mismo derecho que 
estos heredan sus bienes temporales; y cada 
uno tendría su fe por el mismo título que 
él goza de sus heredades; lo cual es el 
mayor absurdo imaginable. El modo con 
que conviene concebir la cosa , es este : no 
hay ninguno que por su nacimiento esté 
unido con una cierta iglesia ó secia, mas 
bien que con otra; pero cada uno se agrega 
voluntariamente á la sociedad cuyo culto 
le parece que es mas agradable á Dios. 
Como la esperanza de lá salvación ha sido 
la única causa que le ha movido á entrar 
en esta comunion, es también por este solo 
motivo que continua permaneciendo en 



ella. Porque si llega en lo sucesivo á des-
cubrir algún error en la doctrina suya, ó 
alguna irregularidad en el culto ¿porque 
no seria tan libre de salir de semejante co-
munión como lo fué de entrar en ella? Los 
individuos de una sociedad religiosa no 
pueden ligarse con ella por otros vínculos 
que los que dimanan de la segura expec-
tación en que se hallan de la vida eterna. 
Una iglesia pues es una sociedad de perso-
nas reunidas voluntariamente para conse-
guir este fin. 

Es necesario pues examinar ahora cual 
es la autoridad de esta iglesia, y á que 
leyes esta sujeta. 

Todos confiesan que no hay sociedad 
ninguna , por mas libre que ella sea, ó por 
mas leve ocasión que se haya formado ( y a 
se componga de filósofos para dedicarse al 
estudio, d»> comerciantes para traficar, ya 
de hombres desocupados para conversar 
juntos) , no hay, digo, iglesia ó cuerpo 
ninguno, que pueda durar por mucho tiem-
po , si no está gobernada por algunas leyes, 

y si todos los individuos no consienten en 
la observancia de algún orden. Es menester 
convenir en el lugar y tiempo de las jun-
tas ; establecer estatutos para admitir ó 
excluir á algunos individuos : no debe 
omitirse tampoco la distinción de los ofi-
cios , ni la regularidad en la dirección de 
los negocios, ni cosa ninguna de cuanto 
concierne al decoro y demás cosas de esta 
naturaleza. Pe ro , como hemos probado ya 
que la unión de muchos individuos, para 
formar un cuerpo de iglesia, es totalmente 
libre y voluntaria, se sigue de ello nece-
sariamente, que el derecho de hacer leyes 
no puede pertenecer mas que á la sociedad 
misma, ó á lo menos á los que ella autoriza 
de coinun acuerdo para ocuparse en esto, 
que es lo mismo. 

Algunos objetarán quizas, « que seme-
jante sociedad no puecle tener el carácter 
de una verdadera iglesia, á no ser que ella 
tenga un obispo ó sacerdote que la gobierne 
con una autoridad derivada de los apóstoles 



mismos, y continuada hasta este dia por 
una sucesión no interrumpida. » 

Les preguntaré primeramente que me 
hagan ver la orden por la que Jesucristo 
impuso esla ley á su iglesia. Aun no creo 
que puedan acusarme de indiscreción, sí, 
en un negocio de esta gravedad, exijo que 
los términos de esta orden sean expresos y 
positivos. Porque la promesa que Jesu-
cristo nos hizo, que ( i ) en cuantas partes 
hubiera (ios ó ires personas reunidas en su 
nombre él estaría en medio de ellas, parece 
significar todo lo contrario. Les ruego pues 
que examinan si semejante junta carece de 
algo que le sea necesario para hacerla una 
verdadera iglesia. Por lo que haiee á mí, 
estoy persuadido de que ella no carece de 
nada para obtener la salvación; y e¿to debe 
bastar para el objeto que me propongo. 

Después, si se atiende á los disensos muy 
declarados que hubo siempre aun entre 
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aquellos que ponderárbn tanto la institu-
ción divina y la continuada sucesión de un 
cierto orden de directores en la iglesia, se 
hallará que esta discordia nos induce de 
toda necesidad al exámen, y nos da por 
consiguiente la libertad de elegir lo que nos 
parece mejor. 

Ultimamente , consiento en que estas 
personas tengan un gefe de su iglesia, es-
tablecido por una tan dilatada sucesión 
como lo juzguen necesario, con tal que al 
mismo tiempo me dejen la libertad de 
unirme con la sociedad, en que creo hallar 
cuanto es necesario para la salvación de mi 
alma. Todos los partidos gozarán entonces 
de la libertad eclesiástica , y no tendrán 
otro legislador mas que el que ellos hayan 
elegido. 

Pero , supuesto que cuesta tanta dificul-
tad el saber cual es la verdadera iglesia, 
preguntaré solamente aquí , de paso, si no 
se conforma mas con el carácter de la igle-
sia de Jesucristo, el exigir por condiciones 
de su comunion las únicas cosas que la santa 
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Escritura declara eñ términos expresos co-
mo necesarias para la salvación, que el im-
poner sus propias invenciones ó explica-
ciones particulares á los otros, como si 
estuvieran apoyadas sobre una autoridad 
divina , y establecer con leyes eclesiásticas, 
como absolutamente necesarias á la profe-
sion del cristianismo , cosas de que la Escri-
tura no dice ni una palabra, ó á lo menos 
que ella no prescribe en términos claros y 
positivos. Cuantos, para admitir en su co-
munión eclesiástica á alguno, exigen de él 
cosas que Jesucristo no exige para hacerle 
conseguir la vida eterna, pueden íorrnar 
ciertamente una sociedad que concuerde 
con sus opiniones y provecho temporal; 
pero no concibo que pueda dársele el título 
de iglesia de Jesucristo, supuesto que no 
está fundada sobre sus leyes, y que ella ex-
cluye de su comunion á mas personas que 
él mismo recibirá algún dia en el reino de 
los cielos. Pero, como no es este lugar 
oportuno de examinar cuales son las señales 
de la verdadera iglesia . me contentaré con 

advertir á aquellos ardientes defensores de 
los dogmas de su sociedad , que claman sin 
interrupción , la IGLESIA, la IGLESIA, 
con tanta fuerza y quizas con la misma mira 
que los plateros de la ciudad de Efeso exal-
taban su Diana ( i ) ; me contentaré, repito , 
con advertirles, que el Evangelio testifica 
en todas partes que los verdaderos discípu-
los de Jesucristo sufrirán grandes persecu-
ciones : pero no sé haber leido, en lugar 
ninguno del nuevo Testamento , que la 
iglesia de este divino salvador deba perse-
guir á los otros, y precisarlos, con el hierro 
y fuego, á recibir sus dogmas y creencia. 

Toda sociedad religiosa, como lo hemos 
dicho ya, lleva el fin de servir á Dios en 
público, y lograr por este medio la vida 
eterna. A esto pues debe dirigirse toda la 
disciplina, y en estos términos deben en-
cerrarse todas las leyes eclesiásticas. Nin-
gún acto de una semejante sociedad puede 
ni debe ser relativo á la posesion de los 
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bienes civiles ó temporales. No se trata 
pues aquí de emplear, sea por la razón que 
se quiera, ninguna fuerza exterior; porque 
la fuerza es privativa del magistrado civil , 
y está sujeta á su jurisdicción la posesion 
de todos los bienes exteriores. 

Se me preguntará quizas : « Que vigor 
les quedará pues á las leyes eclesiásticas, 
y como habrá posibilidad de llevarlas á eje-
cución, si se destierra de ellas toda especie 
de violencia?» Respondo que ellas deben 
establecerse por medios conformes con la 
naturaleza de un orden de cosas cuya ob-
servancia es inútil , si no la acompaña la 
persuasión del corazon. En una palabra, 
as exhortaciones, avisos, y consejos son 

las únicas armas de que esta sociedad debe 
hacer uso, para retener á sus individuos 
dentro de los límites del deber. Si todo esto 
no es capaz de reducir á los extraviados, y 
que ellos perseveran en el error ó culpa, 
sin dar esperanza ninguna de su enmienda! 
no le queda entonces mas partido que to-
mar sino el de echarlos de su comunion. Es 

el mas alto grado á que la autoridad ecle-
siástica pueda llegar; y toda la pena que 
ella impone, se reduce áromper la relación 
entre el cuerpo y el miembro que se ha se-
parado, de modo que este no forme ya 
parte de semejante iglesia. 

Supuesto esto, examinemos cuales son los 
deberes á que la tolerancia obliga, y lo que 
ella exije de cada individuo. 

Y desde luego, sostengo que ninguna 
iglesia está obligada , por el deber de la 
tolerancia; á guardar en su seno á un indi-
viduo que , después de haber sido adver-
t ido, continúa pecando contra sus leyes : 
porque ellas son las condiciones de su co-
munion , el único vinculo que la conserva ; 
y que si fuera lícito violarlas impunemente, 
no podría suhsilir ella ya. No obstante esto r 

es necesario cuidar de que el acto de la 
comunion, y ejecución suya no vayan 
acompañados de palabras injuriosas, ni de 
violencia ninguna que lastime el cuerpo, ú 
ocasione algún perjuicio á los bienes de la 
persona excomulgada : porque el uso de la 



fuerza no pertenece mas que al magistrado, 
como ya lo tenemos dicho mas de una vez , 
ni está permitido á los particulares mas que 
por su propia defensa en caso de una injusta 
agresión. La excomunión no puede quitar al 
excomulgado ninguno de los bienes civiles 
que el poseia, porque ellos corresponden 
al estado civil, y están bajo la protección 
del magistrado. Toda la fuerza de la exco-
munión se reduce á esto : despues de haber 
declarado la resolución de la sociedad , se 
rompe la unión que habia entre este cuer-
po y uno de sus miembros, y llega á des-
continuarse también la participación de 
ciertas cosas , que esta sociedad acuerda á 
sus individuos, y á las que ninguno tiene 
un derecho civil. A lo menos el excomul-
gado no recibe injuria ninguna civil, si, en 
la celebración de la cena del Señor, el minis-
tro de una iglesia la rehusa pan y vino, 
que no se han comprado con su dinero. 

En segundo lugar, no hay particular nin-
guno que tenga derecho para usurpar, ó 
disminuir de modo ninguno los bienes ci-

viles de otro , socolor de que este es de otra 
iglesia ó religión. Es menester conservarle 
á este último inviolablemente cuantos dere-
chos le pertenecen como hombre 6 como 
ciudadano ; los cuales no están de modo 
ninguno bajo la jurisdicción de la religión; 
y debemos abstenernos de toda violencia é 
injuria con respecto á él, sea cristiano ó 
gentil. Hay mucho mas : no basta ceñirse á 
los simples limites de la justicia-^¡si 110 que 
es preciso agregarles la benevolencia y 
bondad. Esto es lo que el Evangelio riian-
da , lo que la razón persuade, y lo que 
exige la sociedad que la naturaleza estable-
ció entre los hombres. Si un hombre se des-
vía del camino recto , es una desgracia para 
él, y no un perjuicio para nosotros; y no 
debemos despojarle de los bienes de esta 
vida, á causa de que le suponemos desdi-
chado en la venidera. 

Lo que acabo de decir sobre la mutua 
tolerancia que se deben entre sí los particu-
lares , que difieren de parecer en materia 
de religión, debe entenderse también de 



las iglesias particulares, que pueden mi-
rarse, en cierto modo, como personas pri-
vadas, las unas con respecto á las otras. 
Ninguna de ellas tiene ninguna especie de 
jurisdicción sobre ot ra , y ni aun cuando se 
halla de su laclo la autoridad civil, como 
acaece á veces; porque el estado no puede 
dar mas ninguna nueva prerogativa á la igle-
sia , que esta á él. La iglesia permanece 
siempre lo que ella era ántes (es decir, una 
sociedad libre y voluntaria), ya se una á su 
comunion el magistrado , ya la abandone ; 
y , lo que es mas, no podria adquirir ella , 
por su unión con él, el derecho de la cu-
chilla, ni perder, por su reparación, el que 
la misma tenia de instruir ó excomulgar. 
Será siempre un derecho inmutable de toda 
sociedad voluntaria, el poder desterrar de 
su seno á aquellos indivuduos suyos que no 
se conforman con las reglas de su institu-
ción, sin adquirir á pesar de esto ninguna 
jurisdicción sobre las personas que están 
fuera de ella con su accesión de algún 
nuevo individuo , sea el que se quiera. Por 

esto las diferentes iglesias deben mantener 
siempre la paz, justicia y amistad entre s í , 
al modo de los simples particulares, sin 
aspirar á ninguna superioridad ni jurisdic-
ción unas sobre otras. 

Para hacer mas clara la cosa con un ejem-
plo , supongamos que haya dos igle^as en 
Constantinopla, la una de Calvinistas, y la 
otra de Armenios. ¿ Se dirá que los unos 
tienen derecho de privar á los otros de su 
libertad, de despojarlos de sus bienes, de 
desterrarlos, ó aun de castigarlos de muerte 
(como se vio practicado en otros lugares ) , 
á causa de que difieren entre sí con res-
pecto á algunos dogmas ó ceremonias; 
miénlras que el Turco permanecería sose-
gado expectador de estos furores, y se rei-
ría de ver á los cristianos entregarse á tanto 
exceso de crueldad y rabia los unos contra 
los otros ? Pero, si una de las dos iglesias 
tiene esta facultad de maltratar á la otra, 
querría yo ciertamente saber á cual de ám-
bas ella pertenece, y con que derecho. Se 
me responderá sin eluda, que los ortodoxos 



tienen de derecho la autoridad sobre los 
hereges. Pero en esto no hay mas que pa-
labrotas y voces especiosas , que no signifi-
can nada absolutamente. Cada iglesia es or-
todoxa con respecto á sí , aunque sea heré-
tica con respecto á las otras; toma ella por 
verdad lodo aquello en que cree , y trata 
de error la opinion contraria á la suya ; de 
modo que la controversia entre estas dos 
iglesias, sobre la verdad de la doctrina y la 
pureza del culto, es igual por una y otra 
parle, y que no hay Juez ninguno viviente 
en Constantinopla, y ni aun en toda la 
tierra, que la pueda terminar. La decisión 
de esta cuestión no pertenece mas que al so-
berano arbitro de todos los mortales , el 
cual solo tiene también derecho para casti-
gar á los que están en el error. Dejo pues 
pensar cuanto es el crimen de los que agre-
gan la injusticia á la soberbia, si aun no es 
al error, cuando persiguen y despedazan , 
con tanta insolencia como temeridad, á los 
siervos de otro Señor, que no dependen de . 
ellos sobre este particular. 

Aun hay mas : supuesto que pudiera des-
cubrirse cual de están dos iglesias es real-
mente ortodoxa; esta superioridad no le 
daria derecho para arruinar á la otra , por-
que las sociedades eclesiásticas no tienen 
ninguna jurisdicción sobre los bienes tem-
porales, y que el hierro y el fuego no son 
acomodados instrumentos para convencer 
á los hombres de sus errores, y atraerlos 
hácia el conocimiento de la verdad. Supon-
gamos sin embargo que el magistrado civil 
se incline á favor de una de estas iglesias, 
que le confié su cuchilla, y le dé licencia 
para obrar con los impugnantes del modo 
que le agrade. ¿Se puede decir que esta li-
cencia, acordada por un emperador Turco, 
dé á unos cristianos el derecho de perse-
guir á sus hermanos? Un infiel, el cual 
mismo no tiene derecho para castigarlos á 
causa de la religión que ellos profesan, no 
puede dar lo que él no tiene. Por otra 
parte, es necesario entender esto de todos 
los estados cristianos. Este seria el caso en 
Constantinopla, y la razón suya es la misma 
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para todo reino cristiano de cualquiera es-
pecie. La potestad civil es una misma en 
todas partes , hállese ella en poder de quien 
se quiera ; y un príncipe cristiano no puede 
dar mas autoridad á la iglesia que un prín-
cipe iníiel, es decir ninguna. Quizas tam-
bién no será intempestivo aquí el notar de 
paso , que todos estos zelosos defensores de 
la verdad , todos estos jurados enemigos de 
los errores y cisma; no hacen casi nunca 
sobresalir el ardiente zelo que ellos tienen 
en la gloria de Dios, mas que en los para-
ges en que los favorece el magistrado. Desde 
que ellos han logrado la protección del go-
bierno civil, y que se han hecho superiores 
á sus enemigos, no hay ya paz, ni caridad 
cristiana; pero si han quedado debajo, no 
hablan mas que de recíproca tolerancia. Si 
no tienen la fuerza en su poder, ni de su 
parte al magistrado, son pacíficos; aguan-
tan pacientemente la idolatría, superstición 
y heregía, cuya vecindad les pone tanto 
miedo en otras ocasiones. No se entre-
tienen en impugnar los errores á que la 

corle da abrigo , aunque sostenida la con-
troversia con buenas razones , y acom-
pañada de dulzura y benevolencia, es el 
único medio de propagar la verdad. 

No hay pues persona , iglesia, ni estado 
ninguno, que tengan el derecho de usur-
par , con pretexto de religión, los bienes 
de otro, ni de despojarle de sus prerogati-
vas temporales. Si se halla alguno que sea 
de otro parecer, querría yo que el pensara 
en los infinitos procesos y guerras á que 
daría ocasion con ello en el mundo. Si se 
admite una vez que el imperio está funda-
do sobre la gracia , y que la religión debe 
establecerse por medio de la fuerza y ar-
mas, se abre la puerta al robo , asesinato, 
y perpetuas alevosías ; no habrá ya paz ni 
seguridad pública, y aun la amistad no sub-
sistirá ya entre los hombres. 

En tercer lugar, vemos cual es el deber 
que la tolerancia exige de los que tienen 
algún empleo en la Iglesia, y que se dis-
tinguen de los demás hombres, que les 
agrada llamarSEGL A R ES, por los títulos de 
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OBISPOS , DIACONOS , MINISTROS, ó 
cualesquiera otros parecidos nombres. No es 
este ellugarde indagare] origen de la autori-
dady dignidad del clero; digo solamente que, 
cualquiera que sea la fuente de semejante 
autoridad, supuesto que es eclesiástica , es 
necesario sin duda que ella se reduzca á los 
límites de la iglesia, y que 110 pueda exten-
derse , de modo ninguno, á los negocios 
civiles , porque la iglesia misma se halla en-
teramente separada y es distinta del esta-
do. Son lijos é inmutables los límites por 
una y otra parle. Es confundir el cielo con 
la t ierra, el querer unir estas dos socieda-
des , que son totalmente distintas y entera-
mente diferentes una de otra, tanto con 
respecto á su or igen, cuanto con respecto 
á su íin ó intereses. Cuálquiera cargo ecle-
siástico que un hombre tenga , no puede 
por ello castigar á otro que no es de su igle-
sia , quitarle, con pretexto de religión, 
ninguna parte de sus bienes temporales , 
ni privarle de su libertad, y todavía menos 
de la vida. Porque lo que no es lícito á to-

da la iglesia en cuerpo, no puede hacerse 
legítimo, por el derecho eclesiástico, en 
ninguno de sus miembros. 

Pero no les basta á los eclesiásticos el 
abstenerse de toda violencia, de toda rapi-
ña y persecución ; sino que , supuesto que 
se dicen sucesores de los apóstoles, y se 
encargan de instruir á los pueblos, es me-
nester que les enseñen á conservar la paz 
y amistad con todos los hombres , y que in-
fundan la caridad, dulzura y mutua tole-
rancia á los heresiarcas y ortodoxos, tanto 
á los que son de su opinion como á los que 
no la siguen ; tanto á los particulares como 
á los magistrados, si alguno de estos per-
tenece al gremio de la Iglesia. En una pa-
labra , es menester que ellos se esfuercen á 
extinguir aquel encono que un indiscreto 
zelo ó el artificio de ciertas gentes encien-
den en el espíritu de las diferentes sectas 
en que se halla dividido el cristianismo. Si 
se predicara en todas partes esta doctrina 
de paz y tolerancia, no me atrevo á decir 
cuanto les redundaría de ello á la Iglesia y 



estado , por uo perjudicar á algunas perso-
nas, cuya dignidad quisiera ver yo respe-
tada por todos, como también que ellas 
mismas carecieran de tacha en esto. Es cier-
to á lo menos que es una obligación suya; 
y si alguno de los que se dicen los ministros 
de la palabra de Dios y-los predicadores del 
Evangelio de paz, enseña otra doctrina, 
ignora su misión ó la abandona , y dará 
cuento de ello algún dia al Príncipe de la 
paz. Si es menester exhortar álos cristianos 
á abstenerse de la venganza, aun cuando hu-
bieran sido provocados por medio de reite-
radas injusticias. ¿Cuanto mas debemos abs-
tenernos de toda ira y violenta acción para 
con unas personas de las que no hemos re-
cibido mal ninguno, ó que aun no piensan 
mas que en sus verdaderos intereses y en 
servir á Dios del modo que les parece serle 
mas agradable, ó que finalmente abrazan 
la religión en que creen poder hacer mejor 
su salvación ? Cuando se trata de la dispo-
sición de los bienes temporales y de la sa-
lud del cuerpo, tiene cada uno licencia pa-

ra gobernarse , sobre este particular, como 
lo tiene por conducente. No hay ninguno 
que se encolerice de ver que su vecino di-
rige mal sus negocios domésticos , que no 
ha sembrado su heredad como conviene , 
ó casado mal á su hija. No nos inquietamos 
mas de reducir á un hombre que se arruina 
con su disolución ó en la taberna; edifique, 
eche abajo, ó malrote su caudal á toche y mo-
che ; todo esto es permitido, y se le deja 
una entera libertad. Pero si él no frecuenta 
la iglesia, si no se conforma puntualmente 
con las ceremonias prescriptas; si no pre-
senta sus hijos para que sean iniciados en 
los misterios de ta ló cual comunion, no 
se oye entonces en toda la vecindad mas 
que murmuraciones, clamores y acusacio-
nes, cada uno está dispuesto á vengar un 
crimen tan enorme, y falta poco para que 
los zelosos no lleguen al saqueo y violen-
cia , hasta que el pretenso delincuente sea 
arrastrado ante el juez, puesto en la cárcel, 
y condenado á la muerte ó á la pérdida de 
sus bienes. Sin duda tienen los ministros de 



todas las sectas licencia para impugnar los 
errores que son opuestas á su creencia , y 
para valerse en esto de cuanta fuerza de 
raciocinio está á su arbitrio ; pero tengan 
consideración á lo menos con las personas. 
No suplan la falta de pruebas sólidas, re-
curriendo á los instrumentos de la fuerza , 
que pertenecen á otra jurisdicción, y les 
caen mal á las manos de los eclesiásticos j 
no invoquen en socorro de su elocuencia y 
doctrina la cuchilla del magistrado, de mie-
do que, al mismo tiempo de pretender mos-
trar su amor á la verdad , este zelo muy 
ardiente, que no anhela mas que por el 
hierro y fuego, descubra su ambición, y 
revele que ellos van mas en busca de la do-
minación que de cualquiera otra cosa. A lo 
menos , tendríamos dificultad en persuadir 
á hombres de buen sentido que deseamos 
la salvación de nuestros hermanos, y que 
nos esforzamos con buena fe á preservarlos 
contra las eternas llamas del infierno , 
mientras que acá abajo los entregamos para 
que sean quemados vivos por la mano del 

verdugo, y que miramos con ojo enjuto y 
viso contento. 

En postrer lugar, es menester examinar 
cuales son los deberes del magistrado con 
respecto á la tolerancia ¿ y ciertamente que 
son importantísimos. 

Hemos probado ya que el cuidado de las 
almas no pertenece al magistrado , si es 
verdad que la autoridad de este consiste en 
prescribir leyes y precisar por la via de los 
castigos; pero todos pueden ejercer Ja ca-
ridad con sus hermanos, instruirlos, darles 
avisos, y persuadirlos con buenas razones. 
Así, cada uno tiene el derecho de cuidar de 
su alma , y no podemos quitársele. Pe ro , di-
rán quizas, si abandona él este cuidado?Pero 
si abandona la salud de su cuerpo y sus 
negocios domésticos, en que la sociedad 
civil está mucho mas interesada ¿será pre-
ciso que el magistrado publique un decreto 
para impedirle que se empobrezca y caiga 
enfermo ? Las leyes, en cuanto es posible, 
ponen las haciendas y vidas de los subditos 
á cubierto contra todo insulto ó fraude ex-



traños; pero ellas no pueden preservarlos 
contra su propia negligencia y mala con-
ducta. A ninguno puede precisársele á go-
zar de salud , ó á enriquecerse , tenga ó. no 
gana de ello. No salvará Dios mismo á los 
hombres contra la voluntad de ellos. Su-
pongamos sin embargo que un príncipe 
quiera obligar á sus subditos á adquirir ri-
quezas , á conservarse la fuerza y salud del 
cuerpo? ¿Será menester que el mande con 
una ley que no se consulten mas que los 
médicos de Roma, y que no deba seguir 
uno para su dieta mas que las reglas que 
ellos prescriban ? ¿Será menester que no se 
lome remedio, ni manjar ninguno, que no 
se hayan preparado en el Vaticano} ó en 
Ginebra? ¿Y estaran obligados todos los 
subditos á ser mercaderes 6 hacerse músi-
cos, á fin de vivir abundante y deliciosa-
mente en sus casas? ¿Será preciso que todos 
ellos se hagan pasteleros, ó carpinteros, 
á causa de que algunos se enriqueciéron 
profesando estos oficios, y que sus familias 
viven con conveniencias ? Se me dirá siu 

duda , que hay mil arbitrios de ganar di-
nero , y que no hay mas que un solo camino 
que conduzca á la salvación. Esto dicen, 
infectivamente, cuantos quieren precisarnos 
á seguir caminos opuestos; los unos este, 
los otros aquel: porque si hubiera muchos, 
no quedaria el menor pretexto para hacer 
uso de la fuerza y violencia en ello. Si, por 
ejemplo, quiero ir á Jerusalen, y que , se-
gún el mapa de la Tierra-Santa, tomo el 
camino derecho , en el que voy marchando 
con todas mis fuerzas ¿porque me maltratan 
á causa de que no traigo borceguíes, de 
que no he hecho ciertas abluciones ó reci-
bido alguna tonsura; á causa de que como 
carne en el camino, y que me valgo del 
alimento que cuadra con mi estómago y 
estado débil y flaco de mi salud; á causa 
de que evito algunos rodeos que me pare-
cen conducir á despeñaderos ó malezas; á 
causa de que , entre muchas sendas que van 
á pasar en un mismo sitio, escojo la que 
me parece menos torcida y sucia, de que 
prefiero la compañía de los que tengo por 



mas modestos y de mejor humor; ó final-
mente á causa de que he tomado 6 no por mi 
guia á un hombre adornado con una mitra 
ó cubierto con una ropa blanca? Porque , 
si se examinan de cerca las cosas, se ha-
llará que lo que divide hoy dia á los mas 
de los cristianos, y que los anima con tanta 
aspereza á unos contra otros, no es casi mas 
considerable que cuanto acabo de referir, 
y que podemos practicarlo ó omitirlo , con 
tal que estemos exentos de superstición é 
hipocresía, sin perjuicio ninguno para la 
religion y salud espiritual. Varias cosas de 
esta especie , digo , mantienen implacables 
odios entre los cristianos, los que por otra 
parle van todos acordes sobro la parte 
substancial, y realmente fundamental de la 
religion. 

Pe ro , acordemos á aquellos zcladores, 
que condenan cuanto no se conforma con 
sus opiniones, que de todas estas circuns-
tancias que llevo notadas, se deriven otros 
tantos caminos opuestos, que tienen salidas 
diferentes ¿que será menester concluir de 

ello? ¿Acaso no hay, entre todos estos ca-
minos, mas que uno solo que conduzca á 
la salvación? Pero , entre este infinito nú-
mero de sendas que los hombres toman, se 
trata de saber cual es la verdadera; y no 
creo que el cuidado del gobierno civil, ni 
el derecho de establecer leyes sirvan al ma-
gistrado para descubrir el camino que con-
duce al Cielo con mas certeza, que. la que 
el estudio y aplicación proporcionan á un 
particular. Si rae veo asaltado de una grave 
enfermedad que me hace ir tirando con una 
vida desfallecida, y que no haya para cu-
rarme mas que un solo remedio, que es 
desconocido ¿tendrá derecho el magistrado 
para prescribirme un remedio, á causa de 
que el que puede curarme es único en su 
especie, y que es desconocido? ¿Será cosa 
segura para mí , el hacer cuanto el magis-
trado disponga, á causa de que no me que-
da que abrazar mas que un partido, si 
quiero evitar la muerte? Lo que todos los 
hombres deben indagar con cuanta solici-
tud, estudio, aplicación, y sinceridad ca~ 
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ben en ellos, no debe mirarse como la 
privativa profesion de ninguna especie de 
sugetos. Si ha de decirse la ve rdad , el na-
cimiento hace superiores en autoridad á los 
príncipes con respecto á los demás hom-
bres; pero son iguales por la naturaleza : y 
el derecho ó arte de gobernar á las nacio-
nes no lleva consigo el conocimiento cierto 
de las otras cosas, y mucho menos él de la 
verdadera religión. Porque , si fuera así, 
¿de que proviene, os suplico, que los reyes 
y soberanos de Ja tierra caminan tan poco 
acordes sobre este punto? Pe ro , conceda-
mos, si se quiere, que el camino que con-
duce á la vida eterna , está mejor conocido 
del príncipe que de sus subditos; ó que á 
lo menos, en la incertidumbre en que uno 
se halla sobre este particular, es cosa mas 
cómoda y segura para los hombres priva-
dos el obedecerá las órdenes de aquel. Su-
puesto esto, se me dirá, si el príncipe os 
condenara á dedicaros al tráfico para ganar 
vuestra vida ¿os negaríais á obedecerle , 
con pretexto de que no teneis certeza 
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sobre el buen ó mal éxito ? De ningún mo-
do ; le obedecería yo , por el contrario , de 
buena gana, á causa de que si el éxito no 
correspondía á mis esperanzas, es bastante 
poderoso para resarcirme por otra parle , 
y que , si quiere muy de veras sacarme de 
la miseria, como él intenta persuadírmelo, 
le es fácil lograrlo, aun cuando yo hubiera 
tenido la' mala suerte de perder todo mi 
caudal en el tráfico. Pero 110 sucede lo 
mismo con lo relativo á la vida eterna. Si 
no he tomado el camino que conduce á ella, 
si me he desgraciado en esta empresa, no 
está en poder del magistrado el reparar mi 
pérdida, en todo ni en parte. ¿Qué fianza 
puede darse, cuando se trata del reino de 
los cielos? 

Se me dirá quizas , « que 110 se atribuyen 
al magistrado civil aquellas decisiones infa-
libles con las que todos están obligados 4 
conformarse, sobre las materias de la le y 
salvación , sino á la iglesia; que el magis-
trado no hace mas que ordenar la obser-
vancia de lo que esta ha definido , que él 



impide solamente con su autoridad que se 
crea, ó que se enseñe otra cosa que la pura 
doctrina de la iglesia; de modo que la de-
cisión está siempre en poder de la última , 
y que el magistrado mismo no hace mas que 
obedecer, y exigir la obediencia de los 
otros. » Pero ¿quien no ve que este nom-
bre de iglesia, que era tan venerable en 
tiempo de los apóstoles, no sirvió muchas 
veces, en los siglos siguientes, mas que 
para deslumhrar al pueblo? Sea lo que 
quiera de ello, no nos es de auxilio nin-
guno en la materia de que se trata. Sos-
tengo que el camino angosto que conduce 
al cielo , no es mas conocido del magistrado 
que de los particulares ; y que así no puedo 
tomarle por mi guia infalible en este ca-
mino, impuesto que él no le sigue mejor 
que yo , y que por otra parte no hay apa-
riencia ninguna de que se interese mas que 
yo mismo en mi salud. ¿Cuantos no hubo, 
entre todos los reyes de los Judíos , que 
abandonáron el culto del verdadero Dios, 
y que hubieran inducido á la idolatría y 

perdición, á cuantos Israelitas hubieran te-
nido la debilidad de tributarles una ciega 
obediencia? Sin embargo me exhortáis á 
tener buen ánimo, y aun me asegurais que 
no hay riesgo, porque hoy dia el magis-
trado no manda al pueblo seguir sus regla-
mentos concernientes á la religión, y no 
hace mas que autorizar con una ley civil los 
decretos de la iglesia. Pero ¿de que iglesia 
me habíais; os suplico? ¿no es de la que el 
príncipe abraza, y no juzga entonces de 
la religión , él que me precisa con las leyes 
y la violencia á unirme con esta ó aquella 
iglesia? ¿Que importa que él mismo me 
guie, ó que me entregue á la dirección de 
los otros? Dependo siempre de su volun-
tad ; y de cualquier modo que le tomemos, 
decide él siempre de mi salud eterna. Si 
un Jud ío , por orden de su rey, hubiera 
sacrificado á Baal ¿se hubiera hallado mejor 
con ello, aun cuando le hubieran dicho 
que el rey no podia establecer nada de su 
cabeza sobre la religión, ni prescribir nin-
guna especie de culto á sus subditos, mas 



que con el beneplácito de los sacerdotes 
y doctores de la ley? Si la doctrina de una 
iglesia se vuelve verdadera y saludable, á 
causa de q u e sus sacerdote?, ministros, y 
los devotos especialmente la mientan con 
sumos elogios, y la levantan hasta las nu-
bes ¿que religión podrá declararse nunca 
por errónea, falsa y perniciosa? La doc-
trina de los Socinianos me parece dudosa; 
el culto de los católicos romanos y él de los 
luteranos me son también sospechosos ¿ha-
bía para mí mas seguridad en unirme á una 
u otra de estos iglesias por orden del ma-
gistrado, á causa de que este no ordena ni 
establece nada sobre la religión mas que 
con parecer y autoridad de los eclesiásticos 
que las componen? Aunque, si ha de de-
cirse la verdad, sucede á menudo que la 
iglesia ( si puede á lo menos darse este 
nombre á una junta de eclesiásticos, que 
forma algunos artículos de f e ) se acomoda 
mas bien á la corte, que la corte á la igle-
sia. Todos saben lo que fué la iglesia en 
otros tiempos, bajo el reinado de prínci-

pes alternativamente ortodoxos ó arríanos. 
Pero si este ejemplo se halla algo remoto 
de nuestra edad, la historia de Inglaterra 
nos presenta otros infinitos mas moder-
nos. En los reinados de Enrique Y l l l , de 
Eduardo Y I , de María é Isabel, ¿con que 
complacencia y prontitud no mudáron los 
eclesiásticos sus artículos de fe, la forma del 
culto, y todo en una palabra, según el buen 
gusto de estos príncipes? Estos reyes sin 
embargo tenian ideas tan diferentes sobre 
la religión , que á no ser uno loco, por 110 
decir ateísta, no puede sostener que un 
hombre honrado hubiera podido, en con-
ciencia, obedecer á las órdenes opuestas 
que ellos daban sobre este particular. En 
una palabra, siga un príncipe sus propias 
luces, ó la autoridad de la iglesia, para de-
terminar la religión de los otros, todo ello 
viene á ser lo mismo. El juicio de los ecle-
siásticos, cuyas contiendas y enconos no 
son sino muy conocidos en el mundo, no 
es mas seguro ni mas infalible que él de un 
monarca; y todos los votos reunidos de 



aquellos no pueden dar la menor fuerza á 
la autoridad civil : fuera de que los prín-
cipes no se imaginan apenas el consultar 
á los eclesiásticos que no son de su reli-
gión. 

Pero lo que hay de capital y que corta 
. el nudo de la cuestión, es que aun supo-

niendo que la doctrina del magistrado sea 
la mejor, y que el camino que él ordena 
seguir sea el mas conforme con el Evange-
lio, no obstante esto , si yo mismo no estoy 
persuadido en lo íntimo del corazon, no 
está mas asegurada por ello mi salud. No 
llegaré nunca á la morada de los bienaven-
turados por un camino que mi conciencia 
desaprueba. Puedo enriquecerme ejercien-
do un oficio que me desagrada, y efectuar 
mi cura con el uso de ciertos remedios cuya 
virtud me es sospechosa; pero no me es 
posible alcanzar la salvación por la via de 
una religión que sospecho ser falsa , ni con 
la práctica de un culto que aborrezco. En 
balde afecta profesar un incrédulo exterior-
mente un culto que no es el suyo; pues la 

fe y sinceridad de corazon solas son capaces 
de agradar á Dios. En balde se me elogian 
los peregrinos electos de un brevage, si le 
repugna este desde luego á mi estómago; y 
no debemos violentar á un hombre á tomar 
un remedio que su temperamento y la na-
turaleza de sus humores no dejaran de con-
vertir en veneno prontamente. Por mas 
eludas que podamos tener sobre las dife-
rentes religiones que se profesan en la 
tierra, es siempre cierto que la que yo no 
tengo por verdadera, no puede ser verda-
dera ni provechosa para mí. Fuerzan en 
balde pues los príncipes á sus subditos á 
entrar en la comuuion de su iglesia, bajo 
el pretexto de salvar sus almas; porque si 
estos últimos tienen por buena la religión 
del príncipe, la abrazarán de sí mismos; y 
si no la tienen por tal , por mas que se unan 
á ella, no es menos segura su perdición. 
En una palabra, por mas solicitud, por mas 
zelo que intentemos manifestar en la sal-
vación de los hombres, no podemos pre-



cisarlos jamas á salvarse á pesar suyo; y, 
en resumidas cuentas, convendrá siempre 
acabar abandonándolos á su propia con-
ciencia. 

Despues de haber libertado así á los 
hombres de la tiranía que*ejercen unos 
sobre otros en materia de religión, consi-
deremos lo que les queda por hacer des-
pues. Todos van acordes en que es necesa-
rio servir en público á Dios : y si esto, no 
fuera así ¿ porque los precisarían á hallarse 
en las reuniones públicas? Supuesto pues 
que son libres sobre este particular, deben 
establecer alguna sociedad religiosa , á fin 
de reunirse juntos, na solamente para su 
mutua edificación, sino también para ma-
nifestar á todos que ellos adoran á Dios , y 
que no se avergüenzan de tributarle un 
culto que se discurren serle agradable; á 
fin de inducir á los otros, con la pureza de 
su doctrina, santidad de sus costumbres, 
y decoro de las ceremonias, á ser amantes 
de la religión y virtud; á fin, en una pala-

bra , de poder cumplir en cuerpo con todos 
los actos, de que los particulares no son ca-
paces. 

D o y á estas sociedades religiosas el nom-
bre de iglesias J y digo que debe tolerarlas 
el magistrado; porque ellas no hacen otra 
cosa sino lo que le es lícito á cada hombre 
en particular; es decir, cuidar de la salva-
ción de sus almas : y no hay, en semejante 
caso, diferencia ninguna entre la iglesia na-
cional y las otras congregaciones que están 
de ella separadas. 

Pero como en cualquiera iglesia, hay 
que considerar dos cosas principales es á 
saber el culto exterior ó ritos, y la doctrina 
ó artículos de f e , trataremos separada-
mente de uno y otro , á fin de dar una idea 
mas clara y cabal de la tolerancia. 

Con respecto al culto exterior, sostengo, 
eu primer lugar, que el magistrado no tiene 
derecho ninguno de establecer especie nin-
guna de ceremonias religiosas en su iglesia, 
y todavía menos en las reuniones de las 
otras; no solamente porque estas sociedades 



son libres, sino también porque cuanto 
toca al culto divino, no puede justificarse 
mas que en cuanto los adoradores de Dios 
creen que le es agradable esto. Cuanto se 
hace sin esta persuasión , no puede agra-
darle, y es ilegitimo. ¿ No es por otro parte 
una manifiesta contradicción, el acordar á 
un hombre la libertad de la elección en 
punto de religión; cuyo fin es agradar á 
Dios, y ordenarle al mismo tiempo que le 
ofenda, por medio de un culto que él tiene 
por indigno de su soberana magostad? Pero 
se concluirá quizas de ello que yo privo al 
magistrado de la autoridad que lodos le 
acuerdan en las cosas indiferentes, y que 
con esto no le quedará ya nada sobre que 
poder ejercer su protestad legislativa : le 
abandono de buena gana las cosas indife-
rentes; y quizas únicamente estas se hallan 
sujetas á la potestad legislativa. 

Pero no se sigue de ello que tenga el ma-
gistrado licencia para mandar lo que le 
agrada sobre cuanto es indiferente. El bien 
público es la norma y medida de las leyes. 

Si una cosa es inútil al estado, aunque ella 
sea indiferente.en sí misma,, no debemos 
hacer de ella desde luego una ley. 

Fuera de esto, por mas indiferentes qiie 
algunas cosas sean por su naturaleza, no 
dependen del magistrado, desde el m o -
mento en que tocan á la iglesia y culto di-
vino , porque no tienen ellas entonces rela-
ción ninguna con los negocios civiles. Se 
trata en la iglesia de la salud espiritual de 
las almas únicamente , y no le importa al 
estado; ni á ninguno; que se sigan estos ó 
aquellos .ritos en ella. La observancia ú 
omisión de algunas ceremonias no puede 
causar perjuicio ninguno á la vida; liber-
tad , ó bienes de los otros. Por ejemplo, 
supuesto que sea una cosa indiferente el 
lavar á un niño recien nacido, y que le sea 
lícito al magistrado el establecer este estilo 
con una ley, bajo el pretexto de que esta 
ablución es útil á los niños para curarlos 
de una dolencia á que están sujetos , ó pre-
servarlos de ella ¿Me dirán sobre esto que 
el magistrado tiene el mismo derecho de 
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mandar que los sacerdotes bauticen á los 
niños en la pila , para la purificación de sus 
almas? ¿ Quien no y e , á l a primera vista , 
que son cosas totalmente diferentes? No 
hay mas que suponer que se trate, en este 
caso, del hijo de un Judío, y la cosa habla-
rá de sí misma. P o r q u e , que cosa impide 
que un príncipe cristiano tenga á algunos 
Judíos en el número de sus súbditos? Si 
creemos pues que es injusto el obrar de este 
modo con un J u d í o , en una cosa que es 
indiferente por su naturaleza, y que no de-
bemos precisarle á practicar un culto reli-
gioso que él desaprueba ¿ Como puede 
sostenerse que se pueda hacer algo de se-
mejante con respecto á un cristiano ? 

Ademas, no hay potestad humana nin-
guna que pueda introducir cosas indife-
renies por su naturaleza en el culto que tri-
butamos á Dios, por lo mismo que ellas son 
indiferentes, que no tienen así virtud nin-
guna propia y natural de aplacar la divini-
dad y hacérnosla propicia, y que todo el 
poder de los hombres reunidos no puede 

/ 

darles esta eficacia. En cuanto mira á la vi-
da civil, nos está permitido el uso dé las 
cosas indiferentes qué Dios vedó expresa-
mente ; y en este casó puede haber lugar á 
la autoridad humana: pero no sucede lo ' 
propio cuando se trata de la religión. En el 
culto divino, las cosas indiferentes no se 
hacen legítimas mas que con la institución 
de Dios, que tuvo por conducente el ele-
varlas á esta magestad , y q u e , en su suma 
conmiseración para con unos grandes peca-
dores, tiene á bien recibirlas como señales 
de su obediencia. Cuando este supremo 
juez nos pregunte un dia, quien demandó 
eso de vuestras manos? no bastará respon-
derle, que el magistrado lo mando. Si la 
potestad civil sé extiende hasta ello; Q u e 

cosa hay que no puede introducirse legíti-
mamente en la religión? ¿ Q u e c o n | u s o 

cumulo de ceremonias, que invenciones 
supersticiosas no apoyará uno sobre la au 
toridad del magistrado, p a r a abrumar con 
ello la conciencia de los adoradores de Dios? 
Porque la mayor parte de estos ritos n o ' 



consiste mas que en el uso religioso de cier-
tas cosas que son indiferentes por su natura-
leza; y él no se hace reprehensible sino por-
que Dios no es autor suyo. No hay cosa 
ninguna mas indiferente por naturaleza 
suya, ni mas común en la vida ordinaria , 
que el uso del agua, del pan y vino : ¿se 
sigue de ello que pudiéramos introducirlos 
en el culto religioso, sin la institución ex-
présa de la divinidad ? S.i esto dependiera del 
magistrado , ¿ Porque no podria mandar él 
también que se comiera pescado y se bebie-
ra cerveza en la celebración de la eucaris-
tía ; que se inmolaran bestias , que se 
derramara su sangre en los templos; que se 
hicieran lustraciones, y otras muchas cosas 
de esta naturaleza, que , aunque indiferen-
tes en sí mismas, son tan abominables á 
Dios, como lo era el sacrificio de un perro 
en otros tiempos? Porque¿ Que diferencia 
hay entre un perro y un macho cabrío , con 
respecto á la naturaleza divina, que está 
igual é infinitamente distante de toda espe-
cie de materia? Si no es que ella queria ad-

mitir al último de sus animales en el culto 
que se le tributaba, y excluir el otro de él. 
Vemos pues, que las cosas indiferentes en 
sí mismas, aunque sujetas en general á 
la autoridad del magistrado civil, no pue-
den introducirse, bajo este pretexto , en el 
servicio divino, ni prescribirse á las socie-
dades religiosas, porque ellas no son indife-
rentes, desde que se les da entrada en el 
culto divino. El que adora á Dios, lo hace 
con la mira de agradarle y obtener su gra-
cia ; pero no puede lograrlo , si, por orden 
del magistrado, ofrece á Dios un culto que 
él cree serle desagradable, á causa de que 
no le ha prescripto él mismo. Tan lejos de 
agradarle y aplacar su indignación, es irri-
tarle con un manifiesto desprecio, que es 
incompatible con la naturaleza del culto que 
se le tributa. 

P e r o , me pregunlarán, si los hombres 
no pueden prescribir cosa ninguna en el 
culto religioso¿ De que nace que se. les per-
mite á las iglesias fijar el tiempo, lugar, y 
otras muchas cosas concernientes al culto 



publico? Respondo que conviene distin-
guir entre lo que forma parte del culto, y 
lo que no es mas que una circunstancia 
suya. Cuantos creemos ser exigido por Dios 
mismo y serle grato , forma parte de su 
culto y se hace necesario con ello. Pero las 
circunstancias, aunque no podamos separar-
las absoluiamante del culto , no son fijas ni 
determinadas , á lo menos en las individua-
lidades y para los casos' particulares, lo cual 
las hace indiferentes. Por ejemplo, el lu-
gar en que debe adorarse, el tiempo en 
que uno debe asistir á las reuniones públi-
cas , los vestidos y postura de los adorado-
res , son circunstancias de esta clase, 
cuando Dios no las prescribió expresa-
mente. Pero , entre los Judíos, todo ello 
formaba parte de su culto; y si llegaba á 
faltar la menor cosa de estas, ó á intro-
ducirse alguna que se diferenciase de la 
institución, no podían lisonjearse de que 
ella fuera agradable á Dios. No sucede lo 
mismo con respecto á los cristianos, á los 
que el Evangelio libertó del yugo de las ce-

remonias; no son para ellos mas que sim-
ples circunstancias, que es permitido á 
cada iglesia arreglar del modo que le parece 
mas decente y propio paja la edificación de 
sus individuos : aunque con respecto á los 
que se hallan persuadidos de que Dios 
instituyó el domingo para consagrársele á 
él mismo, la celebración de este dia no 
es ya una simple circunstancia, sino que 
forma parte esenciál del culto divino, que 
ellos 110 pueden mudar ni abandonar sin 
culpa. 

Después, no teniendo el magistrado nin-
gún derecho para prescribir á una iglesia 
de cualquiera especie los ritos y ceremonias 
que ella debe seguir, 110 tiene tampoco la 
facultad de impedir que una iglesia siga las 
ceremonias y el culto que ella tenga por 
conducente establecer; porque , de otro 
modo, haría él la ruina de la iglesia misma, 
cuyo único fin es el de servir á Dios con 
libertad y á su modo. 

Según esta regla , se dirá quizas , si los 
individuos de una iglesia quisieran sacrifi-



car niños, y abandonarse, hombres y mu-
gares , á una reprensible mezcla, ó á otras 
impurezas de esta naturaleza ( como lo cen-
suraban en otros tiempos, sin motivo nin-
guno , á los primeros cristianos). ¿ Seria 
menester que el magistrado las tolerase, á 
causa de que esto se hiciera en una reunión 
religiosa ? De ningún modo : porque seme-
jantes acciones deben vedarse siempre, aun 
en la vida civil, tanto pública como priva-
damente , y que asi no debemos darles en-
trada nunca en el culto religioso de ningu-
na sociedad. Pero si les diera á algunas 
personas la gana de sacrificar un becerro, 
no creo que el magistrado tuviera derecho 
para oponerse á ello. Por ejemplo, Melibeo 
tiene un becerro que J|¡ pertenece en pro-
piedad , tiene licencia para matarle en su 
casa, y quemar una cierta porción suya 
que mas se le antoja , sin perjudicar á 
ninguno, ni disminuir la hacienda agena. 
Del mismo modo, podemos degollar un be-
cerro en el culto que tributamos á Dios ; 
pero , eu cuanto á saber si esta víctima le 

es grata ó n o , esto no interesa mas que á 
los que se la ofrecen. La obligación del ma-
gistrado se ciñe únicamente á impedir que 
el público reciba daño ninguno, y que no 
se perjudiquen la vida y hacienda de los 
particulares. Por lo 'demás, lo que pudiera 
emplearse en un festin , puede emplearse 
igualmente en un sacrificio. Pero si acae-
ciera , por casualidad, que tuviera el públi-
co Ínteres en que se abstuvieran por algún 
tiempo de matar bueyes, para dejar crecer 
su número, que una grande mortandad hu-
biese minorado mucho. ¿ Quien no ve que 
el magistrado puede , en semejante caso, 
prohibir á todos sus súbditos el matar be-
cerro ninguno, ácualquiera uso que le des-
tinasen ? Unicamente conviene notar que 
entonces la ley no concierne á la religión, 
sino á la política ; y que ella no veda sacri-
ficar becerros, sino matarlos. 

Se ve por esto que diferencia hay entre 
la Iglesia y el estado. La ley no puede im-
pedir á ninguna reunión religiosa, ni á los 
sacerdotes de secta n inguna, el destinar a 



un uso santo lo que es permitido á todos 
los demás subditos en la vida común y ci-
vil. Si uno puede comer pan en su casa, ó 
beber vino, estar sentado ó arrodillado, 
sin que haya delito, el magistrado no puede 
vedar esta práctica en la iglesia, aunque el 
pan y vino se expliquen en ella á los mis-
terios de la f e , y á los ritos del culto divi-
no. Pero cuanto puede ser perjudicial al 
estado, y que las leyes prohiben en bene-
ficio común de la sociedad, no debe sufrir-
se en los ritos sagrados de las iglesias ; úni-
camente es menester cuide bien de no abu-
sar de su autoridad, y de no oprimir la li-
bertad de ninguna iglesia socolor del bien 
público. 

<c ¿Que ! dirán quizas, debe tolerar el 
magistrado también una iglesia que es idó-
latra ? Pero preguntaré , á mi turno, si la 
misma facultad que le autoriza al magistra-
do para suprimir esta iglesia idólatra,no 
podrá servir en la ocasion para arruinar la 
que es ortodoxa. Porque no es menester 
olvidar que la. autoridad del magistrado es 

una misma en todas par les , y que la reli-
gión del príncipe es siempre la única orto-
doxa en concepto s u j o . De modo que , si 
el magistrado civil tiene la facultad de mez-
clarse en lo que toca á la religión (como el 
de Ginebra , por ejemplo, ) , podrá extir-
pa r , por medio de sanguinarias violencias, 
la religión que él mira como idólatra; mién-
tras que el de cualquiera otro pais inme-
diato tendrá la misma facultad de perseguir 
la religión reformada, y que se oprimirá 
el cristianismo en las Indias. O la autori-
dad civil puede mudarlo todo en la reli-
gión según la voluntad del principe , ó no 
puede mudar nada en ella. Si le es permi-
tido el valerse de la fuerza y suplicios , pa-
ra introducir alguna cosa en la religión, no 
hay ya límites que sean capaces de conte-
nerle , y podrá él con tanto derecho , y con 
las mismas armas , imponer cuanto se ima-
gina ser Verdadero. Ño- debemos privar á 
ninguno de sus bienes* temporales con mo-
tivo de la religión. Aun los pueblos de la 
América , sujetos á nn príncipe cristiano; 



110 deben ser despojados de sus vidas y 
haciendas á causa de que no abrazan el 
cristianismo. Si creen agradar á Dios , y al-
canzar la salvación, con la práctica de las 
ceremonias que ellos heredáron de sus an-
tepasados , debemos abandonarlos á sí 
mismos, y á la divina misericordia. Pero 
vamos á la substancia de la cuestión : su-
pongamos que un corlo número de cristia-
nos , débiles y fallos de todo, llegan á un 
pais de idólatras; que les ruegan desde 
luego, en nombre de la humanidad, que 
se apiaden de ellos, y los provean de lo 
que es necesario para la vida; que lo con-
siguen ; que se les dan habitaciones , y que 
uniéndose finalmente con los naturales del 
pais, no forman ya mas que un solo pue -
blo. Supongamos despucs que la religión 
cristiana echa allí profundas raices , propa-
gándose por todas parles; y que , durante 
estos insensibles progresos, se ven reinar 
entre ellos la paz , unión , buena fe y jus-
ticia. Haciéndose por último los mas fuer-
tes estos extrangeros con la conversión del 

magistrado al cristianismo, no piensan ya 
mas que hollar los derechos mas inviolables 
y los tratados mas solemnes, bajo el pre-
texto de extirpar la idolatría. Entonces, si 
los naturales del pais, aunque rígidos ob-
servantes de la equidad natural , y aunque 
no hayan hecho nada contra las buenas 
costumbres ni contra las leyes de la socie-
dad civil, si estos pobres desdichados, di-
go, no quieren abandonar su antiguo culto 
para abrazar otro nuevo ; ¿ se tendrá dere-
cho para despojarlos de sus haciendas , y 
aun vidas mismas ? Se ve pues por ello lo 
que un supuesto zelo religioso, acompaña-
do del deseo de la dominación, es capaz de 
producir; y que , socolor de religión y sal-
vación espiritual, se abre la puerta á los 
asesinatos, rapiña, latrocinios, y una de-
senfrenada licencia. 

Ahora b ien , el que se atreva á sostener 
que debe extirparse en todas partes la ido-
latría con el rigor de las leyes, de las mul-
tas y suplicios, en una palabra , con el hier-
ro y fuego, no tiene mas que aplicarse la 



suposición que acabo de hacer . esta dirigi-
da á él. Por cierto, no hay mas justicia en 
arrebatar sus bienes á los infieles de la 
América, que en quitarlos , en Europa, á 
los sectarios , que no siguen la religión que 
una facción que compone la iglesia de la 
corte , hace dominante, y no es menester 
nunca , bajo este pretexto, violar, no mas 
aquí que allá , los derechos mas legítimos 
de la naturaleza y sociedad. 

« Pero la idolatría, dicen , es un peca-
do, y por consiguiente no debemos sufrir-
la. i) Si dijerais, es menester pues evitarla 
con cuidado , vuestra consecuencia seria 
justa ; pero de que sea un pecado, no se 
sigue que el magistrado deba castigarla; de 
otro modo, tendría él derecho para hacer 
uso de la cuchilla contra cuanto considera 
como pecados para con Dios. La avaricia , 
dureza con los pobres , ociosidad, y otros 
defectos son pecados por confesion de to-
das las gentes. Pero ¿ quien se imaginó 
nunca decir que el magistrado tiene la fa-
cultad de castigarlos ? Como estos defectos 

no causan perjuicio ninguno á los bienes 
de los demás , ni turban la tranquilidad pú-
blica , no los castigan las leyes civiles, ni 
aun en los lugares en que están reeonoci-
dos por pecados. Estas leyes no declaran 
tampoco penas contra la mentira y per ju-
rio , á no ser en ciertos casos, en que no se 
hace atención ninguna á la fealdad de la 
culpa, ni á la divinidad ofendida, sino á la 
injusticia hecha al público ó particulares. 
Por otra pa r t e , si un príncipe, pagano ó 
mahometano, cree que la religión cristiana 
es falsa y desagradable á Dios , ¿ no podrá 
extirparla con el mismo derecho, que pre-
tendeis suprimir la suya ? 

Se me objetará quizas todavía, que la ley 
de Moisés ordenaba extirpar á los idólatras. 
Confiésolo \ pero los cristianos no están su-
jetos de modo ninguno á esta ley, y ningu-
no cree que nosotros estemos obligados á 
seguir cuanto ella prescribía á los Judíos. 
Por mas que se distinguiera , con los teólo-
gos^ entre la ley moral, la judicial, y la ce-
remonial ; esta distinción común seríalo» 



talmente inútil en el presente caso, supuesto 
que toda ley positiva no obliga mas que á 
aquellos á quienes fué dada. Aquellas pri-
meras palabras del Decálogo : Escucha, ó 
Israel, hacen ver suficientemente que la ley 
de Moisés no miraba mas que á la nación 
judaica. Aunque esta consideración entera-
mente sola pudiera bastar para responder á 
los que fundan la persecución de los idóla-
tras sobre la ley mosaica, no será ageno de 
este lugar el explanar algo mas este argu-
mento, y exponerle con toda claridad. 

Los idólatras pueden considerarse bajo 
un duplicado aspecto en la república de los 
Judíos. En primer lugar, había algunos que, 
despues de haberse iniciado en los ritos de 
Moisés, é incorporado con esta república , 
abandonaban el culto del Dios de Israel. 
Estos eran perseguidos como traidores, y 
reos de lesa majestad ; porque la república 
de los Judíos, muy diferente en esto de to-
das las demás, era una mera teocracia; y no 
habia, ni podia haber distinción ninguna 
entre la Iglesia y el Estado. Las leyes que 

prescribían á esta nación el culto de un solo 
Dios, omnipotente é invencible , eran polí-
ticas, y formaban parte del gobierno civil, 
cuyo autor era Dios mismo. Ahora b ien , si 
pueden mostrarme que haya actualmente 
una república establecida así, confesare que 
las leyes eclesiásticas deben confundirse en 
ella con las civiles , y que el magistrado tie-
ne allí derecho para impedir con la fuerza 
que sus súbditos abracen un culto diferente 
del suyo. Pe ro , bajo el imperio del Evan-
gelio , no hay, en rigor, república cristiana 
ninguna. Los diversos pueblos y reinos que 
abrazáron la fe cristiana, no hiciéron mas 
que retener la antigua forma de su gobier-
no , sobre el que Jesucristo no dió mandato 
ninguno absolutamente. Contento con en-
señar á los hombres como pueden, por me-
dio de la fe y buenas obras , alcanzar la vi-
da eterna, no instituyó ninguna especie de 
gobierno, ni armó al magistrado con la cu-
chilla, para violentar á los hombres á dejar 
sus opiniones y abrazar su doctrina. 

En segundo lugar, los extrangeros que 
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no eran miembros del cuerpo político de 
Israel, no estaban precisados á observar los 
ritos de la ley mosaica. Por el contrario, 
en el mismo pasage del Exodo ( i ) , en que 
se dice que todo Israelita idólatra perderá 
la vida, se prohibe vejar y oprimir á los 
extrangeros. Es verdad que debían exter-
minarse enteramente las siete naciones que 
poseían la tierra prometida á los Israelitas. 
Pero su idolatría no fué la causa de ello, de 
otro modo¿ Porque hubieran perdonado á 
los Moabitas, y á otras naciones idólatras? 
He aquí la razón de ello : Dios , que era el 
rey de los Judíos de un modo muy particu-
lar, no podía sufrir que se adorase en su 
re ino , es deci*- en el país de Canaan, otro 
soberano. Este crimen mayor de lesa ma-
gostad era absolutamente incompatible con 
el gobierno político y civil que Dios ejercía 
en la extensión de aquel país. Convenia 
pues extirpar de él toda idolatría que mo-
viera á los siibditos á reconocer á otro Dios 

( i ) X X l I , 2 0 , 2 r . 

por su rey , contra las leyes fundamentales 
del imperio. Convenia también extrañar á 
sus habitantes , á fin de que los Israelitas le 
poseyeran integra y plenamente. Por esto 
mismo la descendencia de Esau y Loth ex-
terminó á los Emimos y Horimos, cuyas 
tierras le había destinado Dios, con el 
mismo derecho (i) . P e r o , se extrañó de 
este modo toda idolatría del pais de Ca-
naan , no diéron muerte sin embargo á lo-
dos los idólatras. La familia de Rahab y los 
Gabaoniias lográron buena composicion de 
Josué , y habia infinitos esclavos idólatras 
entre los Hebreos. David y Solomon llevá-
ron sus conquistas mas allá de los límites de 
la tierra de promision, y sujetáron á su 
obediencia diversos paises, que se exten-
dían hasta el Eufrates. Sin embargo, de 
lodo aquel infinito número de cautivos, de 
todos aquellos pueblos sojuzgados, no ve-
mos que ninguno de ellos fuera castigado á 
causa de la idolatría, de la que todos segu-

(1) D e u t e r , 11 , 12. 



ramente eran culpables; ni que los forza-
ran, con suplicios y torturas, á abrazar la 
religión de Moisés y el culto del verda-
dero Dios. Por otra par te , si un prosélito 
quería ser individuo de la república de Is-
rael , era necesario que se sujetara á las leyes 
del estado, es decir a lá religión de aquel 
pueblo; pero solicitaba esta prerogativa de 
su buena voluntad, sin ser precisado á ello 
con violencia ninguna. Luego que el había 
adquirido este derecho de naturalización, 
estaba sujeto á las leyes de la república, 
que prohibían la idolatría en toda la exten-
sión de la tierra de Canaan, pero que no 
establecían nada con respecto á las naciones 
que se hallaban fuera de estos límites. 

He hablado hasta aquí del culto exterior, 
y paso ahora á los A LOS ARTÍCULOS DE F E . 

Los dogmas de cada iglesia tocan á la 
práctica ó especulación ; y aunque unos y 
otros tienen la verdad por objeto, estos no 
se dirigen mas que al entendimiento, en 
vez de que los primeros influyen en cierto 
modo sobre la voluntad y costumbres. En 

orden á los dogmas especulativos que se 
llaman artículos de fe., y que no exigen 
otra cosa de nosotros sino la creencia, no 
puede imponerlos la ley del estado á nin-
guna iglesia; porque es un absurde el pres-
cribirá los hombres, por la vía de una ley, 
cosas cuyo cumplimiento-no está en su ma-
no. Ahora bien, aun cuando lo quisiéra-
mos, no depende de nosotros el creer que 
esta ó aquella cosa sean verdaderas. Pero 
sin repetir lo que tengo ya dicho sobre es-
tos ¿se me sostendrá que basta una exterior 
profesion de estos artículos? Si esto es 
así, ¡la bella religión, que permite á los 
hombres ser hipócritas y mentir á Dios por 
la salvación de sus almas! Si el magistrado 
cree así proporcionarles la vida eterna , me 
parece que le es desconocido c;¡si el camino 
de ella; ó , sino obra con esta mira ¿porque 
se muestra tan solícitamente zeloso en los 
artículos de f e , y á que fin darles el apoyo 
de la ley ? 

Por otra parle, el magistrado no tiene 
derecho ninguno para impedir que una 



iglesia crea o enseñe dogmas de especula-
ción, porque esto no m i r a á los intereses 
civiles de los subditos. Si un católico ro-
mano cree que lo que otro llama pan , es el 
verdadero cuerpo de Jesucristo, no hace 
perjuicio ninguno á su prójimo. ¿Si un Judío 
no cree que el Nuevo Testamento sea la 
palabra de Dios, gozan por ello los otros 
menos de sus derechos civiles? Y si un pa-
gano desecha el Antiguo y Nuevo Testa-
mento ¿es menester castigarle como á un 
mal ciudadano , que es indigno de vivir? 
Creanse ó no estas cosas, el poder del ma-
gistrado y las haciendas de los subditos es-
tan á cubierto y en seguridad. Confieso que 
estas opiniones son falsas y absurdas : pero 
no les toca á las leyes la decisión de los 
dogmas; no tienen ellas en su mira mas 
que el bien y conservación tanta del estado 
como de los particulares que le forman. 
Esto es, á lo menos , lo que debería ser; y 
por cierto que la verdad puede defenderse 
bien á sí misma, si se consiente una vez en 
abandonarla á sus propias fuerzas. El po-

der de los grandes, que no la conocen 
apenas, y en los que no halla siempre una 
buena acogida, no la auxilió-nunca, ni pro-
bablemente la auxiliará mas que débilmente. 
No necesita ella de la violencia para insi-
nuarse en el ánimo de los mortales, y las 
leyes civiles no la enseñan. Si ella no lu-
mina con su propio resplendor, de nada le 
sirve la fuerza exterior. Los errores, por el 
contrario, no dominan mas que con la ex-
traña ayuda que loman ellos prestada. Pero 
esto basta sobre semejantes opiniones espe-
culativas; pasemos á las relativas á la prác-
tica. 

Las buenas costumbres , que no forman 
la menor parte de la religión y de la ver-
dadera piedad , se refieren también á la 
vida civil, y la salud del estado no depende 
casi menos de ellas que la de las almas; de 
modo que las acciones morales dependen 
de una y otra juridiccion, exterior é inte-
rior, civil y doméstica, esto es , del magis-
trado y de la conciencia. Es pues mucho de 
temer que la una usurpe los derechos de la 



otra, y que haya una competencia entre el 
conservador de la paz pública, y los que 
tienen la dirección de las almas. Pero si se 
pesa bien lo que hemos dicho ya sobre los 
límites de estas dos especies de gobierno, 
se superarán estas dificultades cómoda-
mente. 

Todo hombre tiene un alma inmortal, 
capaz de una dicha ó desdicha eterna, y 
cuya salvación depende de la obediencia 
que él haya prestado, en esta vida, á las 
órdenes de Dios, que le prescribió hacer y 
creer ciertas cosas. Sigúese de ello, pri-
meramente , que el hombre está mas espe-
cialmente obligado á la observancia de 
estas órdenes, y que debe hacer uso de 
toda su solicitud y posible diligencia para 
conocerlas y sujetarse á ellas; supuesto que 
no hay cosa ninguna terrena que puede 
entrar en comparación con la eternidad. 
Sigúese, en segundo lugar, que, supuesto 
que el hombre que se engaña en el culto 
que él tributa á Dios, ó en los dogmas es-
peculativos de la religión, no causa perjui-

t 

ció ninguno á su prójimo, y que su perdi-
ción no trae consigo la de los otros, cada 
uno tiene derecho de ocuparse por sí solo 
en la salvación de su alma. No porque yo 
quiera desterrar de la sociedad los carita-
tivos avisos y asiduos esfuerzos para sacar 
del error á los que se hallan encenagados 
en él , supuesto que son los principales de-
beres del cristiano. Podemos hacer uso de 
tantos avisos y razones como queramos, 
para contribuir á la salvación de nuestros 
hermanos; pero debemos abstenernos de 
toda violencia y precisión; y no debe ha-
cerse cosa ninguna en esto por autoridad. 
Ninguno está obligado, en esta ocasion , á 
obedecer á los consejos de un igual, ó á las 
órdenes de un superior, mas que en cuanto 
él se reconoce persuadido. Cada uno debe 
juzgar sobre ello por sí mismo en última 
apelación, porque se trata de su propio Ín-
teres solamente , y que los otros no pueden 
recibir perjuicio ninguno de su determina-
ción sobre este particular. 

P e r o , ademas del alma, que es inmor-
12 

r 
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tal, tienen los hombres un cuerpo, que los 
apega á esta vida perecedera y cuya dura-
ción es incierta, y que necesita, para man-
tenerse, de muchas comodidades que este 
mundo les presenta, y que ellos deben 
adquirir ó conservar con su trabajo é indus-
tria. A lo menos, la tierra no produce de 
sí misma cuanto es necesario para hacernos 
grata la vida. Lo cual empeña á los hom-
bres en nuevos cuidados, y en la ocupa-
ción de las cosas que tocan á la vida pre-
sente. Pero su corrupción es tanta, que 
hay muchos que gustan mas de gozar del 
trabajo de los otros que de darse ellos mis-
mos á él. De modo, que para conservarse 
la posesion de sus bienes y riquezas, ó de 
lo que les sirve para adquirirlas, como son 
la fuerza y libertad corporales, están obli-
gados á unirse entre sí , á fin de prestarse 
un recíproco socorro contra la violencia, y 
que cada uno pueda gozar seguramente de 
lo que le pertenece en propiedad. Dejan 
sin embargo á cada particular el cuidado de 
su salvación, porque la adquisición de esta 
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felicidad eterna depende de su aplicación , 
y no de la agena; que no hay fuerza exte-
rior que pueda robarle la esperanza que él 
ha concebido de ello, y que su perdición 
no causa daño ninguno á los intereses de 
los otros. Fuera de esto, aunque los hom-
bres hayan formado sociedades para prote-
gerse mutualmente, y asegurarse la posesion 
de los bienes temporales, pueden ser des-
pojados de ellos, ya por el fraude y rapiña 
de sus conciudadanos, ya por las empresas 
de enemigos extrangeros. Para remediar el 
primero de estos desórdenes, establecieron 
leyes, y para precaver ó repeler el otro 
mal, emplean las armas, riquezas, y brazos 
de sus compatriotas; y pusiéron la ejecución 
y dirección de todas estas cosas en manos 
del magistrado civil. Este es el on'gen y fin 
del poder legislativo., que constituye la so-
beranía de cada estado; es decir, que el 
magistrado debe hacer de modo que cada 
particular posea seguramente lo que él tie-
ne , que el público goce de la paz y de 
cuantos beneficios le son necesarios, que 



se aumente en fuerza y riquezas, y que 
tenga , cuanto es posible, los medios de de-
fenderse por sí mismo contra la invasión de 
los extrangeros. 

Supuesto esto, es claro que el magistrado 
no puede hacer leyes mas que para el bien 
temporal del público; que es el único mo-
tivo que inclinó á los hombres á juntarse 
en sociedad unos con otros, y el único fin 
de todo gobierno civil. Se ve también, por 
ello , que cada uno tiene entera libertad de 
servir á Dios del modo que él cree serle mas 
agradable, supuesto que la salud de los 
hombres depende del buen gusto del Cria-
dor. Es necesario pues que ellos obedez-
can primeramente á Dios, y despues á las 
leyes. 

« Pero, dirán, si el magisti'ado manda 
cosas que repugnan á la conciencia de los 
particulares, ¿que deben hacer estos en se-
mejante caso? » Respondo que esto no 
puede suceder mas que rara vez, si los ne-
gocios se gobiernan bien, y para el bien 
común de los súbditos; pero si, por des-

gracia, hay semejante edicto, entonces cada 
particular debe abstenerse de la acción que 
él condena en su corazou, y someterse á la 
pena que la ley prescribe, y que á lo menos 
puede sufrir sin culpa. Porque el juicio 
que cada uno hace de una ley política, es-
tablecida para el bien del público , no dis-
pensa de la obligación en que se está de 
obedecerla , y no debemos hacer atención 
á él. Por otra parte, si la ley se refiere á 
cosas que no son de la jurisdicción del ma-
gistrado ; si ella exige, por ejemplo , que 
todos los súbditos, ó una parte de ellos, 
abracen otra religión , los que desaprueban 
este culto no están obligados á obedecer á 
la ley, porque la sociedad política no se 
formó mas que para la conservación de los 
bienes temporales de esta vida, y que cada 
uno se reservó el cuidado de su alma, que 
no pudo depender jamas del gobierno c i -
vil. As í , la protección de la vida y de 
cuantas cosas tocan á ella, es el negocio 
del público; y el magistrado tiene la obli-
gación de conservar el goce de ellas á los 



que las poseen. No puede pues quitarlas 
ni ciarlas al que le agrade, ni despojar de 
ellas á algunos, por una causa que no es de 
la jurisdicción del gobierno civil; es decir, 
con pretexto de su religión, que, sea ver-
dadera ó falsa, no causa perjuicio ninguno 
á los bienes temporales de los otros ciuda-
danos. 

« ¿Pero , añaden, si el magistrado cree 
que semejante reglamento es útil para el 
bien del público, no debe hacerle?» Mi 
respuesta es esta. Como el juicio de cada 
particular, si es él falso, no le exime de la 
obligación en que se halla con respecto á 
las leyes, del mismo modo el juicio parti-
cular, por decirlo así, del magistrado no le 
adquiere un nuevo derecho de imponer 
leyes al pueblo, supuesto que este derecho 
no formaba parte de la constitución civil, 
y que no dependia del pueblo el acordarle; 
mucho menos todavía si obra de este modo 
para enriquecer á los de su secta á expensas 
de la hacienda de los otros. « Pero si el 
magistrado cree que lo que él prescribe es 

conforme con sus facultades y la utilidad 
pública, y que los súbdilos tengan formado 
diverso concepto de ello ¿quien será el juez 
de su diferencia? » Respondo : que es Dios 
solo , porque no hay juez ninguno acá 
abajo entre el legislador y el pueblo. Dios 
es repito, el único árbitro en este caso, y 
quien , en el último dia, pagará á cada uno 
según sus obras, es decir, según que nos 
hayamos ocupado sinceramente y con bue-
na fe en proporcionar el bien y la paz del 
público, en practicar la justicia, y seguir la 
virtud. «¿Quehace r sin embargo, dirán, 
y que remedio ha} ? » Es menester que 
cada uno dirija sus principales desvelos há-
cia su alma, y despues que evite, en cuanto 
le sea posible, el turbar la paz de la iglesia. 
Pero hay pocas personas que se imaginen 
ver reinar la paz en los lugares en que todo 
está reducido á una triste soledad. Los hom-
bres tienen dos vías para terminar sus con-
tiendas, la de la justicia y la de la fuerza; 
pero la naturaleza de las cosas es tal, que 
la una comienza siempre en donde acaba 



la otra. Por lo demás no es de mi inspec-
ción el examinar hasta donde se extienden 
los derechos de los magistrados en cada 
nación : veo solamente lo que se práctica 
en la t ierra, cuando no hay juez para de-
cidir las controversias. » De modo, se me 
dirá, que el magistrado, que tiene siempre 
la tuerza en mano, no dejará de hacer pre-
valecer su voluntad y de ejecutar sus desig-
nios. »» Esto es verdad ; pero tratamos aquí 
de la regla del derecho y equidad, y no del 
buen 6 mal éxito que una empresa dudosa 
puede tener. 

Sin embargo, para llegar á una mayor 
individualidad , digo, en primer lugar, que 
el magistrado no debe tolerar dogma nin-
guno que sea contrario al bien del estado y 
á las buenas costumbres , tan necesarias 
para la conservación de la sociedad civil. 
Pero , si hemos de decir la verdad, hay 
pocas iglesias en que se halle algún ejem-
plo de semejante doctrina. En efecto ¿que 
secta llevaría la locura hasta el grado de en-
señar, como artículos déla f e , dogmas que 

no solamente miran á la ruina de la socie-
dad civil, y están impugnados por la gene-
ral opinion de todos los hombres , sino que 
también van á privarla á ella misma de su 
reposo, de sus bienes, de su fama, y de 
cuanto ella tiene de mas querido en el 
mundo ? 

Pero hay otro mal mas oculto y peligroso 
que este; quiero decir la prerogativa que 
ciertas gentes se arrogan contra toda espe-
cie de derecho, y con exclusión de todas 
las demás sectas , y que encubren bajo bellas 
apariencias y bajo la capa de palabrotas pro-
pias para alucinar. Por ejemplo, no se ha-
llarán casi en parte ninguna personas que 
enseñen expresa y dcclaradamenje'que no 
estamos obligados á cumplir nuestra pala,-
bra ; que pueden destronarse los príncipes 
por los que no son de su religión; gentes, 
en una palabra, que pretenden que ellas 
solas deben gobernar todo lo restante del 
mundo. Si propusieran la cosa de un modo 
tan duro, 110 es necesario dudar de qué 
movieran desde luego al magistrado y re-



pública á precaver las consecuencias de 
aquel veneno morlal que ellas vueltan en 
su seno. Sin embargo vemos personas que 
dicen lo mismo en otros términos ; porque 
¿que quieren decir los que enseñan que no 
debemos guardar la fe á los hereges? ¿no 
piden, efectivamente que se les acuerde 
el privilegio de faltar á la palabra á los de-
mas, supuesto que tienen por hereges á 
cuantos no son de su comunion, ó que 
pueden declararlos por tales siempre que 
lo tengan a bien? ¿Cual es el fin de los que 
sientan que un rey excomulgado está de-
caído de su irono , sino él'de hacer ver que 
se arrogan el derecho de despojar á los 
reyes de sus cotonas, supuesto que sostie-
nen que el derecho de excomunión, no 
pertenece mas que á su gerarquía? ¿No 
pretenden , los que su ponen que la domi-
nación está fundada sobre la gracia, gozar 
como dueños de cuantos bienes los otros 
poseen, supuesto que no son bastante ene-
migos de sí mismos pava no creer, ó no 
decir á lo menos que ellos son los verda-

deros fieles y el pueblo de Dios ? Estas gen-
tes pues y cuantas acuerdan á los fieles y 
ortodoxos, es decir, que se arrogan á sí 
mismas una autoridad enteramente parti-
cular en los negocios civiles, y que, con 
pretexto de religión, quieren dominar so-
bre la conciencia de los otros, no tienen 
derecho á ninguna tolerancia por parte del 
magistrado, no mas que los que se niegan 
á admitir y predicar este recíproco apoyo 
en favor de cuantos no son de su comu-
nion. ¿Que enseñan, en efectof estos in-
tolerantes? ¿No insinúa su doctrina que 
ellos no esperan mas que una favorable 
ocasion para usurpar los derechos de la so-
ciedad, los bienes y prerogativas de sus 
compatriotas, y que no solicitan la toleran-
cia del magistrado mas que para privar de 
ella á los otros, desde quG posean los me-
dios y fuerza de conseguirlo? 

Ademas, una iglesia cuyos individuos to-
dos , desde el momento de entrar en ella, 
pasan, ipso fado, al servicio y bajo la 
dominación de otro príncipe, no tiene de-



recho ninguno á ser tolerada por el magis-
trado , supuesto que este permitiría enton-
ces que se estableciera en su propio pais 
una jurisdicción extrangera, y que se va-
lieran de sus subditos para hacerle la guer-
ra. Por mas que se distingua aquí entre la 
Corte y la Iglesia, es una vana y falaz dis-
tinción , que no aplica remedio ninguno al 
mal, supuesto que una y otra están sujetas 
á la dominación de un mismo hombre, que, 
en cuanto mira á la espiritual, y en cuanto 
puede tener alguna relación con ello, insi-
núa cuanto el quiere á los individuos de su 
iglesia, y aun se lo manda bajo pena de la 
eterna condenación. ¿ No seria cosa ridicu-
la que un mahometano pretendiera ser 
buen y íiel vasallo de un príncipe cristiano, 
si confesará por otra parte que él debe una 
ciega obediencia al mufti de Constantino-
pla, el cual mismo está sujeto á las órdenes 
del emperador otomano , cuya voluntad le 
sirve de norma en todos los "falsos oráculos 
que él declara en materia de religión ? Pe-
ro ; no renunciaría este Turco mas declara-

damente de la sociedad cristiana en que se 
halla, si reconociera que la misma persona 
es á un mismo tiempo el soberano del esta-
do y la cabeza de la iglesia ¿ 

Ultimamente , los que niegan la existen-
cia de un Dios, no deben tolerarse, porque 
las promesas, contratos, juramentos, y la 
buena fe , que son los principales vínculos 
de la sociedad civil, no pueden inducir á 
un ateista á cumplir su palabra; y que sise 
destierra del mundo la creencia de una di-
vinidad, no puede menos de darse entrada 
franca inmediatamente al desorden y gene-
ral confusion. Por otra parle , los que pro-
fesan al ateísmo, no tienen derecho ningu-
no á la tolerancia sobre el capítulo de la re-
ligion, supuesto que su sislema las destruye 
todas. Por lo que hace á las demás opinio-
nes relativas á la práctica , aunque no están 
exentas de toda especie de en-or, si no se 
dirigen á hacer dominante un partido, ni á 
sacudir el yugo del gobierno civil, 110 veo 
que haya motivo ninguno para excluirlas 
de la tolerancia. 



Quedame por hablar de aquellas juntas 
que se cree que forman el mayor obstáculo 
para el dog ma de la tolerancia , quiero de-
cir aquellas iglesias que se llaman conven-
tículos , y los planteles de las facciones y 
conmociones. Confieso que ellas pueden 
haberlas producido á veces; pero debemos 
atribuir mas bien su causa á la libertad opri-
mida o mal establecida , que al espíritu par-
ticular de estas reuniones. Si cuantas igle-
sias tienen derecho á la tolerancia, estuvie-
ran obligadas á enseñar y sentar como el 
fundamento de la libertad de que gozan, 
que ellas se deben soportar unas á otras, y 
que no es menestér precisar á ninguno so-
bre la religión, se desvanecerían todas es-
tas acusaciones brevemente, y semejantes 
reuniones no serian mas perjudiciales, ni 
mas propensas á turbar el estado que cual-
quiera otra junta. Pero contemplemos mas 
particularmente los principales cargos que 
les hacen. 

Se teme en efecto que estas numerosas 
reuniones sean peligrosas, para el estado , 

y turben el sosiego público. Pero si esto es 
así¿ Porque se permite, suplico, que vaya 
el pueblo de tropel á los mercados públicos 
y tribunales de justicia ? ¿ Porque se tolera 
este concurso del pueblo en las ciudades, y 
aquel gentío que se reúne en la lonja? Se 
me replicará que estas últimas reuniones 
110 tocan mas que á lo civil, en vez de que 
las otras, en que ahora nos ocupamos, lle-
van la mira de lo espiritual. ¿ Nace esto 
acaso de que cuanto mas nos alejamos de 
la dirección de los negocios temporales, 
estamos tanto mas dispuestos á confundir-
los y desordenarlos? No es eso, se me di-
rá ; sino que los hombres que se juntan para 
tratar de sus intereses civiles, son de di-
ferentes religiones, en vez de que los indi-
viduos de las reuniones eclesiásticas profe-
san todos una misma creencia. Como si la 
conformidad en materia de religión fuera en 
efecto una conspiración contra el estado, ó 
como sino se vieralodos losdias que cuanto 
menos libres son las sectas para juntarse en 
público, tanto mas unidas están en sus 



ideas. Pero es permitido á todos, se añadí- ** 
r á , el hallarse en las reuniones en que no 
se trata mas que de la policía y cosas tem-
porales, en vez de que únicamente los 
sectarios concurren á sus conventículos , 
en que es así fácil urdir tramas secretas en 
perjuicio del estado. Esto no es puntual-
mente verdad, supuesto que hay juntas en 
que 110 se trata mas que de negocios tem-
porales, y en que no se da entrada á toda 
especie de gentes. Por otra par le , si algu-
nas personas forman juntas clandestinas 
para servir á Dios á su modo ? Quienes de-
ben censurarse, suplico; los que Jas cele-
bran , 6 los que se oponen á ellas ? Pero la 
comunion del mismo culto, se insistirá, une 
estrechamente los espíritus, lo cual la hace 
mucho mas peligrosa. A esto diré á mi 
turno : si esto es así¿ de que nace que el 
magistrado no se recale la misma cosa por 
parte de su iglesia, y que no le prohiba el 
juntarse ? ¿ Es acaso porque él es gefe suyo 
y uno de sus individuos ? Pero ¿ n o es tam-
bién el gefe y uno de los individuos del 

pueblo? Confesemos la verdad, él teme las 
iglesias no conformistas y no la suya, por-
que protege á esta y la colma con sus favo-
res miéntras que maltrata y oprime á las 
otras, porque acaricia á los unos como á los 
hijos de casa, y tiene una casi ciega indul-
gencia con ellos, miéntras que mira á los 
otros como á esclavos, que no deben espe-
rar con mayor frecuencia en premio de una 
vida inocente , mas que la cárcel, grillos, 
destierro, pérdida de sus bienes, y aun la 
muerte ; úl t imamente, porque lo sufre to-
do á los unos , y son castigados por el mas 
leve motivo los otros. Que él tome provi-
dencias totalmente opuestas, ó que los no 
conformitas gocen de los mismos fueros c i -
viles que sus conciudadanos , y verá bien 
presto que no tiene que temer nada de las 
reuniones religiosas. Si los hombres pien-
san en la rebelión, no debemos achacarlo 
á su religión ni conventículos,' sino mas 
bien á los castigos y opresion que ellos su-
f ren . Reina la tranquilidad en cuantas par-
tes es blando y moderado el gobierno; e a 



vez, de que la injusticia y tiranía. ocasio-
nan casi siempre disturbios y confusión. 1S¿ 
bien que á menudo se suscitan conmo-
ciones bajo el pretexto de religión ; pero es 
igualmente verdad que los subditos son 
frecuentemente maltratados y perseguidos 
á causa de su religión. Créaseme, aquel es-
píritu de rebelión, con que hacen tanto 
ruido, no va anejo á algunas iglesias parti-
culares , ó á ciertas sociedades religiosas ; 
sino que es común á todos los hombres, 
que no omiten nada para sacudir ;el yugo 
bajo cuyo peso gimen. Supóngase, echando 
la religión á un lado , que un príncipe pen-
sara en distinguir á sus subditos según la di-> 
lerenda de la tez y ¡accione* de su rostro, 
de modo que los que tuvieran pelo negro 
y ojos azules, no pudieran hacer comercio 
ninguno , ni ejercer ningún oficio , que los 
despojasen del cuidado y educación de sus 
hijos , y, que no se les hiciera justicia nin-
guna ¿ no creeríamos que el príncipe ten-
dría que temer tanto por parte de estos 
hombres, á quienes su semejanza implica 

en la misma desgracia, como por la de 
aquellos á los que una misma religión aso-
cia ¿ El deseo del lucro y riquezas estimula 
á los unos para formar sociedades mercán-
tiles; la gana de divertirse es causa de que 
otros tienen sus puntos de reunión ; la ve-
cindad produce el trato de estotros, y la reli-
gión mueve á algunos á ir al mismo templo 
para adorar la divinidad; pero la opresion 
enteramente sola obliga al pueblo á tumul-
tuarse , inclinarse á la rebel ión, y volar á 
las armas. 

Pues que! se me dirá¿ es menester que 
. ' é l pueblo celebre juntas religiosas contra la 

voluntad del magislrado? Ah ! porque con-
tra su voluntad? No es una cosa que debe 
ser permitida, y que aun es necesaria? 
Contra su voluntad? se dice ; de esto mismo 
me quejo, y esta es la raíz del mal ¿ De que 
viene que el concurso de les hombres en 
una misma iglesia, choque mas que en el 
teatro ó paseo? ¿ Son menos viciosos y tur-
bulentos aquí que allá? Sin duda que no 
pero el hecho es que los maltratan cuando se 



reúnen para rogar á Dios, y se pretende á 
causa de ello, que no son dignos de tole-
rancia ninguna. Cósese de ser parciales con 
respecto á ellos ; hagáseles á todos la misma 
justicia; líbrenlos de las penas y multas ; y 
se verá bien pronto que la calma se sigue á 
la tormenta, la paz y tranquilidad pública 
á las quejas y sediciones. Cuanta mas- dul-
zura hallen los no conformitas bajo un go-
bierno, tanto mas se esforzaran á mantener 
la paz del estado ; y persuadidas cuantas di-
ferentes iglesias le componen de que ellas 
no pueden gozar en ninguna o!ra parte de 
los mismos beneficios , serán como unas 
fieles guardias del sosiego público, y se ob-
serváran unas á otras, para impedir los dis-
turbios y rebeliones. Y si la iglesia , que es 
de la religión del soberano, es mirada co-
mo el mas firme apoyo del gobierno, por el 
solo hecho de favorecerla las leyes y el ma-
gistrado ¿ cual no será la fuerza de un esta-
do en que todos las ciudadanos gocen 
igualmente del favor del Príncipe y de la 
protección de las leyes, sin que haya n in . 

guna diferencia entre ellos bajo el aspecto 
de su religión, cualquiera que esta sea, y 
cuando la severidad de las leyes no sea ter-
rible mas que para los delincuentes y los 
que tiran á turbar la paz pública? 

Añadamos, para concluir, que todo con-
siste en acordar los mismos derechos á to-
dos los ciudadanos de un estado. Si tienen 
los unos licencia para servir á Dios, seguir 
los ritos de la iglesia romana, ténganla los 
otros para adorarlo al modo de Ginebra. 
¿ Está recibido en público el uso de la len-
gua latina ? permítanle también en los tem-
plos. Si uno en su casa puede arrodillarse, 
estar de pie , permanecer sentado 6 en cual-
quiera otra postura, hacer estos ó aquellos 
ademanes, traer un vestido blanco ó negro, 
una ropa larga ó corta , tolérese todo ello 
en las iglesias, con tal que no se ofendan las 
reglas del decoro. Permítase en ellas comer 
pan , beber vino, y hacer abluciones , si lo 
requiere algunas de sus ceremonias, en una 
palabra, pueda hacer uno, en el ejercicio 
ele su religión, cuanto es legítimo en el uso 



común de la vida; que , por todas eslas co-
sas ú otras semejantes, no hagan padecer 
perjuicio ninguno á nadie en su libertad ni 
bienes. Si teneis licencia para seguir la dis-
ciplina presbiteriana en vuestra iglesia, 
¿ porque no querríais que las demás tuviesen 
la libertad de recibir la episcopal? El go-
bierno eclesiástico, diríjanle muchos ó uno 
solo, es uno mismo en todas parles; él no 
tiene derecho ninguno sobre los negocios 
civiles, ni la facultad de violentar; ni ne-
cesita, para sostenerse, de crecidas rentas 
anuales. La práctica autoriza las reuniones 
religiosas; y si las acordais á una iglesia ó 
secta . ¿porque las vedaríais á las otras ?Si en 
alguna de estas juntas se conspira contra el 
bien del estado, ó se hacen discursos sedi-
ciosos, es menester casi igar esta acción del 
mismo modo, y no de otro, que si ella hu-
biera ocurrido en un lugar público. Las 
iglesias no deben servir de asilo á los re-
beldes ni delincuentes; pero en ellas debe 
ser tan libre la concurrencia de los hombres, 
como en una feria ó mercado; y no veo 

por que razón lo uno seria mas vituperable 
que lo otro. Cada uno debe salir responsa-
ble de sus propias acciones, y no debemos 
hacer odioso ni sospechoso á un hombre, 
por una falta que otro cometió. Castigúense 
con rigor los sediciosos , homicidas , saltea-
dores, ladrones, adúlteros, injustos, ca-
lumniadores , en una palabra , los reos de 
todas las especies, á cualquiera religión que 
ellos pertenezcan; pero déjense libres, y 
trátense con la misma blandura que los de-
mas ciudadanos , aquellos cuya doctrina es 
pacífica, y cuyas costumbres son puras é ino-
centes. Si permitimos á los unos el celebrar 
juntas solemnes y ciertos dias festivos , pre-
dicar en público y observar otras ceremo-
nias religiosas, no podemos negar la misma 
libertad á los presbiterianos; independien-
tes , arminios, cuákaros, anabatistas y de-
mas ; y aun , para decir francamente la ver-
dad , como los hombres se la deben unos á 
otros, no debemos excluir de los derechos 
de la sociedad civil á los paganos, maho-
metanos , ni judíos, á causa de la religión 



que ellos profesan. A lo menos el Evange-
lio no manda cosa ninguna semejante; la 
Iglesia, que no juzga á los que están afue-
ra como dice el apóstol ( i ) , no necesita de 
ello; y el Estado, que abraza y recibe á los 
hombres, con tal que sean honrados, pací-
ficos é industriosos , no la exige. Que ! ¡ per-
mitiríais á un pagano traficar en vuestro 
pais, y le impediríais rogar y honrar á Dios 
á su modo ! Los judíos pueden morar en 
medio de vosotros, y habitar en vuestras 
casas, ¿porque pues les negaríais algunas 
sinagogas ? Es mas falsa su doctrina, mas 
abominable su culto, y mas peligrosa su 
reunión en público que en particular ? Pe -
ro si debemos acordar todas estas cosas á los 
judíos é infieles, ¿ sera peor que la suya 
la condicion de algunos cristianos en un 
estado que profesa el evangelio de Jesu-
cristo ? 

Se me dirá quizas : Sin duda que sí ; és 
cosa necesaria, supuesto que estos tienen 

(i) Cor. Y, i2, i3. 

mas inclinación á las facciones , tumultos , 
y guerras civiles. » Pero es la falla, supli-
c'o, del cristianismo ¿ Si esto es así, debe-
mos reconocer que es la mas perniciosa de 
todas las religiosas de la tierra; y, tan lejos 
de que debáis abrazarla, no es digna que 
magistrado ninguno la tolere. Si es ene-
miga del reposo público, y que ella sea de 
un espíritu turbulento, la iglesia, que el 
soberano protege corre gran riesgo de no 
ser siempre inocente. P e r o , no quiera 
Dios que formemos semejante concepto de 
la religión cristiana, que reprueba la codi-
cia, ambición, contiendas, enconos, y to-
dos los deseos pecosos, y que no anhela 
mas que por la paz, dulzura, y mode-
ración ! Conviene pues indagar otra causa 
de los males que se le imputan; y, si exa-
minamos la cosa de cerca, hallare'mos la 
solucion de esta cuestión en la materia 
misma que estoy tratando. No la diversidad 
de las opiniones, que es inevitable, sino 
la denegación de la tolerancia, que podría 
acordarse, fué la raiz de cuantas guerras y 



contiendas hubo entre los cristianos sobre 
la materia de la religión. Llenos de avari-
cia y de un insaciable deseo de dominaciola 
los gefes y conductores de la iglesia , y pre-
valeciéndose tanto de la ambición de los 
monarcas como de la crédula superstición 
de las naciones, los animáron y subleva-
ron contra los que 110 abrazaban sus opi-
niones, predicándoles, contra los precep-
tos del Evangelio y caridad cristiana , que 
era necesario privar á los heroges y cismá-
ticos de sus bienes, y exterminarlos ente-
ramente ; y por este estilo mezcláron y 
confundiéron dos cosas totalmente distin-
tas, la Iglesia y el Estado. Ahora b ien , es 
muy difícil que los hombres sufran con 
paciencia que los despojen de los bienes 
que ellos adquirieron con su industria, y 
que, contra toda especie de leyes diversas 
y humanas, los entreguen al furor de sus 
compatriotas, especialmente cuando están 
por otra parte muy inocentes, y que los 
maltratan por un negocio de conciencia 
que no.depende sino de Dios. ¿No es ccsa 

natural que, cansados de todos los males 
con que los abruman, lleguen á persua-
dirse por último de que les es lícito repeler 
la fuerza con la fuerza, y tomar las armas 
en defensa de los derechos que Dios y la 
naturaleza les acuerdan, convencidos de 
que solo el crimen debe privarlos de ellos, 
y no la religión que profesan ¿ La historia 
no testifica sino mucho que este fué hasta 
aquí el curso común de las cosas ; y no cabe 
duda ninguna en que esto continuará en lo 
sucesivo , mientras que los magistrados y 
naciones crean que es necesario perseguir 
á los hereges, y que los ministros del 
Evangelio, que deberían ser los heraldos 
de la paz, y concordia, inciten, por lodos 
los medios posibles , á los pueblos á armar-
se , y emboquen las trompetas de la guerra. 
Sin embargo podríamos extrañarnos de 
que los príncipes dejan obrar á estos sedi-
ciosos y perturbadores de reposo público, 
si no tuviéramos motivo de echar de ver 
que ellos los brindaron con el repartimiento 
de los despojos, y que se prevaleciéron de 



su avaricia y soberbia los principes, para 
aumentar su propria potestad. ¿ Quien 
no v e , en efecto, que estas buenas gentes 
fueron mas bien ministros del estado que 
de la iglesia; que, poruña baja complacen-
cia, lisonjearon la ambición y tiranía de los 
reyes y grandes de la tierra, y que se va-
lieron de todo para establecer en el estado 
un despotismo, que de otro modo ellos no 
hubieran podido introducir en la Iglesia? 
Este es el adverso concierto que vemos 
reinar entre estas dos especies de gobierno; 
en vez de que si cada uno se mantuviera 
dentro de sus justos límites, no habría la 
menor ocasion de conmocion y discordia , 
supuesto que los unos no deben ocuparse 
mas que en el bien temporal de sus subdi-
tos , y que los otros no deben aspirar mas 
que á la eterna salvación de las almas. Sed 
pudet hcec oprobria, etc. Me avergonzaría 
de llega» mas adelante en mis tristes reflexio-
nes sobre esto. ¡ Quiera Dios que se anun-
cie por último el Evangelio de paz; que los 
magistrados civiles cuiden mas de confor-

marse con sus preceptos, que de ligar con 
leyes humanas la conciencia de los otros ; y 
que como buenos padres de la patria, diri-
jan toda su aplicación á proporcionar la fe-
licidad temporal á todos sus hi jos, menos á 
los que son ásperos , arrogantes, é injustos 
para con sus hermanos! ¡ Quiera Dios que 
los eclesiásticos, que se jactan de ser los 
sucesores délos apóstoles, sigan las huellas 
de estos primeros heraldos del evangelio; 
que no se mezclen jamas en los negocios de 
estado; que sean modestos y pacíficos en 
toda su conducta, y que se ocupen única-
mente en la salvación de las almas, de que 
deben dar cuanta en algún dia ! A Dios. 

No será quizas fuera del caso el añadir 
algo aquí sobre lo que llaman heregia y 
cisma. Un matohetano, por ejemplo, no 
puede ser herege ni cismático con respecto 
á un cristiano; y si alguno pasa de la reli-
gión cristiana. Ninguno hay que dude de 
esto ; de modo que hombres de diferentes 
religiones no pueden ser hereges y cismá-
ticos los unos con réspecto á los otros. 

I 3 * 



Es preciso examinar pues quienes son los 
que profesan ó no una misma religión ; y , 
sobre ello, es claro que los que admiten la 
misma regla , en el culto y la fe , son de la 
misma religión ; en vez de que los que no 
siguen una misma regla, en el culto y la fe, 
son de diferentes religiones. Porque , su-
puesto que cuanto pertenece á una religión 
está contenido en una cierta regla , sigúese 
de toda necesidad que los que reciben la 
misma regla, son de la misma religión, y 
todo al contrario los otros. Así, los Turcos 
y cristianos son de diferentes religiones, 
á causa de que los unos siguen el Alcorán , 
y los otros la santa Escritura , por regla de 
su religión. Del mismo modo, puede haber 
diferentes religiones entre los cristianos; los 
católicos romanos, por ejemplo, y los lute-
ranos , aunque unos y otros profesan el cris-
tianismo, no son por ello de la misma reli-
gión, porque estos no admiten mas que la 
Escritura santa por regla de su fe ; en vez 
de que los primeros le añaden las tradicio-
nes y decretos de los pápas. Del mismo mo-

do también los cristianos que se llaman de 
san J u a n , y los de Ginebra , son de dife-
rentes religiones , porque los postreros no 
reciben mas que la Escritura santa por re-
gla suya en el camino de su salvación; en 
vez de que los otros le agregan, no sé que 
tradiciones. Esto supuesto, sigúese : 

Primeramente , que la heregía es una se-
paración, en la comunion eclesiástica (entre 
hombres que profesan una misma religión), 
á causa de ciertas opiniones que no están 
contenidas en la regla misma; 

En segundo lugar, que entre los que no 
reconocen mas que la Escritura santa por 
regla de su fe , la heregía es la separación 
en la comunión cristiana, por opiniones 
que no se hallan en los términos expresos 
de la Escritura. Ahora bien, esta separa-
ción puede acaecer de dos modos. 

Io Cuando la mayor parte , ó la que es la 
mas fuerte de una iglesia, á causa del favor 
del magistrado, abandona á las otras, y las 
excluye de su comunion, porque ellas no 
quieren profesar la creencia de ciertos dog-



mas, que 110 están fundados en los térmi-
nos expresos de la Escritura : pero el me-
nor número de estos últimos, y la autoridad 
del magistrado , no son capaces jamas de 
hacer que una persona sea herege , y merece 
este nombre únicamente aquel , que , á 
causa de semejantes opiniones, despedaza 
el seno de la iglesia, introduce nombres y 
señales de distinción, y se separa volunta-
riamente de los otros; 

2o Cuando uno se aparta de la comunion 
de una iglesia, porque esta iglesia no hace 
una comunion pública de ciertas opiniones, 
que no se hallan en la santa Escritura con 
términos claros y positivos. 

Los unos y los otros son hereges, por-
que yerran eu lo que hay de fundamental, 
y que yerran pertinazmente contra el co-
nocimiento. En electo, despucs de haber . 
admitido la santa Escritura por único fun-
damento de su creencia, admiten sin em-
bargo como fundamentales otras proposi-
ciones que 110 están en la Escritura; y, con 
motivo de que sus hermanos no quieren 

recibir estas opiniones que ellos han aña-
d ido , ni mirarlas como fundamentales ó 
necesarias para la salud, hacen una repara-
ción en la iglesia, retirándose de los otros, 
6 echándolos de su comunion. Y no les 
sirve de nada el decir que sus símbolos y los 
artículos de su creencia están conformes 
con la santa Escritura y la analogía de la l e : 
porque si ellos están concebidos según los 
expresos términos de la Escritura, no puede 
haber disputa sobre este particular, su-
puesto que todos los cristianos confiesan, 
que este libro es inspirado; y que así cuanto 
él nos enseña, es fundamental. Si dicen que 
los artículos cuya profesión ellos exigan, 
son consecuencias deducidas de la santa 
Escritura, hacen bien sin duda en darles 
f e ; pero no llevan razón en querer impo-
nerlos á los que no los hallan conformes 
con la Escritura; y ellos mismos se hacen 
heresiarcas, si, por unos dogmas que no 
son ni pueden ser fundamentales, se sepa-
ran de la comunion general. A lo menos, 
no creo que haya un hombre bastante ex-



travagante para atreverse á dar sus explica-
ciones de la santa Escritura y las conse-
cuencias que saca de ellas por inspiraciones 
divinas, ni para comparar con la autoridad 
de este mismo libro los artículos de fe que 
él ha compuesto según las débiles luces de 
su espíritu. Es verdad que hay ciertas pro-
posiciones tan evidentes, aunque no están 
concebidas en los términos de la Escritura, 
que es fácil echar de ver que dimanan de 
ella; por lo mismo no puede disputarse so-
bre estas. Digo únicamente que si clara-
mente esta 6 aquella doctrina nos parecen 
deducirse de la Escritura , no debemos por 
esto imponerla á los demás como un artículo 
de fe necesario, ó no ser que consintamos 
en que se nos impongan del mismo modo 
otras doctrinas, y que se nos fuerce á reci-
bir y profesar todas las opiniones diversas y 
contradictorias de los Luteranos, Calvinis-
tas , Anabatistas y demás sectas que los ar-
tífices de símbolos, de sistemas y confesiones 
tienen costumbre de dar á sus adeptos por 
inducciones naturales y necesarias de la 

santa Escritura. En cuanto á mí, no puedo 
menos de extrañar la extravagante arro-
gancia de aquellas gentes que creen poder 
explicar las cosas necesarias para la salva-
ción mas claramente que el Espíritu santo 
mismo, que la eterna é infinita sabiduría 
de Dios. 

Esto me tocaba decir en materia de he-
rejía, palabra q u e , en su significación 
común, 110 se aplica mas que á la parte 
dogmática. Consideremos ahora el cisma , 
especie de culpa ó imputación que se acerca 
mucho á la heregía; á lo menos me parece 
que ambos términos significan separación 
mal fundada con respecto á la comunion 
eclesiástica, por cosas que no son necesa-
rias á la salvación: Pero , supuesto que el 
uso, que es la suprema ley del lenguage , 
estableció que se llamara heregia los erro-
res en la fe , y cisma los que miran al culto 
y disciplina, tomaré ambas palabras en el 
sentido de esta distinción. 

El CISMA pues no es otra cosa mas que 
una separación hecha en la comunion de 



la iglesia , con motivo de alguna cosa en el 
culto divino, ó en la disciplina eclesiástica, 
que no es una parte necesaria suya. Pues 
b ien , no puede haber cosa ninguna nece-
saria á una comunion cristiana, en el culto 
ó disciplina, mas que lo que Jesucristo 
mismo, maestro soberano legislador, ó lo 
que sus apóstoles, por la inspiración del 
Espíritu Santo, mandáron en términos ex-
presos. 

En una palabra, el que no niega nada de 
cuanto la santa Escritura nos enseña en tér-
minos expresos, y que no abandona iglesia 
ninguna con este motivo, no puede ser 
cismático ni herege, por mas odioso nom-
bre que se le aplique por otra parte, y aun 
cuando todas las sectas cristianas en cuerpo 
le declararan decaido del cristianismo. 

Me seria posible dar mayor claridad á 
esto, y extenderme mas en ello , pero estas 
pocas palabras deben bastar para un sugeto 
tan ilustrado, y que tiene tanta penetración 
como Ym. 
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